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Le Parti Communiste d'Espagne a tenu son ctnquteme 
Congres c!urant les journées du 1 er au 5 novembre 1954. Dans 
l' histoire de la lutte héro"ique du peuple espagnol contre le, 
régime franquiste, pour l'indépendance nationale et la démocra• 
tisation de l' l:,'spagne, e' est la un événement d'une importance_ 
capitale. 

Le rapport du Comité central, préserzté par la camarade 
Dolores lbarruri, dont nous reproduisons ici le · texte intégral 
¿ l'intention des milliers d'antifranquistes résidant dans notre 
pays, constituait le premie, point a l'ordre . du jour de ce_ 
Congres. 

Dans son rapport, la camarada Dolores Jbarruri analyse 
d'une maniere exhaustive, sur la base de l'idéologie marxiste• 
léniniste, la situation politique, économique et sociale oii s'. 
trouve l' Espagne apres quinze ans de pouvoir terroriste, fasciste1 
des castes espagnoles les plus réactionnair.is, soutenues par 
l'impérialisme étranger. L'effondremer.t de l'économie espa.­
gnole ; la dégradation des forces productives ; la situation 
catastrophique dans la campagne, ou se dresse une armée hantée 
par la f amine de plusieurs millions de travailleurs agricoles et 
de paysans pauvres ; la Mine des couches moyennes ; la f aillite 
de nombreuses entreprises industrielles qui ne peuvent ~upporter_ 
la féroce concurrence de l'oligarchie monopoliste, inféodée att 
capital américain, tous ces faits lucidement analysés prouvent 
d'une f a~on • indiscutable la f aillite et la f ragilité du régime 
franquiste, qui cherche a se survivre apres avoir vendu a l'encan 
la souveraineté espagnole aux bellicistes da Pentagone et aux 
milliardaires américains. 

Face a la clique franquiste se dresse l'immense majoritl du 
peup~e _.espagnol. _.Dans _._so.11. _.rapport, .fa _.ca_marade Doloria. 



1 oarruri analyse la sztuatwn objective et les aspirations profon­
des dés différentes classes et couches sociales, dont la coalition 
peHt conduire, et conduira, au renversement du régime fran­
lJU1)te et ouvrira la P,ériode de la révolutfon démocratique en 
IEspagnc, sous la direction de la classe ouvriere, en étroite 
'alliancc . avec . les . paysans, . les intellectuels . et . les . couches 
moyennes. 

Pour élever le nivec1u politique et idéologiqu~ du Parti 
Communiste d' Espagne, pour qu'il soit en mesure de jouer plei­
nement son rúle historique d'avant-garde et de dirige-ant des 
JBaSSU populaires les plus a:mpks, ü _est bident que le r.apport 
ce La <:aTIIUlrml.e Dowres lblltTuri., ainsi que l'ens.emble -IUS 
trafltalX d1l ci,rqw.eme Congr.es, soat cks~s a QVtOÍT ua.e im~r­
ÑIIC.e consid:érabk. 

C'est d(i)nc avec la certitude ~aid,er u.tiJ,ement a la cause 
au peuple espagnol, qui continue d'étre la cause de toute rhuma­
llil,é pr.ogressi:ve, que .,roas pJJbiions ce texte fom:lamental. 

LE PARTI COM!t{UNISTE FRANCA.IS.. 



INFORME 
DEL ·COMITE CENTRAL1 

AL V CONGQESO DEL P.C. DE ESPANA 
presentado par su Secretario General 

camarada D10LORES IBARRURI 

":amaradas 1 

Con la celebración del V Congreso de nuestro Partido iniciamos un• 
nueva etapa de trabajo y de actividad en la lucha general por el derr-M 
camiento del franquismo y _Por el establecimiento de un régimen ..!::im~­
crático en nuestro país. 

Las cuestiones que vamos a tratar en este Congreso, no atañen 
solamente a la vida interna y al reforzamiento de la organización dsl_ 
Partido. aunque ésto sea uno de los motivos fundamentales de la celebració&l. 
del Congreso. 

Vamos a tratar de cuestiones que angustian a millones de gentes e111 
nuestro país, cuestiones que están estrechamente ligadas al destino presenf• 
y futuro de nuestro pueblo y de nuestra Patria. ; 

Ello da al V Congreso del Partido Comunista. una importancia parti. 
cular. ya que el Partido Comunista es la ünica fuerza política democráti~ 
española, que ha estado permanenteme.nte a la cabeza de la lucha contra~ 
el franquismo 1 que sostiene sin flaquezas ni -yacilaciones la bandera dfJ.,; 
las libertades democráticas, de_ la independencia y soberanía nacionalesH 
que ha estado y está por una solución española y dada por españoles ~ 
problema del régimen en nuestro país. 

La trayectoria def Partido Comunista de España, es la trayectoria d&­
ur. partido revolucionario marxista-leninista, de nuevo tipo. capaz no sóf~ 
de organ;zar y d;,;g;, la lucha de los t,aba)ado«s por sus d;a,;as ,e;v;n~ 
caciones. sino capaz de organizar y dirigir la lucha de la masas popufa 
por la libertad e independencia patrias, capaz de organrza-r y dirigir 1 • 
lucha por la democracia y el socialismo. : 

! 
El PartiJo Comunista ha crecido y consolidado su personalidad com•i 



ralf¡do del proletariado, como vanguardia dirigente de ias fuenr:as progre-· 
sivas españolas a través de una odua<ión decisiva en luchas sangrientas y 
eri • hef'oicos combates en defensa • de los trabajadores. en defensa de la 

democracia y • de • la Repúbficél. 

Y las masas trabajadoras creen en el Partido Comun;sta. apoyan al 
f artido Comunista I confían en el Partido Comunista porq1Je él repre­
aenta y defiende sus • aspiraciones seculares a la justkia sbcial I por •u 
entrega y f;delidad a la causa de la liberación del pueblo I por s" 
heroi5tno y decis"ón en la lucha. refrendados con la sangre de millares de 
~omunistas caídos en los { rentes de batalla o en la arriesgada lucha clan­
clest:na en la que la pris:ón y la.- muerte acechan a cada paso. 

Y esta confianza de la masas, esta esperanza de las masas • en d 
Partido Comunista. obliga a mucho a los comunistas, nos impon-e a todo• 
una - gran responsobilidad. 

El MUNDO HA CAMBIADO o:: BASE 

Desde que se celebró el - ultimo Congreso del Partido Comunista han 
pasado vaños lustros, largo espacio de tiempo en la vida de un hombre, breve 
desde el punto de vista h:stórico por la densidad y magnitud de los acon­
tecimientos que en este tiempo han tenido lugar, tanto en el terreno 
nacional como internacional. 

V.vimos en una época en la cual. el mundo se transforma revolucio­
nariamente ; época en la que las estrofas de la lnternaci9nal, el himno 
~volucionario de los traba;adores cuyas notas viriles ta:itas veces acom­
pañaron los combates de clase del proletariado, 

< El mundo va a cambiar de base. 
los nada de hoy todo han de ser > 

se hacen carne y sangre, realidad viva en Europa y Asia, quebrantando los 
cimientos del s;stema capitalista mund;al. 

El tiempo transcurrido desde el IV Congreso hasta ahora. esM mar­
cado por el s:gno de la resistencia de los pueblos a los agres'lres fascistas 
imper:al¡stas, e~tá marcado por el signo de las vidorias socia'.istas de los 
pueblos. 

len :n caracter;zó el período del imperialismo. como el del capita-
1:smo agon¡zante . La marcha de la historio confirma brillantemente ¡,,. teoría 
leninista sobre el imperialismo. 

Condenada a desaparecer como desaparecieron las formacione~ histó­
rico-s:>ciales que la precedieron, la burguesía imperialista, a medir', que 
su fin aparence más próximo, se hace más agreslva, más y más reaccionaria. 

Arrojando por la .;rda las formas y principi<'".._ démocrát ,cos, la bur­
gues'a imperialista aparece en toda su bestial desnudez. Para ella el 
c{erecho de los pueblos, la justicia, los sentimientos humanos. la indepen­
dencia y soberanía de cada país, no son má~ que mercancías que puede1 
ser vend:das. p isoteáadas o desfruídas si ellas entran en contradiccíon con 

\ 

1us intereses de clase. 

Debatiéndose en insolubles contradicciones • recurriencb a la agre-
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s1on armada, en fa lucha por Enferas de i_nfluencia. posmones estratégicas._ 
mercados y fuentes de materias primas. la burguesía _ imperialista desencasc 
denc; la segunda guerra mundial con ·el propósito de extender y con$CM 
lidar en ef mundo su brutal dominación y detener el avance de lor 
pueblos hacia formas sociales más justas y humanas. 

Mas gracias al heroísmo del pueblo y del Ejército soviétícos. 101 
planes de los imperialistas fueron reducidos a ceniza, y la guerrcs tenniAi 
como no lo esperaban sus inspiradores e iniciadores. 

En la prepara-ción de la segunda guerra mundial, con la que pensa"'· 
b11n volver hacia atrás el curso de 'ta historia, los imperislistas de los Estadot 
Unidos. de Inglaterra y de Francia, ayudaron por todos los med.c,s d 
desarroJlo de regímenes terroristas fascistas en diferentes países, especiaf• 
mente en Alemania; en la que cifraban sus más caras ilusiones para f• 
realización de sus planes reaccionarios. 

Derrotada en ta primera guerra mundiaL la burguesía alemana aQÑ.f 
·raba a restablecer y desarrollar su potencia militar. y para eflo, se secvia 
ds tás contradicciones en et campo de sus vencedores en fa primera gven• 
mundial. de la misma forma que lo hace en la actualidad. 

Y en cierta medida lo que vemos hoy en la arena internacional enfc-ei 
las potencias capitalistas. es una repetición de lo que ocurrió después d• 
Jc1 primera guerra mundial. 

Entonces los imperialistas ingle_ses. aspirando a estab ecer una Hamacfa 
,»lítica de equilibrio de·· fuerzas. ay\ldaban a levantarse a la burguesía 
alemana para oponer Alemania a ra hegemonía francesa en EurOJN , al 
mismo tiempo, los monopolistas americanos financiaban a la burguesie 
imJ)erialista alemana con objeto de oponer Alemania a su concurf'ente 
inglés. 

Con ello. se estimulaba la agresividad y el revanchismo def impe◄ 
rialim10 alem6n, especialmente después de la instauración del fascismo en 
Atemania. Con ello. se facilitaba. al igual que hoy, el desarrollo de !o-. 
planes de agresión y de guerra de la Alemania fascista, de la que el 
imperialismo mundial pensaba servirse, lo mismo que hoy, como de fven::• 
de choque contra el ascenso del movimiento democrático Y. socialista en ef 
mundo y en primer lugar como instrumento de a~resión / contra la Uni6ll 
Soviética. 

A ésto respondía el curso y la orientación principales de la política ~ 
las grandes potencias capitalistas en vísperas de la segunda guerra mundiaf,. 

A ésto respondia la política de abierta hostilidad hacia el puebk\ 
español y de ayuda a los sublevados fascistas. de los gobiernos de loá 
Estados Unidos, de Francia y de Inglaterra, en el transcurso de nuestra 
guerra nacional contra la sublevación militar fascista y la intervencióll 
ítalo -alemana. 

Y a manera de inciso, y para que nuestro pueblo comprenda mej31 
lo que puede esperar de los Estados Unidos. conviene recordar que .'1 
Hitler y Mussolini ayudaron a franco con sus ejércitos y su aviación. 101 
Estados Unidos, como lo confiesan ahora les propios franquistas. les facilii,i 
taron el transporte y la gasolina que necesitaban en la lucha contra I• 
Repüblica, en la lucha contra el pueblo español,. 

~ 



La criminal política de pisoteamiento de los derechos de los pue­
blos. de violación de los acuerdos internacionales. de opresióh terrorista 
de las masas. de agresiones y de guerras. realizada por el imperialismo. 
~o le dió los resultados apetecidos. rabiosamente deseados. y que consistían 
fundamentalmente. en el aplastamiento o en el debilitamiento mortal de 
le Unión Soviética. 

la segunda guerra mundial no debilitó a la Unión SO't'iética. como . 
pensaban los iniciadores e inspiradores de guerra. sino al imperialismo en • 
su conjunto. 

la Unión Soviética ha salido de la• guerra reforzada y fortalecida en ; 
todos los aspectos. ha crecido su influencia en el mundo, mientras que 
~el sistema capitalista se ha desprendido un grupo importantísimo de países 
en los que antes reinaba el cap¡talismo < por 1-a gracia de 0;os >. 

los acentecimientos que hemos vivido. que vivimos cada día. mues• 
tran lo artificiosa y falta de fundamento científico de la llamada sociologia 
burguesa -.:¡ue los ideólogos del imperialismo y de la socialdemocracia ha'1 . 
~~atado de opo."er al marxismo:1.eninismo. ~ la teoría del socialismo cienti- : 
f,co, a la teo-r,a de la revolucron proletaria. 

El mundo no va hacia un supercapitalismo bajo la ég;da del grupo 
imperialista más fuerte, como afirman los teorizantes imperialistas y social- ! 
demócratas. sino hacia el comunismo, hacia la sociedad sin clases. V ésto : 
no porque lo decidan los comunistas. sino porque a ello conduce inevita­
blemente el desarrollo histórico de la sociedad. 

Y la ceguera de la burguesía, sus desesperados esfuerzos por frenar 
este desarrollo. vuelcan sobre los pueblos indecibles sufrimientos. pero no 
pueden impedir la acción de las leyes del desarrollo histórico. V sus planes 
criminales. se vuelven a veces contra ella misma. 

Ahí están los hechos metiéndose por los ojos. Como resu ltado de la 
primera guerra mundial. que fué también la primera expresión abierta, 
violenta. de la crisis general del capitalismo, un inmenso país. Rusia, 
ocupando la sexta parte del mundo. se desprend:ó del sistema mundial 
capital_ista y en ella se estableció la dictadura del proletariado. abriéndose 
con ello para la humanidad la entrada en una nueva era : . la era dl:}I 
.Comunismo. 

Después de la segunda guerra mundial. del campo del imperialismo se 
han separado Polonia, Hungría. Checo.slova·quia, Bulgaria. Rumania, Alb3-
nia. la República Democrática Alemana, Corea del Norte. China y ahora. 
recientemente, el V retnam. que son gobernados y dirigidos por la clase 
obrera y fuerzas democráticas progresivas. y que junto con la Unión 
Soviética constituyen el campo de la paz. de la democracia y del socialism-,. 
cuyo volumen demográfico abarca a más de 900 millones de seres 
humanos. 

V no solo ésto 1 en todos los países colonlales que vivían aplastados '/ 
oprimidos por el imperialismo. fermenta la lucha nacional-liberadora y 
esfos países. de reserva del imperialismo, se convierten en reservas del 
.movimiento democrático mundial. en reservas del socialismo. 

En los años de reacción y de fascismo que precedieron a la segunda 
auerra mundial. el odio z:oológico, terrorista, contra el pr-,greso y la 



democracia, de las castas y camarillas imperialistas gobernante), estaba 
dirigido fundamentalmente contra los Partidos· Comunistas, porque los Parti­
dos Comunistas eran la única fuerza que se oponía a su política reaccio­
naria , eran los únicos que llamaban a lals masas a defenderse y a oponer 
resistencia a la política ,eaccionaria, fascista y l'lgr·esiva del imperialismo. 

Y, j signo de los tiempos !... En los países que se han separado dt:I 
sistema imperialista, bajo la dirección de los Partidos Comunistas, de es:>s 
partidos que vivieron en la ilegalidad y que fueron diezmados por el 
terror y - las persecuciones, los pueblos forjan su propio destino y marcha'I 
hacia el socialismo, mientras que sus opresores y perseguidores han sido 
barridos del Poder sin posibilidad de retorno. 

lección elocuente que no deberían olvidar aquellos que todavía 
piensan que, persiguiendo a los comunistas. aisland:, a los comunistas y 
desencadenando nuevas guerras, podrán detener el curso de la historia en 
el punto conveniente a sus intereses de clase o de grupo. 

Especialmente podría ser provechosa esta lección para los dirigentes 
socialdemócratas que, paso a paso, han ido transformando los partid .>S 

socialistas obreros. primero en partidos reformistas. sin n ingún contenido de 
clase, y más tarde. en partidos socialdemócratas al servicio .del imperialism~. 

la historia de los últimos cuarenta años muestra que sin la colabora­
ción de los dirigentes socialdemócratas. sin la complicidad de los dirigentes 
socialdemócratas, ni el fascismo hubiera podido establecerse en ningún país, 
ni el imperialismo podría llevar adelante sus criminales planes de agresión. 

Hace cuarenta años que la burguesía imperia!ista desencadenó en 
!9gosto de 1914 la primera guerra mundial. 

En aquella época. el movimiento obreró, excepb en Rus:a, estaba en 
manos de los socialdemócratas reformistas, que desde los primeros días de la 
guerra se colocaron al lado de la burguesía de sus países respectivos prolon­
gando la matanza de los pueblos. 

la socialdemocracia mostró su cara reaccionaria no solo apoyando 
la guerra de la burguesía contra los pueblos, sino ayudando a la burguesía 
en su lucha contra la Revolución Socialista de Octubre, contra el primer 
Estado socialista del mundo. 

Hundidos en el pantano reformista. los dirigentes socialdemócratas de 
todos los países, después de la primera guerra mundial, se esforzaron por 
imponer a la clase obrera una política de renunc iamiento a la lucha y de 
no resistencia al fascismo, llegando a propagar la falsa idea de una etapa 
fascista para la humanidad. como lo hizo el « teórico socialista» belga De 
Man. hermano gemelo del también q; teórico » Araqu istain, con lo que 
desarmaban políticamente a los trabajadores, de2ándolos inermes ante !a 
ofensiva reaccionaria y fascista. 

En las cumbres de la socialdemocracia internacional no había fuerzas 
para luchar contra la reacción imperialista. Pero en camb¡o sobraban eshs 
fuerzas para atacar y denigrar a la Unión Soviéf;ca, y ayudar a la bu:--· 
guesia en sus agresiones antisoviéticas I para engañar y confundir a las 
masas obreras que creían en ellos, introduciendo ~n sus conciencias menti­
ras y falsedades monstruosas sobre el primer País Socialista del mundo~ 
desfigurando el marxismo y sirviéndo de éste como de cobertura a su • 
política antiproletaria y contrarrevolucionaria. 
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Lo; dmgentes soc,a11n;n ae ae.-ecn~ han ¡egw1do hasta ahora e,e 

mismo camino. justificando y apoyando lo.s plane, agresivos del impMia­
l~smo norteamericano • mo~trándoie decididos defemores del plan MarshaU. 
del plan Truman. dd Bloque Atlántico. de la O.T.A.N .• de la Comunida_c( • ei,ropea de defensa. del rearme alemán. 

Sin embargo. la tenaz lucha de las masas por la paz y contra la polí­
tica imperialista de agresión y de guerra. no transcurre en vano. Dirigentes 
socialidas bien conocidos por su antisovietismo y anticomunismo. come, 
f11les Moch y Daniel Mayer en Francia, como Ollenhauer en Alemania, 
Bevan en Inglaterra y otros. se han visto obligados a tener en cuenta las 
aspiraciones de las masas. a modificar sus posiciones y a tomar actitudes 
más positivas en las cuestiones de la paz de la cooperación interna­

C-t•"al. 
Esto demuestra que a pesar de todas las dificultades, es posible frenar 

las f.uerras de la ag'tesión si somos perse-.erantes en nuestra lucha por la 
paz y por la unidad de todas las foerzas contrarias a la guerra. 

Oe esa política de apoyo al imperia4ismo americano que caracteri~• 
a casi todos los partidos socialistas, es partidaria f"lmbién la mayoría de loa 
dif'igentes def Partido Sociatista Obrero Español, aunque tal política no 
c..res-ponde ni a los sentimientos de la clase obrera española, ni a los 
int~e¡es del pueblo español. 

Por si de algo les valiese, que me permitan los compañeros socialistas 
f'eCordales, que allá donde los dirigente¡ soc~listas se empeñaron en m1111-
tener hasta el fin una política antirrevolucionar~. defendiendo los intereses 
de la lturguesia, se han hun.:fido para siempre al hundirse el régimen en 
que se sustentaban y al que apoyaban frente a la clase obrera, y freftte 
e todo el pueblo. 

·y por cl contrario, allá donde los dirigentes socialistas han rectif,­
cacjo su política antimarxista y antiproletaria son respetados y queridos p.w 
d pueblo ; participan activamente en toda la -.ida social y marchan homlM-~ 
con hombro con los comunistas y con todo el pueblo en la construcetótt 
~el soc◄alismo, como el camarada fierlinguer en Checoslovaquia, Zirankievtct. 
en Polonia, Grotewohl en la Alemania Democrática y tantos otros en los 
diferentes países de democracia popular. 

Recordar este no es ocioso, porque muchas veces, los dirigentes socia­
liñas españoles han argüido. para negarse a la unidad de acción con los 
comunistas, que lo que éstas quieren con su política de unidad es eliminar 
a los -socialistas. 

Y esto no e! así. Le que nosotros queremos eli1. ·nar es la dominación de 
la oligarquía financiera-terrateniente. lo que los comunistas quieren, es acabar 
con el franquismo. es establecer en España un régimen democrático y para 
ello. estamos dispuestos a unirnos con todos los antifranquistas, con todos los 
demócratas y en primer lugar con los socialistas. 

Cuando vemos a socialistas tan destacado,¡ como lndalecio Prieto, pro­
nunciarse públicamente contra el pacto yanquifranquista, expresando al mismo 
tiempo ¡u fe en el triunfo del socialismo. aunque .sus concepciones socialistas 
difieran profundamente de las nuestras. saludamos sus afirmaciones. y creemos 

1
que hay un gran terreno donde actuar ;untos en la lucha contra el franquismo, 
en la lucha por el socialismo. sin confundirnos ni e¡forbamo¡11 
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_ . ~e la unidad de acción de los dos Partidos obrer~s; que es exigid~ po, 
l,a. lucha contra la reac~ión fascista, solo beneficios pueden obtener los trab-1-: 
Jadores y fuerzas democr6ticas de nuestro país. aunque otra cosa piensen y 
sostengan los comunistófobos de aquí y de all6. • • 

La política de división del movimiento obrero, es una de las principale~ 
armas empleadas por el imperialismo para el aplastamiento de las fuerzas de 
la democracia y del socialismo y en la preparación y desarrollo de la guerra. 

Cuando tan claros aparecen los fines del imperialismo, especialmente por 
lo que a España se refiere, no es posible prolongar por m6s tiempo la divi­
sión del movimiento obrero y democrátir"'. la división de las fuerzas de oposi­
ción antif ranquista, porque ello entraña gravisimos riesgos para la vida y la 
seguridad de nuestro pueblo y nuestra Patria. 

Y como iniciación de la unidad de las fuerzas antifranquistas, el Partído 
Comunista. a pesar de las diferencias que nos separan, propone al Partido 
Socialista la unidad de acción para la lucha contra el franquismo y por el 
establecimiento de un régimen democrático en España. 

SITUACION INTERNACIONAL 

Decía al comienzo de mi informe, que vivimos en una época en la que 
el mundo se transforma revolucionariamente. 

Y en efecto. la derrota del bloque hitleriano-fascista en la segunda 
guerra mundial y la victoria de la Unión Soviética, han cambiado la relacióri 
de fuerzas entre los dos sistemas, el socialista y el capitalista, a favor del 
sistema socialista. 

A la pérdida por el capitalismo del grupo de países señalados anterior­
mente, y con ellos, de inmensas zonas de dominio y de influencia, de fuentes 
de materias primas y de reservas humanas, se une otro hecho de excepciondl· 
importancia de tipo económico, que se deriva, naturalmente, de la existencia 
de los d~s campos en presencia : del campo imperialista, dirigido por los 
Estados Unidos, y del campo de la democracia y del socialismo, encabezado 
por la Unión Soviética. 

Y este hecho. decisivo para la marcha de la econ~mia mundial. es que 
ha dejado de existir el mercado único mundial.ly que frente a él. por la m:sma 
fuerza de los acontecimientos, ha surgido el mercado del campo de la demo­
cracia y del socialismo, que se desarrolla pa.ralelo al mercado de los paisea 
del campo imperialista. 

Con una característica particular a favor del campo del socialismo, y es. 
que el mercado del socialismo, a diferencia del mercado del campo imperia­
lista , no conoce las dificultades de venta y de competencia inherentes ~ sistema 
capitalista. 

Oue este mercado socialista se desarrolla incesantemente, ya que el 
crecimiento constante de la producción en los países del campo democráti~0 
tiende a la elevación general del bienestar de las masas y no conoce, y no 
puede conocer, las crisis de superproducción y de saturación del mercado 
capítalista. pues amplia cada did su capacidad de absorción, porque también 
cada día se eleva el nivel de vida y crece el poder adquisitivo de la población 
de los países que componen el mercado del campo del socialismo. 



'-Omo resultado de la tormacrón ee esfe ms::,cado. pardtelo ar mercado 
• capitalista. se a reducid<, extraordinariamente la esfera de expJotación de los 
recursos mur.diales por los principaJes países capitalistes y ha cre-ado par ol 
capitalismo un mayor desequilibrio económico. agravado por ta milifar;zación Je 
1u industda. que lleva a nuevas crisis y catástrofes económicas. 

los Estados Unidos. sirviéndose de los cofosales beneficies obten idos de 
ta guerra. han tratado de desarrollar unos planesfantásticos de conquista del 
mundo. presenténdose como protectores de los países que habian participado 
en la lucha. ofreciéndoles de llamada ayuda del < Plan Marshall » o del 
< Plan T ruman ». cuyos verdaderos objetivos eran una trampa para someter 
económica· y políticamente a los países que ac-nptasen su ayuda. 

los Estados Unidos. que han comprometido a una serie de países en 111 

política agresiva, no necesitan ya de la máscara filantróp;ca del Plafl 
Marshall. Hoy aparecen con su verdadera cara de explotadores y escla­
vizadores de pueblos, como fuerza desorganizadora de ta economía de los 
demás países ca:,> ital istas. 

Ya no se habla de la ayuda americana, sino de los créd;tos americano.>. 
Y no se prestan estos créditos con el pretexto de reconstruir los país,?s 
devastados por la guerra, sino que explícitamente se dice son para arm.:i­
•en-to. son para obligar y comprometer a los ::,aises que reciben esfos 
crédifos en los planes de agresión y de guerra de los im;,erialistas yanquis. 

los Estados Unidos. olvidando la lección recibida por la Aleman ia 
httler~na. pensaron que les serf..- fádl con ayuda de Jos gobiernos que han 
<aído bajo su dependencia económica y política imponer el dominio d~I 
capital ismo americano de un extremo a otro de la tierra. 

En esta dirección, los imperialistas yanqu is, después de terminarse la 
guerra contra el bloque de potencias fasdstas, y aún antes. en el mismo 
transcurso dc- la guerra. comenzaron a poner en práctica un extenso pla, 
ele orden militar, económico .,- político. 

Este plan ha, ido desarroUándose de manera simultánea en tres direccio­
nes : conqu;sta de bases estratégicas militares, expansión económica y lucha 
ideológica. 

Con fa complicidad de las clases dirigentes de los países capitalistas. 
que venden por dólares la independencia y soberanía nacionales. los imp~­
riafistas yanqurs han logrado establecerse en importantes fugares estraté­
gicos del mundo. con el pretexto de defender las fronteras de los Estados 
Unidos que \e hallan a miles de kilómetros n• estas bases. 

la degeneración de la gran burguesía y su transformación en una 
fuerza cosmopolita antinacional. ha facil itado el desarrollo de los planes de 
sojuzgam:ento del imperiaHsmo yanqui, prestándose voluntariamente a some­
ter sus países a una potencia extranjera . En ésto han sido ayudados por fa 
política de los dirigentes socialdémócratas. 'f·~e de consuno con la bur­
guesia han proclamado sobrepasadas le independencia y soberanía 
nacionales. 

tncluso países que fueron tan potentes y celosos de su independencia 
como Inglaterra y Francia. han permitido a los Estados Unidos establecer 
bases militares en su propio territorio, Y los ya.~uis actúan en estos países 
c:omo en terreno conquistado. 



Y no hablemos ya de los países fascistas derrotados: cotno el Japó:, 
y la Alemania occidental. en los cuales, los antef'icanos son los verdaderos 
amos, los dirigentes de la polític-a interior y e>Eter.-, dé estos países, lo 
que igualmente ocurre, en mayor o menor grado, en el resto de los países 
que han recibido créditos de los Estados Un ldos. 

Pero las bases estratégicas y el rearme de los países -1>ccidentales. 
asi como la militarización de la industria americana. no . pueden impedir 
el desarrollo de la crisis económico en los propios Etados Unidos. ni la 
crisis de su política exterior. que se manifiesta en el cr.edmiento de la 
,esistencia a la presión americana #.1 todos los países y que ha sido 
puesto de relieve con fuerza singular en las conferencias de Berlín J de 
Ginebra. 

Por ello. a la obtención de bases -estrategicas va unida, como com­
pfemento lógico, la expansión económica de los Est.dos Unidos. Con los 
crécUos americanos, el imperialismo yanqui trata de asegurarse nuevas 
esferas monopolistas de inversión de capitales y de venta de merc-anGias 

· que retrasen el estallido de una crisis económica de superproducción cuyos 
primeros síntomas comienzan a aparecer en los Estados Unidos. 

En la primavera de 1954. según informan los sindicatos americanos. 
se empleaba en los Estados Unidos solamente de un 64 a un 68 por 
ciento de su potencial productivo, y la industria automovilística en un 
70 por ciento. 

la producción de maquinaria agricola en enero de este año, en com­
paración con enero de 1953, había disminuido en un 29 %, y la indus­
tria textil en un 20 % . en comparación con mayo de 1953. 

la carga de los ferrocarriles americanos. descendió en un año en 
un 11 %. y los almacenes están llenos de mercancías cuyo precio se eva­
lúa en ochenta mil millones de dólares. 

la s·tuación de los Estados Unidos se complica aún más por la crisis 
agraria. En 1953. los ingresos de los granjeros, por la caída de los 
precios de los productos agrícolas. el aumento de los precios de los 
productos industriales y fa reducción de los mercados, disminuyeron en 
un 16 %. 

Al final de 1953. el valor de los productos agrícolas acumulados sin 
posibilidad de venta, alcanzaban a se:s mil millones de dóíares. 

A ésto se une la ex:stencia de más de cinco millones de parad-.>s 
tota!es en los Estados Unidos. número que no tiende a disminuir sino a 
aumentar. Y esto sucede cuando la crisis económica Ro ha hecho mas 
que iniciarse . 

• 
Yo he querido dar estos breves datos de la situación económica en 

los Estados Unidos. para hacer comprender a aquellos que en nuestro 
país han creído que la ayuda americana podría contribuir a desarrollar 
la industria y la agricultura españoias, que de los americo\los, ni la indus­
tria ni la agricultura de -nuestro país pueden esperar nada positivo. los 
americanos tienen bastante. y de sobra. con buscar colocación a sus mercano 
das tanto agrícolas como industriales, para dedicarse a increrr anta, la 
agricultura y la industria españolas. 

Aprovechándose de su situación privilegiada, cuanto más difícil es 



la s:tuación económica de un país, tanto más gravosas son las condicio­
nes que le imponen los monopolistas americanos. 

Esto explica las humillantes condiciones que han sido impuestas 11 

E:.paña y aceptadas por Franco en el pacto yanquifranquista. 

En la política del imperialismo se considera nor~al y lógico que 
quien presta el dinero, dicte normas políticas y económicas. Dentro dA 
la fógica rapaz del imperiali~.!10, ésto es natural, a impuesto nos la nece­
s:dad de garant jzarse los creditos entregados. 

Asf vemos como los gobiern-os que han recibido dólars de los ame­
ricanos son forzados con groseras presiones y violencias intolerables a 
seguir las directivas de Washington. tanto en su política interior como en 
sus relaciones exteriores. 

En el desarrollo de sus planes de agresión y conquista, los imperia­
listas yanqu.is se apoyan en las fuerzas reaccionarias y antidemocráticas 
de todos los países y rearman y sostienen a sus adversarios militares de 
ayer contra sus prcpios aliados en la guerra. 

Es rearmada la Alemania hitleriana y el Japón imperialista, y al 
Bloque AtláAtlco es incorporada por la puerta de servicio la E s p a ñ a 
franquista. al mismo tiempo que quieren obligar a Francia, con la com­
plicidad de los dirigentes socialistas, a convertise en azafata de los reva:1-
chistas hitlerianos. 

Los hechos muestran más elocuentemente que todos los discursos el 
verdadero propósito de la prestación de créditos americanos. Los cré­
ditos americanos entrañan la obtención de bases y ésto condiciona a 
aquellos. 

Una tal política, que lleva aparejada la liquidación de la sobera­
nía e • independencia nacionales, va. naturalmente, acompañada de una 
encarnizada lucha ideológica. 

Esta lucha ideológica .. en la que son empleados como peones do 
brega desde el Vaticano y los más encopetados ideólogos del capitalismo 
hasta los detritus sociales más repugnantes arrojados de las f i I a s del 
movimiento obrero revolucionario, va en tres direcciones : en primer lugar 
contra la Unión Soviética, contra China y contra las democracias populares. 

En segundo. lugar. contru la soberanía e indepencia nacionales de 
los pueblos, tratando de demostrar que la independencia y la soberanía 
nacionales son conceptos y derechos anticuados a los que los pueblos 
deben renunciar a favor de la dirección supernacional americana. 

Y en tercer lugar. contra todas las fuerzas progresivas nac"lonales. 
especialmente contra los comunistas, porque son ellos quienes principal­
mente défienden las libertades y derechos de los pueblos y la soberanía 
e independencia nacionales de cada país. frente a sus detractores. frente 
a las fuerzas reaccionarias nacionales prestas a convertir sus países en colo­
nias yanquis. 

Repitiendo lo ocurrido en vísperas de la segunda guerra mundial. 
los imperialistas amer;canos intervienen en el mundo no solo como fuer­
zas agresoras •ontra los pueblos libres _ y Corea y Guatemala, aunque . 
diferentes en la forma de la . agresión, s_on _ eJemDlos demost_rativos -- J 
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sino como fuerza policíaca que persigve y reprime a las fuerzas dem:>­
cráticas en todos los países. y que trata de establecer dictaduras terrori,tu­
fascistas. prestas a ejecutar su órdenes y sus mandatos. 

Los imperialistas americanos rearman a Alemania tratando de hace, 
de ella el centro de una llamada « Comunidad de defensa europea », 
con popósitos de agresión bien- perfilados y definidos contra los países 
y pueblos democráticos, especialmente contra la Unión Sovietica. 

Sin embargo, y a pesar de sus dólares y de sus amenazas, no han 
podido realizar hasta ahora sus propós:tos porque por encima de la dis­
posición a la traición nacional de las castas d i rigentes de los palses capi­
talistas, las masas populares han expresado firmemente su v:,luntad de 
paz y de res istencia a ser convertidas en carne de cañon y en servidores 
de amo~ extranjeros. 

Gracias a esta decisión de la masas y de las fuerzas nacionales patrió­
ticas que no aceptan para sus países el yugo extranjero. los planes de 
los imperialistas sufren un fracaso tras ofro. 

Una expresión elocuente de la repulsa de los pueblos a la polí­
tica de agresión americana, además de las Conferencias de Berlín y de 
Ginebra y de la paz en lnd:,china. ha sido la decisión de la Asamblea 
Nacional francesa rechazando la llamada Comun idad europea de defensa .. 
que privaba il Francia y a los países de Eu ropa occidental de su sobc:.­
ranía y los col-,caba al servicio de los planes americanos de agresión, 
dando- en este bloque una posición privilegiada a los militaristas alemanes.-

El irr.peria!ismo americano hñ estado presionando brutalmente a 
Francia para obligarle a aceptar d :cho tratado. amenazándola con el ais­
lam iento internacional y con el cerco desde Aleman ia y desde la E~;,añd 
franquista . · 

El pacto de. los americanos con Franco es una pieza esencial de 
esa polit :ca de presión. no solo er1 la metrópoli, s'n-, en Marruecos, donde 
las intrigas antifrancesas de los franqui~tas se multiplican en los últimos 
tiempos bajo la instigación de los americanos. interesados en desplazar 

a franc :a del Norte de Africa. 

La negativa de la Asamblea francesa a a p r o ba r la Comun :dad 
europea de defensa es una gran victoria del pueblo francés y de todos 
los pueblos contra los promotores de guerra. 

Franc ;a ne solo no ha quedado aislada, s:no que ha fortalecido su 
situación international. 

Y por lo que se refiere al pacto yanqu ifranquista, el p1;eblo español 
impedirá con su lucha, que España sea utilizada por los yanquis contra 

la Francia democrática. 

Desde esta tribuna yo saludo al pueblo francés por su victoria y '31 

gran Part:do Comunista francés. por su lucha f ;rrne y tenaz en :a 
défensa de la soberanía nacional y de la paz. lucha que ha permitido · 

alcanzar esta victoria sobre tos rncendiarios de guerra. 

Los imperialistas americanos no han consegu id-o el bloqueo econó­
mico del campo del Sociatismo : ellos no han logrado más que en grado 
mínimo la realiza<:ió·n dé sus p lanes, Y por el contrario, las contradicciones 
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y tisura) en el bloque imperi..l1sta, son cada día • más profundas como 1e 

pone de manifiesto en la diferencia de posiciones sobre distintos proble­
mas de orden internacional. entre los Estados Unidos. Inglaterra y Francic1. 

Esto exacerba a los círculos más rabiosamente agresivos de los 
Estados Unidos, que insisten públicamente en la necesidad de terminar 
con la guerra fria y comenzar la tercera guerra mundial. con la que espe­
ran imponer al mundo )U dominación. 

Y esa falsificación perm3nente de los hechos , esos alardes de fuerza 
y torpes amenazas de aplicación masiva de armas atómicas y nucleares. 
esa resistencia permanente a resolver las d ,ferencias y conflictos existenhs 
por la vía pacifica. son medios de pres:ón y de coacción. con los cuales. 
los imperialistas americanos quieren preparar el terreno para llegar a 1a 
agresión abierta. para tlegar al desencadenamiento de la tercera guerra 
mundial. 

En contraste con esta política de amenazas. de histeria de guerra. 
de provocaciones. de agresiones. de intromisión en los asuntos internos da 
otros países. se levanta el campo de la paz. de la democracia y del 
Socialismo presidido por la Unión Soviética, que realiza una política sis­
temática. permanente. invariable. de paz y de amistad con todos los 
pueblos. con todos los países. 

Frente a la política agresiva y de preparación acelerada de guerra 
y de mantenimiento de la división de Europa que llevan a cabo 1.,, 
imperialistas yanquis. la U-nión Soviética propuso en la Conferenc ia de 
Berlín la f i rma de un Pacto Europeo ae Seguridad Colectiva. en el cu-31 
participaran todos los países sin distinción de régimen social. dispuestos e 
mantener y defender la paz. 

esta propuesta de pacto europeo responde completamente a los 
intereses de la seguridad de los pueblos y al respeto de la indepe'l­
dencia nacional de los países. tiende a liquidar la tensión en Europa ., 
en todo el mundo y faciLtar la preparación de las condiciones para la 
reun:ficación de Aleman ia sobre beses democráticas y pacif:cas. •• 

la propuesta soviética ha encontrado el caluroso apoyo de millones 
de hombres y mujeres en todo el mundo capitalista. Con esa propuesta 
la Unión Soviética. interpretando la voluntad de los pueblos amantes de 
la paz. ha dado una nueva prueba de su decisión de hacer todos los 
esfuerzos pos.bles para •mpedir una nueva guerra mundial y por ~a 
~oexistencia pacifica entre los países de diferentes sistemas politicos 'I 
sociales durante un largo periodo. 

la importancia y trascendencia de la propuesta de pacto de Sego.1-
ridad Colectiva de Europa han obligado a círculos polit:cos destacados de • 
países capitalistas como í rancia e lngla' rra a declarar que dicha pro• 
p•Je5ta debe ser exam:nada ,.tentamente. 

Ante los progresos que se van realizando en la consolidación de 
la paz en el Extremo Oriente, con la 'irma del armisticio en Corea y la 
paz en Indochina. los imperialistas ya'nquis intensifican sus coacciones des• 
caradas para la firma de un llamado pacto de seguridad del Sureste Asiá. 
tico, que como el Pacto Atlántico es un pacto de agresión y de guerra • 

.._. Con su firme política de paz,. la autoridad internacional y el pres• 
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tigio de la Unión Soviética crecen y se desarrolla'l en todc, el rr.undo. 

Por primera vez en la historia un Estad, poderoso def1ente conse­
cuentemente y practica una política de paz. de amistad y de r e s p e t o 
mútuo entre los países grandes y pequeños. 

Por primera vez en la historia. las fuerzas gigantescas de un gran 
país. la Unión Soviética. el país más grande de la tierra. son puestds 
al servicio de la causa de la paz mundial y no son utilizadas para la 
conquista de territorio de otros países. ni para avasallar a ningún puebl ,. 
Y ésto ocurre porque la Unión Soviética es el País del Social ismo, en el 
cual se construye victoriosamente el comun ;smo y cuyos intereses son 
consubstanciales con la paz y coinciden con el progreso. el bienestar y 
la fel :cidad de los pueblos. 

Y el pueblo español. como todos los pueblos pacíficos. siente una 
gran alegria ante cada victoria sov;ética. tanto en el orden interior 
como en el camino de la disminución de la tensión internacional. está 
interesado en que se llegue a la firma def Pacto de Seguridad Colectiv.1. 
porque ello significaría el alejamiento de los peligros de guerra que se 
derivan del pacto yanquifranquisfa. 

La política exterior soviética. la política de China y de los países 
de democracia popular, es una política de consecuente aplicación de los 
principi • democráticos proclamados por los aliados en la guerra contra 
el h;tlerismo. 

La Unión Sovlética y los países de democracia popular han luchado 
y lunchan por una paz democrátlca y duradera • luchan por destruir los 
restos del fascismo , por impedir el renacimiento del militarismo alemán , 
por consolidar el principio de igualdad de derechos de los pueblos I p-,r 
la reducción general de los armamentos ; por la prohibición de las armas 
atómicas. 

Los repet:dos fracasos de las fuerzas de la guerra y las 'victorids 
de los pueblos que defienden su soberanía y su libertad • el impetuoso 
desarrollo del campo de la paz que constituye un poderoso freno a 1a 
demencia agresiva de los imperialistas. si bien justifican nuestro opti­
mismo sobre la posibilidad de la victoria de las fuerzas de la paz sobre 
las fu·erzas de la guerra. no pueden de ninguna manera. ni adormecer 
nuestra vigilancia, ni debilitar la lucha por la paz en cada país. 

La lucha por la paz es una cuestión vital para cada pueblo, para 
cada hombre. Los que •al iniciarse el movim:ento de la paz. que hoy 
abarca a todos los continentes. y en el que participan centenares de 
millones de hombres y mujeres. dudaban de su ef icacia, hoy pueden 
convencerse de que no tenían razón. 

El movimiento de la paz ha sido un poderos, freno a la agresividad 
de los i:n¡>e .. alistas. Y gracias a su actividad han podido ser mov:lizada1 
contra la p,lítica de guerra e interesadas en el mantenimiento de la paz. 
ma•~s de miilones de gentes y personalidades destacadas en toc.~Js los paí• 
ses y en en todos continentes. que se oponen a la guerra. que defiende'1 
la paz e imi:,iden que los pl¡:¡nes agres:vos de los imperlalistas pasen a 
v;as de ejecución. 

Más a pesar de los éxitos logrados en este terreno, no es posible 
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confi,rmarse con lo obten ido. sino que es obligatorio ganar c a d a alía 
nuevas batallas por la paz. ya que los imperialistas yanquis no hdn 
renunciado y no reununciarán fácilmente a sus planes criminales. 

Lo¡ acu-erdos de la Conferencia de Londres sobre el rearme alemán, des­
pués del fracaso de la liamada Comunidad Europea de Oefense . que entra­
ñan una gravisima amenaza a le, paz y seguridad internacionales son una 
buena demostración de esto. Y solo la acc1on enérgica y dec idida de 
los ,pueblos puede cerra r el camino a la agresión. el camino a la guerra. 

Esto es particularmente importante para nosotros. españoles. ya que 
con el pacto yanquifranquista nuestro país ha sido convertido en una bas~ 
atómica. en una base de agresión y de guerra del imperiaLsmo yanqoi, 

ESPANA EN LA COYUNTURA INTERNACIONAL 

España ha perd ido ~u soberanía nacional. ha sido convertida en un 
vasallo de los Estados Un:dos. 

Este es uno de los aspectos más graves. desde el punto de vist.1 
nacional. del pacto yanquifranquista. 

Hay un abismo tan enorme entre lo que Franco da a los america­
nos y ·lo que España recibe de éstos. que este pacto infame y mons­
truoso. solo puede comprenderse viéndolo desde el ángulo de un régimen 
Que se hunde y que tiene necesidad del apoyo exterior para sostenerse 
frente a todo el país. 

Este pacto confirma lo que los comunistas hemos afirmado s:em­
pre : que el franqu:smo es un reg,men antinacional. un régimen extraño a 
los intereses de España y que sólo puede mantenerse con ayudas exte­
riores . 

Según el pacto. el gobierno franquista 'autoriza al gobierno de 
los Estados Unidos. con suje:c,on a los términos y cond:tiones que se 
acuerdan. a desarrollar. mantener y utilizar para fines militares. junta­
mente con el gob:erno de España. aquellas zonas e instalaciones en ter­
ritorio bajo jurisdicción española . que se convenga por las autor;dades 
competentes de ambos gobiernos. como necesarios para los fines de este 
convenio ». 

¿ Cuántas y cuá les son estas razones ? Esto no está escr:to en d 
convenio. Pero lo que conocemos hasta ahora. muestra que las concesiones ' 
a los Estados Unidos no t ienen lim ites. Se habla de cuadro grandes aéró­
dromos en Madr:d. Zaragoza y en Sevilla. aéródromos que los propios 
franquistas . declaran ser para aviones portadores de bombas atómicas. 

Sin embargo. estos cuatro aéródromos no son más que una part~ 
de los que se está-n construyend:, para los americanos en España. El 

gob:erno franquisto construye aeródromos y aeropuertos militares desti­
nados a los yanquis en toda la Península. especialmente en las regionf!s 
ribere-ñas del Atlántico. En Galicia y Santander. según « Le Figaro ». de 
París. se han construido. además, bases secretas submarinas. 

Los americanos disponen · de las bases vales principales del Atlántico 
r del Med iterráneo. que están siendo ampl !adas y acondicionadas para 

Jecibir en ellas porlaav:ones; y la estancia permanente de escuadras ame-
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ticanas en aguas españolas es bien significativa. en relación con le que el 
pacto representa para España. 

Según reciente información. los americanos construyen en Cartagena 
rampas para el lanzamiento de proyectiles atómicos y de aviones sin piloto 
radioteleguiados. 

Los Estados Unidos son autorizados por el pado « a preparar y 
mejorar las zonos e instalaciones convenidas para uso mllitar. y realizar en 
cooperación con el gobierno de España las construcciones necesarias a tel 
fin para acuartelar y alojar el personal civil y militar indispensable en las 
mismas. y atender a su seguridad. discipliAa y bienestar. almacenar y custo­
diar provisiones. abastecimientos. equipo y material. y a mantener y 
manejar las instalaciones y servicios en apoyo de dichas zonas y de su 
personal>. 

. . 
Si se tiene en cuenta que en el Convenio no existen limitaciones de 

:zonas ni de instalaciones, ésto significa que Españna entera puede ser 
convertida por los americanos en una amplia base militar. de la que podrin 
disponer a su capricho. sin que las autoridades franquistas que • halT ht:.<ho 
e a priori > dejación de la soberanía española. puedan impedirJo. 

A este respecto. son interesantes las declaraciones de m:ster T albott. 
min¡stro de la Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos. que a las preguntas 
de un periodista sobre que si en caso de guerra las bases ·españolas podria11 
servir como centro de partida de agresiones atómicas. respondió cínica­
mente : « ¿Quién podría impedirlo?>, 

El pacto yanquifranquista es un pacto de guerra. Un pacto anti­
nacional que pone en manos de una potencia extranjera el derecho a 
disponer del territorio español para una guerra de agresión. 

Esto es confirmado por los propios jefes militares españoles · que sin 
ningún rubor se vanaglorian de ello, ponderando la gran importancia estra­
tégica de España. 

En « El Español > del 14 de marzo de 1954. se ha publicado Ll'I 

artículo firmado por un coron·el del ejército franquista. donde se dice lo 
siguiente: 
·-

« Las bases aéreas continentales son todas úti les, pero no sufi­
cientes. Las de Alemania y Francia están demasiado amenazadas. 
Las de otros países son harto intranquilas. Además. la Península 
Ibérica cierra muy bien el boquete aéreo existente entre el Occidente 
europeo, Alemania. Francia e Inglaterra y el frontal mediterráneo, 
Italia, Norte de Africa. Grecia y T urquia. las bases españolas com­
p!etan el dispositivo occidental. son las más seguras de Europa por 
su posición y por garantizarlas la barrera p:renai::a y porque su 
suministro desde América. de material y combustible. resulta más 
fácil. corto y seguro que el de cualquier otra base de Europa o de 
Africa ». 

El pacto yanquifranquista pone en manos de una potencia extranjera 
el control de la defensa, de la seguridad y de la etonomía españo!as. 

El pacto yanquifranquista es una· abdicación de la soberanía del 
Estado español en beneficio Cfel imperialismo yanqui. que apoyándose en 



los derech:>s que el infame pacto le concede, 
. polvorín atómico, desviando de los fatados 
Península los riesgos que puede comportar ta 
atómica. 

transforma t:spaña en un 
Unidos y centrando en 'a 
respuesta a una agresión 

Con el pacto yanquifranqu :sta, a pear de lo que opina el « teórico > 
socialdemócrata señor Araquista in, cuyas opiniones tienen cord ial acogida en 
la prensa franquista. Franco no ha sacado a España de su aislamiento 
secular. 

Fué el pueblo españoL fueron las masas trabajadores esi:,añ:>las, ni 
hacer frente con las armas a la sublevación militar fascista en 1936, quienes 
con impulso heroico y patriótico destruyeron la leyenda pintoresca. tejida por 
la reacción internacional sobre nuestro país. y colocaron a España en las 
avanzadas de la lucha mundial de los pueblos contra la agresión fascisfa­
imperialista. 

Lo que ha hecho Franco es colocar nuestro país al nivel de un país 
colonial o dependiente. colocar España en situación similar a ta de Formose 
o a la de Corea del Sur. 

El p acto yanquifranqu:sta somete la economia española a una depen­
dencia cada vez más estrecha de los planes militares de los Estedos Unidos, 
Hevando con ello la ruina y la bancarrota a amplias zonas de la industria, 
del comercio y de la agricultura que no pueden sostener las cargas que 
impone el curso armamentista, el curso de guerra de la política f,anquista. 
que está haciendo aún m~s insoportable la vida de las masas trabajadoras. 

Por ello. la lucha de la masas populares contra la dictadura fascista 
del general Franco, cobra un nuevo aspecto. adquiere un nuevo contenido. 
desborda los marcos de la lucha entre las fuerzas democráticas y el régime, 
fascista. pára convertirse en la lucha de todo el pueblo I en una lucha 
nacional de todas las fuerzas interesadas en la independencia de Españi1, 
en la pervivencia de España como país independiente y soberano y contra 
la política de guerra del franquismo, contra la transformación de España 
en un polígono de bombas atómicas, en un inmenso osario. 

Y a nosotros, como Partido Comunista, nos incumbe la obligación de 
examinar la situación de manera objetiva, s'n dejarnos impresionar ni por 
la propaganda franquista, ni americana, ni por el pesimismo de los que 
esperaban que el problema español se resolviese « por la voluntad de 
Dios padre ». 

Debemos ver lo que hay de positivo y de negat ;vo en la situadón 
actual ; extraer de este anáh 's nuestras conclus 'ones y decir a las masas 
la verdad. s:n veladuras ni eufemismos. como lo ha hecho siempre el Partido 
Comun ·sta. 

Este, no solo es necesa ri o, sino urgente e imprescindible, para armar 
ideológicamente a las masas. y darles confianza en el futuro. mostrándoles 
las inmensas posibilidades de v :ctor:a que ex isten para las fuerzas dem,'­
cráticas. mostrándoles el talón de Aquiles, el punto vulnerable del ré3ime'1 
franquista. 

Y esto es urgente e imprescindibfe, repito, porque la política proame­
ricana defendida y sostenida permanentemente por los dirigentes social istas. 
anarqu:stas y republicanos, llevando el equiv~o y la confusión a las fil .u 
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del ant.tranqu1smo, debilitó la res1stenc1a popular y limp,ó de obstáculos 
el camino del entendimiento entre Franco y los Estados Unidos. 

Aunque la camarilfa franquista ha tratado de presentar el pacto 
yanquifranquista como un hecho político de alcance histórico, llamado a 
consolidar definitivamente la dictatura fascista en España, nosotros afir­
mamos. que el pacto yanquifranquista no es una prueba de la sol:dez dd 
franquisrno, sino de su debilidad. 

Desde el punto de vista internacional, el pacto es una expres1on mas 
de las c~ntradicciones entre los diferentes grupos imperialistas, y de !a 
lucha de los americanos por ,.J~splazar a sus , ;vales ing!eses y franceses de 
las posiciones que éstos han venido occupando en el Mediterráneo, en 
Marruecos y en la propia Es¡Jaña. 

Lógicamente, hay que pensar que la res:stencia a ser desplazados de 
estas posiciones, resistencia c,.ue es apoyada en España por la b~rguesia 
ligada a estos grupos capitalistas, no es un factor de consolidación d~I 
franqu ismo, s·no de debilitami~nto de éste. 

Y ni todo el uranio de los Estados Unidos, ni los dólares empleados 
para comprar a franco la soberanía española podrán impedir el derrumba· .. 
m:ento del régimen franquista, si las fuerzas de la oposición, taRto las 
democráticas como las conservadoras, no se dan por vencidas antes de librar 
las batallas decisivas. 

El gobierno franquista. somet;endo la economía española a Ja oligar­
quía f,nanciera monopolista y colocándola en dependencia de Jos Estados 
Unidos. atenta contra los intereses de cierfo5 grupos industriales. mercantiles 
y agrarios, a quienes frenan en su desarrollo ; los cuales, es lógico pensar. 
no se resignarán y lucharán por impedi r la bancarrota adonde les empuja 
la política fra-nquista y por acelerar los cambios politlcos q~e exigen 'a 
defensa de sus intereses.~ 

¿ En qué condiciones, en qué situación ha sido firmado el pacto 
yanquifranqu.sta, y cuáles serán, cuáles están siendo ya las consecuencias 
económicas de ese pacto en ~na España en crisis económica permanente. 
~in hablar ya de los riesgos de guerra que comporta para el futuro ? 

Para responde, a esa pregunta, hay que tomar Es.>aña no como un 
islote sobre cuyos acantilados se estrella el oleaje de la cris;s mundial, sin 
tocar los fundamentos de su estructura económ.ca, :.ino como un pafa de 
capitalismo poco desarollado, en el cual, la crisis general del cap:talismo 
mundial y en la actual coyuntura, una de las más grandes cris:s cíclicas en 
desarrollo, repercute con fuerza devastadora, haciendo mucho más aguda e 
insolub!e la crisis de la economía española. 

Es precisamente de esta situación de agudis:ma crisis, que el fran­
quismo ha tratado de ocultar mintiendo una prosper;dad que no ex istía. 
de lo que se han aprovechaa.:, los Estados Unidos para imponer a franc, 
las vergonzosas condiciones del Pacto y que éste ha aceptado con la 
ilusoria esperanza de salvar su sangrienta d :ctadura . 

Pero el Pacto yanquifranquista no salvará al franquismo ; 
salvará porque existen condiciones objetivas que lo impiden y 
cuales se estrellarán los plane. de los imperialistas yanquis y de la 
franquista. 

y no le 
ante las 
camarillil 
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r'odriamo) hablar de manera general de todas las causas que deter­
minan la imposibilidad de consolidación del régimen franquista. Pero ya 
·quiero referirme a dos que son fundamentales : el fracaso del franquisma 
·para creárse una base de masas, y la catástrofe e·conómica adonde la dicta­
·dura fascista d~I general Franco ha conducido al país. 

Examinemos en primer lugar • la situación económica de España, a 
través de quince años de dominación franquista. 

LA ECONOMIA DE ESPANA A LOS QUINCE ANOS DE FRANQU ISMO 

los dirigent~s franqu istas en el curso de estos quince años hct:1 
declarado que el norte de su política económica era la industrialización del 
país. Se presentaban demagógicamente como una fuerza renovadora Y 
patriótica, llamada a superar el secular atraso económico de España. Pro­
metían que el resultado de su política sería el mejoramiento del nivel de 
vida del pueblo. 

Quince años es un plazo más que suficiente para juzgar de la obr~ 
económica de un régimen. ¿ Y qué balance orece la obra del franqu ismo ? 

Con la instauracion del fascismo en España la oligarquía financ iera 
monopolista-terrateniente, creyó asegurar eternamente su situación privile­
giada. creyó haber terminado para siempre con las dificultades, con las 
luch .. s obreras. con las crisis. 

Sus fác iles ganancias en el periodo de la segunda guerra mundial. 
trabajando para la máquina de guerre hitleriana y posteriormente para los 
ameiicanos. la bárbara explotación a que han venido sometiendo a las masas 
trabajadoras. explotación que les permitía recibir beneficios fabulosos, les 
hizo creer que, efectivamente. con el establecimiento de un régimen terro­
rista, que reprimiese ferozmente todo intento de rebeldía de las masas, 
ya no tenían por qué preocuparse del futuro. 

Pero la política del franquismo, en flag-rante contradicción • con las 
leyes objetivas generales de desarollo de la sociedad, les ha llevado a un~ 
situación muy particular de aguda crisis. en la que com:enza el resquebra­
jamiento de la economía y la lucha política por cambios en la direcció'I 
del país ; es decir, les ha llevado a una situación donde se impone 'a 
necesidad de cambios revolucionarios de los que ellos pensaban haberse 
librado para 1 iempre ·en 1939. 

Franco ha frenado el desarrollo de las fuerzas productivas, manteniendo 
un nivel de vida bajísimo entre la clase obrera en primer lugar, y entre las 
masas populares en general. 

Todo exige un cambio en España, todo está en crisis. La economía. 
la política, la moral. el arte. la literatura, la ciencia, la agricultura, la indus­
tria y el comercio. Y estos cambios exigidos por la necesidad de existir. 
de pervivir, de la sociedad española. no pueden evitarse. ni convirtiendo 
a España en un campamento militar yanqui, ni redoblando la explotación 
de las masas y el terror. 

Y yo quiero, aunque sea a grandes rasgos, dar algunos de los hechos 
que expresan la cris 's económica del franquismo. crisis que ni sus más 
allegados partidarios pueden ocultar ni negar. 
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La pregonada industrialización se ha transformado en militar.zación de 
la industria, primero al servicio de Hitler, y ahora al servicio de los planes 
de guerra del imperialismo norteamericano. Se han desarollado aquetfas 
empresas y sectores de la producción industrial que están ligados a !a 
producción de armamento, a la construcción de bases militares, a la pre­
paración de España para la guerra. Fero las ramas de la indusfria que 
producen para satisfacer las necesidades ¿el pueblo. se encuentran estan­
cadas o en franco retroceso. 

La agricultura aún no recuperó el nivel anterior a 1936 • el volumen 
del comercio exterior es muy inferior al de hace 2 5 años. El transporte .se 
encuentra en un estado verdaderamente calam :toso. La inflación se 
desarrolla con ritmos catastróficos ; la vida encarece incesantemente. 

El nivel de vida de las masas populares h~ descendido extraordinaria­
mente en relación con el período republicano. La 'clase obrera recibe 
salarios cuyo poder adquisitivo es de tres a cuatro veces inferior al de 1935. 
Cientos de miles de campesinos se arruinan, pierden sus tierras y bienes 
o arrastran una vida miserable. El empeoramiento de las condiciones de 
vida afecta duramente a las capas medias, a los pequeños _industriales -, 
comerciantes, a los empleados del Estado. 

En los últimos tiempos han surgido la crisis industrial y la crisis agraria 
ele sui2erproducción. 

Cuando el nivel de la producción nacional fluctúa en torno al de 
. hace veinte años, cuando millones de españoles no pueden vestirse :ti 
cill:z:arse. ni comer lo necesario, cuando la población ha aumentado en casi 
cuatro m;llones. los almacenes están abarrotados de tejidos. de calzados. 
de productos ... ! hay demasiados tejidos, demasiado cal:z:ado, demasiildos 
~limentos, mientras millones de hombres no pueden comprarse un h¡¡je. 

mientras millones de familias no pueden alimentarse ! 
Tal es el balance económico del régimen franquista. 

Pero hay alguien que se beneficia de este triste balance. Los benefi­
ciarios de la miseria del pueblo, los explotadores de la miseria de las 
masas. es la oligarquía financiera. son un puñado de magnates de t3 

Banca, de los monopolios industriales y comerciales, que . han obtenido 
fabulosos beneficios en el periodo del franquismo, que siguen obten1éndolos 
de la política de guerra del Estado franquisto y de la venta de España 
a los imperialistas yanquis. 

LA MILITARIZACION DE LA INDUSTRIA 

Una de las pruebas más evidentes de que 1a llamada polit:ca fratt• 
quista de industrialización no es otra co,a en realidad que la militarizaci611 
de la economia nacional, sin traducirse en ningún desarrollo induitrial ver• 

dadero, es lo que sucede con 'el acero. 

La producción de acero es uno de los índices más elocuentes de la 
industrialización de un país. A los quince años de franquismo, la producción 
de acero no ha req,perado aún el nivel de 1929. En 1933 se produjeran 
904.296 toneladas contra 1.007.459 en aquella época. Es decir, que 

~ún no llega al 90 %. 
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Y esa producción e~ tan defectuosa - debido a la vetudez de las 
instalaciones, que cerca de la tercera parfe /299.366 T./ han tenido qu, 
ser enviadas de nuevo a los hornos como chatarra. 

El descenso de la producción de laminados es todavía más fuerte qu,, 
la del, acero. llegando a un 29 %. 

Consecuenc ia de ello. el lugar ocupado por España entre los países 
productores de acero, ha pasado del 14-avo en 1929 al 23-avo en 1953, 
superándonos en los últimos tiempos países como Brasil y Holanda. 

Es significativo el contraste que ofrece este estancamiento de la pro­
ducción de acero ~n España con los pr.:,gresos realizados en un país como 
Hungría, d , características semejantes a las de España, con una problació'I 
tre s veces menor, y cuya producción de acero . era en 1929 la mitad de 
la de España. y que h:,y produce casi e( doble gracias al régimen de dem:,­
cracia popular. 

Pero, además, esa producción de acero en España no significa qua 
las industrias que traba;an para las verdaderas necesidades nacional~, 
puedan disponer de esa producción. La capacidad de los astilleros desti­
nados a la ·construcción de buques mercantes es de 130.000 tonelad.u 
anuales. pero la media anual de buques • construí dos en el decenio 1942-
_1952 ha sido tan sólo de 22.150 toneladas. Los astille ros trabajan. puéi. 
al 17 % de su capacidad y ello, en gran parte, por la escasez y la irregu­
laridad de los sumin¡stros de acero. La producción de raíles ha descendido 
de· 60.612 tn. ~n 1952 a 17.4-a2 en 1953. 

Con la misma d ificu!tad tropieza la modern :zación de los ferrocarriles. 
cuyo estado ruinoso es uno de los más grandes obstáculos al desarrollo 
económico del país. ~sea el acero para la fabricación de locomotoras 
y raíles. Si en 1929 se construyeron 142 locomotoras. en 1950 se fabri­
caron solame nte 46 . De vagones, el país cuenta con instalaciones para 
producir 12.000 unidades anuales. En 1951 se han producido 1.134. 
es decir el 9.45 % de las pos:bilidades. 

Lil producción metalúrgica, según los datos oficiales, ha descendido 
en relación con la med ia de 1929-30-31. Pero incluso para alimentar 
esa producción dism inuida es insuficiénte el abastecimiento de acero. 

Según datos del Boletín Oficial del Estado, la Societad Anónima 
« G uardiola ». de Barcelona. por ejemplo, cuya capacidad de producción 
es de 340 horm :goneras y trituradoras. produce 160 /es decir, un 4'7%/ , 
la S.A. « Constr;;cbra de Máquinas Herramientas ». cuva ~apaddad es 
de 1.000 máquinas anua les. produce 600 ; la empresa « Hijos de Dom ingo 
Gómez S.A. ». princ ;pal industria de maquinaria agricola de Levente. Puede 
prC1ducir 125 trilladoras y produce 6 ; 400 seleccionadoras de semillas y 
produce 31 , 2.000 molinos arroceros, y produce 13. 

Surge lógicamente la pregunta : ¿ Adónde va a parar la producción 
de acero? 

La· respuesta se halla en las declaraciones de Franco a un peri?• 
dista americano en julio de este año. afirmando que gracias al impu lso dado 
a la indusfr:a. ésta puede fabricar f;>¿a clase de armamento, menos 
aviones. ) 

Descontando lo que en esa dec:aración haya de fanfarroneria, reflejr 
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una realidad cuyos datos concretos el regrmen franquista mantiene en 
1 

secreto : el encauzamiento de la industria española hacia la producción de, 
guerra . de acuerdo con los planes agresivos ·del Pentágono. 

Apenas se construyen barcos mercantes. pero se construyen barcos de 
' guerra. Disminuye la fabricación de locomotoras y raíles. pero aumenta 

la fabricación de cañones y ametralladoras. No se desarrolla la indusfr;a 
de construcción de maquinaria. clave de toda verdadera industrial¡zación 
y que perm itiría renovar el envejecido utillaje de las fábricas españolas., 
pero se intens:f ica la produción de armamento. • 

He ahi adonde va el acero. 

lo mismo se podría decir de la energía eléctrica. del carbón, def 
cemento, cuyos incrementos de producción el franquismo presenta com~ 
pruebas del desarrollo industrial del país. 

En primer lugar, los aumentos de producción de esas ramas son 
mucho más modestos de lo que trata de hacer creer la propaganda fran­
quista. y esos aumentos, más una parte de lo que antes se destinaba él 
la producción civil, son abs~rbidos ahora por la produción de guerra. 

El potencial eléctrico instalado de 1939 a 1951 representa solamente 
un aumento del 57% 1 es decir. una media anual de aumento del 4.7%. 
En cambio, en los cinco años de República, el aumento fué de 37% ; es 

, decir, una media anual de incremento del 7.4%. 

- ~¡ la producción en estos años ha aumentado en mayor proporción que 
la potencia instalada. ha sido a costa de una explotacion rapaz de las 
centrales el--ctricas y de una redutción del agua embalsada. Y con todo; la 
producción actual no satisface, ni de lejos. la demanda. Las const~ntes 
restricciones eléctricas de estos años han constituido un enorme freno para 
la industria. Solo en el decenio 1943-1953 las pérdidas sufridas por la 
economía nacional. debido a las restricciones eléctricas, se valoran en 
36.000 millones de pesetas. 

También es deficitaria la producción de carbón. los franquistas se 
ufanan de haber incrementádo su extracción, pero su estadística resulta 
falseada, entre otras cosas, porque - según el asenso unánime de técnicos 
y consumidores - actualmente se Janzan al mercado carbones de ínfima 
cal idad. que dejan hasta un 40% de residuos y porque faltan para el 
abastecimiento del país cientos de miles de toneladas que se importaban 
anteriormente. En hulla, que constituye el renglón fundamental, la -pro• 
ducción se ha estancado práticamente en los últimos años. 

Uno de los cuadros más expres'vos de la situac ión del país en 
cuanto a su abastecimiento energético. nos lo proporciona el Anuario 
Estadístico de la Organización de las Naciones Unidas /1953/. En él 
figura una estimación del consumo de energía por habitante, calculado en 
su equivalencia en hulla. España ocupa el 36-avo lugar, cori un consumo 
de 0.69 toneladas por habitante y año, después de países como Irlanda. 
Ch;le, Venezuela, Israel, Uruguay, Rodesia, etc. 

: fa aumentc:.do la producción de cemento que se requiere en enormes 
cant idades para la construcción de las bases militares y otras llamadas 
obras públicas de interés militar. Mas para la construcción de viviendas Y 



otras comnucc10nes de carácter civil no hay cemento y hay que adqui­
rirlo en el mercado· negro pagándolo a precios astronómicos. 

En realidad, salvo las empresas de < interés nacional » como !os 
franquistas denominan a las empresas dedicadas a la producción de guerra, 
todas las demás sufren de escasez de energía eléctrica, de carbón y Je 
cemento. 

En aque-llas ramas de la industria que producen fundamentalmente 
para el consumo civil, los efectos de ta militarización de la economía nacio­
nal se manifiestan con fuerza especial. El ejemplo más elocuente es '3 
industria textil, de tan recio abolengo, la primera por el valor de fu 
producción en el conjunto de la industria española. 

En 1953 la producción de hilados de algodón ha sido solamente de 
69.627 toneladas, es decir, un 59% de la de antes de la guer~a. 

Una situación análoga existe en otras ramas de la industria ligera 
que producen artículos de amplio consumo, como la industria del calzado, 
'de muebles, de la alimentación, la pesquera, etc. 

Otro importantísimo sector de la inc:lustria española en el que ae 
reflejan desastrosamente los efectos de la política de guerra del fran­
llui~mo, es el minero. 

Algunos 
clemanda en el 
son objeto de 
juicios para el 

minerales de espe<ial valor estratégico que tienen gran 
mercado de guerra americano co1110 el wolfram y el meicurio, 
una explotación intensiva y rapaz que entraña graves per­
p·resente y el futuro económico de España. 

Mientras tanto, la explotación de otros minerales que han figu,~ulo 
sienapre a la cabeza de la proc:lucción minera en España, como son los 
aunerales de hierro y de plomo, sufren una aguda decadencia. 

la extracción de mineral de hierro en la Península en 1953 ha 
aido et 46,5% de la de 1929 ; la de mineral de plomo, et 47%. Si El'I 

¡1913 se extrafon 1 O millones de toneladas de mineral de hierro. en 1953 
aólo se extrajeron 3 millones. 

las causas determinantes de este descenso, aparte del empobreci­
Dlien.to de los yacimientos, son la reducción de las exportaciones y el estan­
camiento o reducción del mei'cado interior. EJ aumento de la dema.Ada de 
hierro y plomo para la producción bélica, no compensa la disminución del 
coRsumo de las ramas industriales de carácter civil. 

Una de las consecuencia directas de la miJdari~ación de la industria 
española es el desarrotlo extraordinariamenfe desigual de sus diferentes 
ran,as. lo que crea una seria desproporción entre ellas. siendo un pode­
roso -fador de desorgan~zación y de caos. 

Bajo el franquismo se ha aoravado un rasgo característico de 'o 
industria española : su baja productividad. 

, Esta baja productividad está determinada principalmente por el 
anticuado y desgastado utillaje de las fábricas y minas ~pañolas que en los 
15 a~os franquistas ·apenas ha sido renovado. Las pocas divisas disponibles 
han sido dedic.adas a importar maquinaria para ia industria de interés 
nrildar. 

Uno de los eje-mptc>s más elocuente1_ de envejecimiento del utillaje es 



la indusfr_"a textil. En 1942 el 21 % de los husos y el 17% de los telares 
tenían más de 40 años ; el 42% de los hus os y el 46% de los telar~s 
tenía de 20 a 40 años. Desde entonces esta maquinaria apenas ha sido 
renovada. salvo en algunas • grandes empresas monopolistas ligadas al 
gQbierno. 

Saliendo al paso de la campaña exigiendo aumento de la produc­
t:v¡dad. el redactor-jefe de la sección industr:al de la importante revisfc1 
<o: El Economista ». escribía en enero de este año: 

« Hay ~ue tener un gran sent ido del humor para hablar de aumentos 
e.e product v :dad a base de e:;¡uipos industria!es que hace años debían 
encontrarse en el parque de la chatarra ». 

El cuado rea: da la industria españo!a es el aumento de la producción 
para la guerra y el e;rancam :ento o la dism inución de la producción parafines 
e.viles : es !a agudiza::ión del desarrollo des:gual. de la desproporción entre 
las d .ferentes ra:nas industr 'a!es I es el atraso técnico, la baja productivida•.i 
y el a:to precio de costo. Y esb sin hablar de la cris 's de superproducción a 
la que me referiré más adelante. 

La rnil¡:ar·zac:ón franquista se refleja de forma no menos nefasta 
que en la industr:a. en e! trnnsporte . . La ca lamitosa s:tuación de éste, 
espec ialmenie del transporte ferroviarfo. es del dom:nio público. Y es 
uno de los facbres que frenan el desarro!lo de la econom :a española. 

Si en j1:lio de 1935 había 3.302 locomotoras en servicio, en 1953 
la med:a mensual fué de 2.895. Si en julio de 1936 había 4.383 
coches y 69.222 vagones. la media mensual de 1953 ha sido de 2.926 
Y. 67. 748 respect:vamente. Esto sin hablar del estado de estas· locomoto­
ras y vagones. un gran núméro de los cua~es debera ser retirado del 
servicio. 

El mal e~tado. tanto del mater:al móvil como. de las vías. causa de 
ton frecuentes catástrofes, es reconocido por las mismas autor:dades fran­
quistas. 

lgvalmente es pésima la situación del transporte por carretera. Durante 
muchos años. los franquistas no han reparado las carreteras, y solo en los 
últimos t,empos se han emprandido obras en los itinerarios de mayor 
importanci<l militar. 

España cont:núa s:n industria del automóvil. En 1951 se construyeron 
en total 369 cam:ones. Al mismo tiempo ha hab;do reducción de las 
importaciones de vehículos de motor mecan1co. En 1953 se importaron 
solamente 12.060 frente a 37 .335 que se importaron en 1929 ; es 
decir, una tercera parte. 

No es mejor la situación del transporte marítimo. M~enhas que el 
tonelaje de la flota mundial ha aumentado en un 35% desde 1930. el. 
de la flota mercante española sigue igual al de hace 25 años. 

Y sí sa conserva ese tonelaje es por haberse reducido a la mínima 
ex_Presión los desguaces de buques vetustos y antieconómicos. 

Más del 60% de los buques tienen edades superiores a los 25 años. 
y más del 70% superior a los 15 años. más allá de los cuales la explota"' 
ción se considera anfieconómica.. _ 



, 
Tal es la situación del transporte marítimo en un país peninsular cori 

3.144 l<ilómet-ros de costa. j Este es et resultado de quince años de 
gobierno det Alcade mayor del mar ! 

• 
lA DECADENCIA DE LA AGRICULTURA. 

lQs años de franquismo se han reflejado de manera fatal en la 
egrictltu ra. 

La media de la producción agricola de 1939 a 1952 ha sido el 
'79.9% de fa de 1932-35. En 1953 no afcanzó las tres cuarnis parf~s 
ele 1as de aquellos años. Como ta pobladón ha aumentado en un 17%, 
resulta que por cada 1 00 kilos de produdos de la tierra que le corres­
pondían a un español en 1932-35, en 1953 le corresponderían solamen'te 
unos 62 kifos. 

En 1953 ha sido nece\flr.O importar un millón 400 mil toneladas de 
t.-igo, fa tercera parte de una cosecha media normal, · para enjugar el 
Gefiat. 

Tornando los cultivos fundamentales de la agricultura española tenemos 
el 5'guienf'e cuadro. ,. 

PRODUCCION /en miles de 01 

Media 1931-35 

Trigo -· 
Centeno 
Cebada 
Avena _ 
Maíz __ 
Anoz _ 
Patatas __ 

Vinos /Hls/ 
Aceite _ 

43.637 
5.511 

23.942 
6.701 
7.094 
2.930 

47.883 
19.756 

3.526 

30.550 
4.080 

15.887 
4.428 
6.723 
3.871 

28.140 

Ha descendido ta producción agñcola global. y ha descendido tam­
bién la productividad, pasando la det trigo de 9,56 Om. por hectárea en 
el quinquenio 1931-35, a 7.25 Om. en el de 1946-50 1 o sea un 
25%. 

Al mismo tiempo que d¡sm1nuye la producción total agrícola, auv.-tenfa 
el número de brazos en la agricuftura. 

M :entras en Europa occidental de 1930 a 1~50 la población mas­
cul¡na activa en la agricultura ha diminuído en cifras absolutas en un 
i13%, en España ha aumentado en un 11 %, 

En diez años, de 1940 a 1950, la población activa en la agricul­
tura ha aumentado, aproximadamente, en 500 mil personas. Este aumen­
to de la pobtación adiva en ta agricuJfof'a, al mismo tiempo que d :smi­
nuye la producción, es uno de los tesfimoni<,s más elocuen:les de ta degra­
-'ación de la agriculfvra españO'la. 

'-- . Otro efocuente testi1110nio de esa degradación es el atraso téenic~ .. 



:let campo españot. De tres millones 300 mir arados. más de dos m111ones 
,on arados romanos. 

En 1953 había en España unos 15.000 tractores, mientras que en un 
país doce veces más pequeño como Dinamarca, se contaban 45.000, y 
PotOltia, que hace diez año5 se en<omraba en un- atraso agrícola semejante 
al de ta bpaña actual. cuenta h-oy con 77.000 tractores. 

En cambro, en España existen un mitlón 300.000 yunfas de taboe 
Y 15.000 tractores. Un tractor por caáa 86 yuntas l 2 arados romanos de 
cada tres. j Tal es el cuado de la técnica agraria en España ! 

Y esto es c.ompt:ens.;l»e cuando se sabe que el Cuerpo de lngeniefos 
Agrówomos-. en todas s1u categori,as y para todos los servici·os del Mmi-sterio 
de Agricultura. cuenta con 419 ingenieros. B de Perttos A!Jricotas, con 
541 miembros. Como ex~sten en España 3.020.425 explotaciones. agríco. 
las. resuffa un ingeniero agrónomo por cad'a 7.209 explotaciones. y un 
perito por cada 5 .583. 

Y mientras en fos presupuestos def Estado se asi!jp\aq 9,6 miÍfones 
de pesetas pai:a. el pago de los haberes de esfos ingenieros, ef gooíeino 
franquisfa emp~ea en la compra de 603 paracaídas 12. 7 mirlones de 
pesetas. 

Del mismo modo, para los haberes de los Peritos Agrónomos figura■ 
8,8 miHones de pesetas, y soro la adquisición de 100 cañones de 20 mime 
para la aviación·. cuesta af país 12.9 millones. 

En 1951-52 el campo español recibió una media de 1 O kilos de 
fertilizantes por hectárea, miel'!.fras que el campo francés recibió 39. El 
de Portugal. 20 y el det sur de ftatia 15. 

El franqutSmo· anunció grandes plane, de regadío ; pero después de 
15 años de hanquismo la superficie regada es aproximadamente la de 
\1919. Los franquistas atribuyen las malas cosechas, a la se(lll'ía. sin 

embargo, la media de las lluvias caídas en España de 19.01 a 1934 es 
inferior a la media de las precipitaciones det qu-inquenío 1947-1951. 

Un ejemplo típico, caracteristic.o de la política franc¡uis-ta en ,ela• 
ción con la agricultura, es lo que sucede con el v;no. 

España ha sido et prjmer expc>rtador de vino. La vid ocupa en España 
una extensión de 1.580.330 hectáreas. que es aproximadamente un 7.5~ 
del terreno cultivado en nuestro país. 

La · vid es una planta de terrenos pobres, es una pfanta que pudíé◄ 
ramos ílamar social ; y en general es objeto de pequeña propiedad. la 
cosecha media es d-e 22 miUones de hectóUros- de mosto que provienen 
de 35 ,n;llones de qujntales- de uvas pisadas en los •agares. 

En el pasado. el enemigo de los viñedos, que causaba ta ruina d~ 
los pequeños propi-etarios de majuelos, era la filoxera. • 

Hoy existe para ros viñedos y para fos campesinos un enemigo peo1 
que ra filoxera, más dañino que el mildiu : este enemigo es el franquismo-

La filoxera destruyó millones de cepas ; el franquismo destruye 'ª' 
cepas y fa vida de tos campesínos I dísgrega tas famifias y empuja a h1 
miseria a miHares de pequeños propietarios de maJuetos. 

I 
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Se prohibe plantar vides. se arrancan los plantones. Se restringe la 
producción uvera y vinatera. para que los grandes fabricante~ y _ negocian­
tes mantengan altos los precios de los vinos y de los caldos en general. 

Y esto ocurre igualmente en rel.1ción con los naranjos y con los olivo,. 

Cuando el aceite es un lujo para el pueblo español ; cuando el azúcar 
no llega a los hogares españoles. cuando el vino se ha convertido en "" 
pr_~udo inaccesible para los trabajadores. el gobierno franquista prohibe 
la plantación de nuevos viñedos. de olivos y naranjos y restringe el cult;vo 
de la remolacha azucarera. 

Según opinión de uno de tantos comisionistas yanquis. los españoles 
estamos mal acostumbradós. y deberemos ir pensando en cambiar de gusto, 
empleando el aceite de soja o de algodón en lugar de aceite de oliva, 
porque éste es demasiado fino para nosotros. 

El descenso general de la producción agricola, se refleta seriamente 
en la ganadería que se ve privada de forrajes y piensos. 

De 1934 á 1951 el número t:le cabezas de ganado bovino ha d-escen­
dido de 4.234. 700 a 3.300.000. El de ganado lanar, de 17.358.100 
a '15.921.000; El ganado porcino, de 5.195.600 a 2.668.00J. las aves, 
de 35.800.000 a 21.400.000. 

Tal s¡tuación de decadencia, de degradación paulatina de la agri-• 
cultura española bajo e• f ranquismo, es el resultado de la superv;vencia en 

r la · economía agraria de resi-duos feudales que con el franquismo se han 
; av:vado y fortalecido, es el resultado de la política de exacciones del 
franquismo. 

Una de las principales supervivencias del feudalismo en "las relaciones 
: de propiedad en el campo. es el laUundio. En 1936, en la superficie l catastrada• que abarca el 58% del territorio nacional. 1.260.000 campe­
! s;nos poseían unos 4.000.000 de hectáreas, mientras que 13. 700 gran-
des propietarios poseían unos 8 millones y med¡o de hectáreas. 

El franquismo devolvió a los grandes terratenientes no solo las tierras 
que la reforma agraria, realizada por el gobierno republicano a iniciativa 
del Part:do Comun ista, había entregado durante la guerra a los campe­
s:nos, s:no las tierras que el gobierno republicano, antes de 1936, había 
e:x!propiado y pagado a los grandes p_ropietarios, en un intento de reforma 
agraria. 

Uno de los as;,ecto más trágicos y de consecue~.cias más funestas para 
toda la economía nacional de esa situación en que se encuentra la a~ricul­
lura, es el paro estacional que sufren más de tres millones de braceros. 

Dado el atraso técnico de la agricultura latifundista, ésta ne~es:ta 
imprescindiblemente de esa gran masa de brazos durante tres meses al 
año, y en algunos casos, como en el olivar, no más de 45 días. 

El resto del año. esa enorme fuerza de trabajo no es necesaria en 
las haciendas lat:fundistas y tampoco encuentra otra ocupación ; se pierde 
,para la economía nacional y se pauperiza progresivamente c~mo resul­
tado de sus •·11iseras condiciones de vida. 

El bajo nivel de vida de los campesinos y del proletar:ado agrícola, su 
lnfimo poder adquis;fivo. es un~ de lo¡ factores fundamenfales que reduce.1 



el mere.ido interior y frenan por fanfo d deiauolfo industrial y el mismo 
desarrollo agrícola. 

La influencia catastrófica de tal estado de cosas en la a~ricultura ~ 
deja sentir cada vez con más fuerza sobre el conjunto de la economía . 
nacion:31. El mas pequeño paso en el desarrollo industrial choca con el ~ 
atraso de la agricultura, con el bajísimo nivel de vida de los millones de 
masas can1pesinas y obreros agrícolas. 

Los principales economistas españoies , e incluso los dirigentes fran_. 
quistas. han tenido que reconocer la existencion de esa contradicción e;t 

numerosas ocasiones. 

Pero el franquismo es también el representante de los grandes fatifun◄ 
distas que son parte integrante de la oligarquíá financiera. 

Aprisionados en esa contradicción, los grupos más rapaces de la· oli..­
garquia financiera y el Estado franquista intentan superarla con la política 
de favorecer la transformación gradual de los latifundios en grandes explo .. ' 
taciones agrarias de tipo capitalista. A ese fin responden leyes como la , 
llamada de protección a lás «: explotaciones agraria's ejemplares »· qua 
concede toda suerte de privilegios y ventajas en créditos, abonos, maqui"" 

1 

naria, etc . • a las explotaciones de este tipo. 

¿ Y cuáles son estas < explotaciones agrarias ejemplares > ? 

Son l~s fincas de los aristócratas terratenientes. de los agiofistas del 
reg1men, de los agentes de negocios yanquis. Las primeras fincas a las 
cuales se ha concedido el titulo de < ejemplar-» son, par ejemplo : 

. < EL TORBISCAL », de Sevilla, propiedad de José Manuel de •• 
Cámarn Benjumea, con 2. 700 Ha .. de ellas 450 de regaáio ; < TORRU­
BIA », de Jaén, con 1.500 ha .. propiedad de Dionisio Martín San-z, e:ic 

subsecretario de Agricultura, fundador de la < famosa > < Compañia Qrga .. 
nizadora del Consumo S.A. ». creada por el Banco Central, con parficí-­
pación de capitales yanquis del < National City Bank >, entre cuyos nego-i 
cios figura la < Nueva Panera Industrial >, que monopoliza ya una buen• 
parte de la venta de pan en Madrid y que se propone extender este mono--' 

polio a toda España 1 « MATA DE TORRE EN TORRE». de Va~encia. 
propiedad de Joaquim Manglano, barón de Cárcer, socio de negocios del 
general Esteban Infantes y representante en Levante de fa ,¡: Coca-Cola 
Export Corporati'on ». 

Al mismo tiempo, el franquismo intenta ampliar la capa de terrate-,1 
ni entes a costa de los e:ampesinos pobres y medios. Tal es el fin que persi-. 
gue la llamada ley de concentración parcelaria, que se propone concen◄ 
trar y mejorar las haciendas de tos terratenientes y campesinos ricos, él 

través del despojo jurídico de las tierras de los campes:nos pobres y 
medios. 

frente al franquismo. que sigue una política de concentración parce­
laria, es decir, de aumento de la aristocracia terrateniente, a costa del 
empobrecimiento de centenares de millares de familias campesinas. el Par•, 
tido Comunista propugna la confiscación de la fiera de los grandes lat;fun-· 
distas. para entaegarla en plena propiedad a los campesinos sin tierra t 
con poca fierra, creando decena1 de miltares de peqveños proprietarioa 



egrarios que se interesen en la prosperidad del país, que impub 0
" e 

desarrollo de la agricultura, y con ello. el de toda la economía nacional 

Tales son los dos caminos de desarrollo del campo español que estar 
en lucha. 

El camino propuesto por el Partido Comunista conduciría al rápidc 
desarrollo de las economías campesinas. a la elevación del nivel de vida d~ 
millones de campesinos y de obreros. al desarrollo industrial de España. 

El cam;no del franq::iismo significa el lento y penoso desarrollo capi• 
talista del campo. a costa de la ruina y el hambre de millonnes de cam­
pesinos. 

tt- En las condiciones actuales de agravación de la crisis general del capi. 
talismo, de reducción del mercado mundial capitalista. de dominación dd 
imperialismo norteamer;cano sobre la economís española, de militarización 
de la economía nacional. esa llamada política franquista de racionalización 
de la agricultura, a costa de la ruina de los campesinos pobres y medios, 
tiene come resultado inmediato el éxodo de los campesinos hacia lm 
ciudades, aumentando el paro agrícola e industrial. puesto que la industria 
,no esté tampoco en condiciones de absorber la mano de obra,< liberada ll 

'del campo. 

A las penosas consecuencias que para los campesinos y para la agri­
cultura · en general tiene la conservación de los restos feudales. se suma. 
la explotación del campo por el cap;tal financiero. explotación' que en 
estos años de dominación franquista ha alcanzado amplias proporciones. , 

los gr.:ndes Bancos han extend¡do la tela de araña de sus sucursales 
por todo el campo español ; se han creado organismos estatales o semies­
tatales /como el Servicio Nacional del Trigo y otros/ que en colaboración 
con la gran Banca compran n•s productos a los campesinos a precios ruino­
sos v los venden después a altos precios a los consumidores I se han desa­
rrollado monopolios comerciales exportadores de los productos agrícolas : 
se ha acentuado considerablemente la desproporción entre los precios indus­
triales y agrícolas, en perju:cio de los campesinos ; aumentan cada año los 
abrumadores impuestos y contribuciones del Estado y de sus orgáñismos 
provinciales y locales que pesan sobre los campesinos. 

Por todos estos canales el fruto del esfuerzo y del penoso trabajo de 
los campesinos va a parar a los dividendos de los Bancos, a la financiación .:fe 
la industria y de las construcciones militares. a la transformación de España 
en una base militar norteame icana. 

La explotación terrateniente-feudal más la explotación del capitdl 
financiero I he ahí los dos grandes males. las dos grandes plagas del 
campo español. causa de la decadencia de la agricultura y d·e la miseria 
ele las masas campesinas. 

LA CAID..\ DEL COMERCIO EXTERIOR. 

El comercio exterior de España en el periodo franquista ha sufrido 
una disminución radical. Si en 1928 su valor global se cifraba en 5.188. 5 
millones de pesetas-oro, en 1953. su valor fué de 3.303,0 millones de 
pesetas-oro. Es decir, casi e{ 40% menos. _,,- .. 
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Si en 1928 el valor del come_rcio exterior por habitante era· de 225 
pesetas-oro, en 1953 ere de 115 pesetas-oro. Es decir, casi el 50% . 

.:>aralelamente ha disminuido el peso especifico del c~mercio- exterior 
de España en el conjunto del comercio exterior de los países capitalistas. 
Si en 1928 ese peso específico era del 1,6%, en 1952 bajó al 0.60%. 
Una disminución de más del 63%. A esto hay que agregar el déHcit crónico 
del comercio exterior que en los últimos años se cifra en unos 350 millones 
anuales de pesetas-oro. 

Tal es el cuadro del comercio exterior de España a los quince años 
de franquismo. 

La significación de este proceso para la economía española y JNrfi. 
cularmente para el desarrollo industrial de España es muy inportante. SI 
bien el valor del comercio exterior representa una magnitud relativamente 
no grande en comparación con la renta nacional, su significación para la 

economía de España es de consideración. Las materias primas y los artículos 
fabricados que constituyen el grueso de la importación española son impres• 
cindibles para el funcionamiento medio normal de la industria en las condi◄ 
clones actuales. Se importa maquinaria, carbón, caucho, petroeleo y 
algodón. 

Mientras las importadones tienen un carácter de imprescindibles pa,a 
la economía espa-ñola actual, muchas de las principales exportaciones espa• 
llolas /frutas, hortalizas, vinos, aceite de ·oliva y otros productos/ tienen una 
significación secundaria para los paise importadores. En los perfodos c;le 
crisis, de depresión o de reducción de importaciones, son los primeros 
elfículos de los que se prescinde. Estos y otros factores acentúan la débil 
posición de España en su comercio con las principales potencias imperialis• 
tas de las que depende en grado elevado su importación y exportación, y 
que determina el déficit crónico de la balanza comercial española. 

Las potencias imperialbtas . exportan a España a precios m6s altos • 
Importan a precios m6s bajos de los que rigen en el mercado mundial. 

.ft precio ínedio de le tonelada de artículos fabricados importados 
ha aumentado, entre 1950 y 1952, en un 49,52 % , simultin~menie, 
el precio medio de lo tonelada de erticulo1 fabricádos exportodos he 
descendido en un 42,32 %. 

En el mismo período, el precio medio de la tonelada de productos 
: alitwenticios . importJdos· ,ha aun1entedo en un 68,92 %, al mismo tien1f)G 

que el de la tonelada de procludos &limentlcios exportados descendl• lNI 
11t1 . 36.26 %. 
•• • • Si • en 1950, con •il lcilo1 de productos ~limenticios expotfa<fot 
,odiamos _ P,e~r . ·1 .~32 i.1. • de·. productos alimenticios .de jmporfací~. 
N 1952 OIOI MÍSMOS 1,000 lcgs. sólo pern1ifían pagar 578 lcgs .. J .OI 
clecir: ,. :· tercera parte. . 

• • • • La • pdlftktÍ -'de¿ llldltarizaci6n de la economía · nacional. de i~fJaci911 -
. ,- careatia. ca11é he • traído é..;.~ 'éoti.-cu~~ I• · disminución de •. la. -Pf'St• • 
. clvct~•idad .. lndttatriel- ~ y -.ricÑ y la elevaciótl - del precio id. .c-oste ,; d.-~• . 
• ~"el•• , de . ·•~aci6tt., -ha ~-• :.le1,.di~lt.des -tradlcio.nal-e1-,.d.,.l . . . . : ,,. 
c.ae~ ... .,...... . . . ... .. ... ,t . • .. ••• . . 
~ ' . 
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Mietltr♦S HICieRcle el 1HeCie 4e. ~ prechJd-s aJ....ticiM y Male­
ttOJ prill!NJ que 9?Cporta Ess,efia, .sne el ltN<io ele los ett~ iaclws­
t.t.1-, cave ·"· tnaport•. ror ejeta,Ño: el precie Medio ....... ..,......, 
·det ....-1.at -métrico de .ac•ite el. olive . exportado • Estacl♦t Uaitlos ~ 
·• 452 peset•s-oro en 19·47 a 187 .. 1952. ER • el 1111itmo -pe.r+otl., el 
precié &let q"i.tel Mef.rico ~ . fvel-oil iaportH,e ele ~ Urucks 
av111eltN -de ~.57 e 7.70 pesetas-oro. & 1947. COII --vn qvi11tef ·* M•;fe 
N i.,,..tah.w 83 de fvel-ÓiL &t 1952. -ye ••• fMIGÍflOII iapotfa,,e. 24. 

f1 recr•d-ecimi•ttl• ele la ludia -ave 1e )iltre .,. el COfthai-do aer<•do 
qp.i~ intefflKional ae u.d.ce •• ._,..._ y ,.~., péNLa.s • "'er­
eade., .,.. los artículos espaiioles. 

Et IIIÍa«O - ...-caclos -COII " ,l .. UMIR de c~ ;,val o WfN • 

tler a 10.000 peseftn-oro. lta pasado • 87 " 1929 a e5 et1 la 
•dwlidad. 

Lt 1935. l. qqaja vafeMieu 1e .,...._..,. a 29 p • I s- e s. En 
ltlU-53, sóf• Je Ita exportado • 15 ..-n.s. 

Los tejidos constituyeron •I pri,ne~ re,..Jón ele l.s exportaciones .n 
... 7 y 19~ • hoy s. npotta<""' .. lte ,.d~ a -. t.rfff• palfe 
• • <olocacien et1 tos wter<Mlos .... ,..,.. ftropieq <He die con Mi­
é111t1••s 11161 comicteraW.S. 

Ot,o.s r.nglones ele 9Drocluctos llltMVfectu,eclos coa. lllMtVMlaS tle 
...... l!>ictcle+es. i.za. ·11111elill.s. etc..... N e11f,1wl•fl • • .,... c.._.telMia 
.. 4ie .... s etK~ltiaMa e le ... .,. lle .. p.lilÍle '9cM ...... IIÍ 

~ a.n ~ let pNCiel lli , ...,_ ..... t.s caMI• . ., dectr, '"8· 
...... e t'evalu1deMs -••~ • - .. ........ B ~;e tiel- O.. * 
•11ulnes * <.ser. por •~11t,I•. lle •xetldi~ tle 801. p111te1 .,. .,. 



1944 a 4a6 en 1.952. Si en 1944 un Om. de- máqu :nas de ·coser expor• 
tado perm tía importar 711 kgs. de carne congelada, hoy sólo se puedan 
importar 232. 

Desde entonces, este proceso no ha hecho más ·que a_!~avarse. 

la intervención • del Estado fr~nquista en el comerc:o •• ~xterior 
mediante el • control de las divisas, el establecimiénb •• de licencias de 
importación y exportación,· ·1os complicados · sistemas ·de cambios · q·ue en 
real idad son formas " e·nmascaradas de devaluación de la · pesetas, no sign_i.:. 
fican la ' regularización » ni la « ordenación » del c o m ·e r c i o exterior. 
como d icen los franqu :stas. sino su control por unos cuantos grandes grupos 
monopolistas· de las f inanzas, del comercio y de la . industria, por- . unos 
cuantos grandes especu ladores que realizan fabulosos negocios. sin ·hablar 
ya del cont rabando en detrimento de las verdaderas necesidades -de la 
economía española. • 

l a política franquista somete cada vez más el comercio exterior a 
los inte~eses de los Estados Unidos con la agravante de que a d iferencia 
de otros países con · los que España comerciaba tradicionalmente, Estados 
Unidos es exportador no s~lo de productos industriales, sino de productus 
agrícolas. lo que cierra las puertas a muchos de los trad.icionales produc• 
tas . espa ñoles de exportación y crea un grave peligro para la . producción 
.triguera y ot ras qu~ se ven amenazadas por las importaciones de los exce-; 
dentes agrícolas americanos. 

EL CAOS DE LAS FINANZAS FRANQUISTAS 

La pol{tica de militarización de la economía nacional. de prepara­
ción de España para la g~erra al dictado de los planes del Pentágono, 
no podía por menos de reflejarse de · manera desas-trosa en las . finanzas 
del Estado franquista. en el monstruoso incremento de los gastos p~blicos 
y par consiguiente, de la deuda pública, de la circulation fiduciaria, 
convergiendo todo ello en el mismo resultado : la inflación. 

los presupuestos ofici~les del Estado tienen cada vez menos ._ val:,1 
como reflejo del verdadero volumen de los gastos públicos. Puede ase•· "' 
gurarse que los gastos realizados al margen de los presupuestos oficiales. 
sobrepasan con mucho los autorizados en ellos y van continuamente en 
aumento. ~ El carácter fictici~ de 1os presupuestos del Estado - que _los 
franquistas ya no se contentan con presentar equilibrados. sino hasta cori 
superavit - .- tiende a enm¡ucarar la .gravedad del caos de las finanzas 
públicas y. ante todo, el volumen desorbitado de los gastos que exige la 
preparación bélica. • 

~, Ali y todo. el anátisis del presupuesto para 1954, que se cif-ra en 
26 mil millones de pesetas. ofrece el siguiente cuadro : 

Casi el 30 % se dedica a los ministerio de Ejército. Marina y Aire~ 
Si a estos sumamos el ministerio . de la . Gobernación · (ei ministerio • de la 
.Guardia Civil , de la. Policía armada y de la Policía secreta) tendremos 
el 41.8 % del presupuesto. o sea. más de 10.000 millones de -pesetas 
destinados directamente a sostener las fuerzas . ·.armadas -del franq-uiwo con 
_su aditamento . de cárceles y prisiones .. Esto si~_. , ha.bla_r de las ·- grandea 
sunau deñinadas a financ.iM-~.,la -.,p°'4tica- de: . .guerra d,_1 franq.uismo {bases · Y. 
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tiras -obres ,n,m.ue1, indvstfie ae. gverra. Ma,ruecos. etc.) repartidas 'f 
fiailllvlacl•s en otres capltutos del pMSUpuesto. 

' 
El <iNnbie, para Agricultura.. lndu,tri-a y Comercio se destin. en 

total 709 ,5 mitlones de peaetas, o sea. el 2, 7 % del presupuesto total. 

las decenas de miles de Millones que deYora anualmente el Estaclo 
franquista en beneficio de los grupos más rapaces de la oligarquía finan­
cier• y con destino a la _.preparación de la 9uerra. salen de los bolsillos 
ele lo~ contribuyentes, de los exiguos ingresos de las masas populares. 

Las contribuciones directas e indirectas constituyen el 88 % de 
los ingresos del Estado /en el presupuesto de 1954/ y de ellas Jas indi­
rectas, que son Jas que recaen más directamente sobre las masas popu~ares, 
constituyen más del 50 %. En el presupuesto para 1954 se prevé extraer 
del pueblo por este concepto 11.800 millones de pesetas, 2.000 mil­
lones más que en el presupuesto anterior, es decir, un aumento del 24 % 
en la intensidad de la presión fiscal sobre el pueblo. 

Pero como los impuestos son insuficientes, pese a su abrumador volu­
men. para cubrir sus exorbitantes gastos, el Est~do franquista recurre cons­
tantemente a otros procedimientos, en particuJar a las e111isiones de fondos 
públicos y de papel moneda, en proporciones sin precedentes. 

De 1935 a finales de 1952 la deuda pública pasee de 21. 730 mif­
loneJ a 78.026 millones. Cada año el contribuyente tiene que pagar una 
cantidad mayor con destino a cubrir los intereses y amortizaciones de la 
creciente deuda del Estado. 

En el presupuesto para 1954 se destina para esas atenciones m~s 
c:Jel 18 % del presupuesto /4.200 millones de pesetas/, siendo el capí­
tulo más voluminoso del presupuesto, superando incluso el del Ejército 
que viene • inmediatamente después. 

Con las emisiones de deuda pública se cubren fundamentalmente 
los gastos que no figuran en los presupuestos ordinarios, gastos destinados 
a financiar las empresas del capital estatal monopolista. como / el Instituto 
Nacional de Industria. las construcciones navales militares. las ferroviarias 
y otras. Por ejemplo. en el bienio 1952-53 se emitieron 1.900 millones 
cada año para el INI v otros 1.900 millones anuales para el e: créditQ 
naval>. 

Uno de los principales medios a que recurre el franquismo para 
financiar los gastos del Estado es la emisión de papel-moneda. Mientras 
que de 1921 a 1953, o sea en 14 años, la circulación fiduciaria en 
España aumentó en menos de un 14 %. bajo el franquismo ha aumentado 
en un 728 %. 

Este aumento de~cado de la circulación fiduciaria, mientras la 
producción agrícola permanece inferior a la de hace 20 años y la pro­
clucc:ión indüstrial productiva apenas ha superado el nivel de entonces. 
representa una enorme inflación que se trasluce en la desvalorización cada 
vez mayor de la peseta, en el aumento constante de la carestía de la 
.... 

la inflación no es solo un resultado ol,Jetivo ele la política econ6-
111ica franquista. sino que con,tituye UH ele los llt6todos fvndamentales, 



cet1scienten1ente empleados, par• financiar la polítka de guerra. l• iaffe­
ci_6n, combinada con el bloqueo de los salarios, y la política de •lfoa 
precios II impuestos· es el método de quo se vale el Estado fr~nquide 
Darai redistribuir, en beneficio del capital monopolista, la renta nacional 
y canalizarla hacia las inversiones de guerr~. 

Pero esta política lleva a la miseria creciente de las masas y dañe 
los intereses de sedores cada vez más importantes de la industria, de !a 
egricultura y del comercio. 

DESCENSO VERTICAL DEL NIVEL DE VIDA DEL PUEBLO 

Toda la política económica del franquismo se basa en la explotaci611 
brutal de la dasa obrera, en la reducción hasta limites inconcebiles, dct( 
nivel de vida de las masas populares. 

Los grupos más rapaces de la oligarquía financiera, persiguiendo f• 
obtención de las máximas ganancias. necesitaban acumular rápidamente 
capitales para financiar sus planes de expansión industrial al servicio de 
la móquina de guerra, primero del imperialismo hitleriano y. después. de 
su sucesor, el imperialismo americano, y trataron de lograrlo aplicando la 
política de « reducción voluntaria y obligatoria del consumo ». según la 
fórmula de un economista franquista. 

No sé si habrá algún español que voluntariamente haya reducido su 
consumo para entregar sus ahorros a los capitanes de industria franquistas~ 
pero le que si es indiscutible, que millones de españoles han sido O6LJ.­
GA0OS a reducir su consumo, porque el franquismo les ha reducido sus 
ingresos mediante la congelación de los salarios y el aumento de loa 
precios, mediante los impuestos y contribuciones. 

Los miles de millones así « ahorrados » han servido para fiRan• 
ciar el INI y otras empresas del capital monopolista estatal, para pagar 
los pedidos de guerra del Estado y para preparar las bases que nece­
sitan los norteamericanos. 

La fuente principal de donde han salido esos capitales ha sido la 
intensificación de la explotación de la clase obrera, mediante la reduc..: 
ción de los salarios reales. la prolongación de la Jornada de trabajo. 'a 
intensificación de éste y el empeoramiento de las condiciones de segu~ 
ridad. higiene. etc., en el trabajo. 

la Cámara de Comercio de Madrid, en un documento dirigido al 
Ministro de Hacienda con fecha 22 "'e abril de este año, reconoce que 
el sueldo de 30.000 pesetas anuales cubre escasamente hoy lo que . 
puede considerarse como el o,fnimo vital a que debe aspirar cualquiet ; 
trabajador para su propio sustento y el de su familia. - ~ 

Es decir, que el salario ele un ol,rero calificado es poco. mis de 'a 
tercera parte de lo que la Cámara de Comercio de Madrid considera 
como el mínimo vital. 

Pero, además. el franquismo h·a implantado un sistema cliscrimi11aforio 
ele salarios por ramas. zonas. estado 10Cial /plas familiar/. sex• /lu 
auiJores reciben salarios inferiores et1 un 30 % a 1os del hombre/, ed:td 
·/ley d• aprondjzaJe/,_ diyo,¡jficacióa do catogoriaa /en el ramo de •• 



-..ae,a. por •J••plo. haJ ·establecidas 350 • callf"acaclonés profésJottein 
disfüttas/. • • '" • • • ' 

-• Cot1 este sistema no s61o . ~ t~ete . de ettlorpMer. 1~ unidad de le 
¡clase obrera en su lucha. · sino qÜe •• ie -reduce ' él - MlniMo el 111tario 
tle ' ta ·g,aq 1Nyoria de tos trabaJodores /obreros de. IHIJa caltficaci6·n,: 
peones. aprendices. •uJeres/; • .. ' • 

Pa;a -· este gra~ sector d~ ~ clase obr~ra. t.-1 _ salario • ...-cito resua.ante 
es alr~edor de 20· ''pesetas. es 'decir. ílienos • de ·1~ cÑtta parte de -•• 
caue la Cam6ra de Co1nercio de Madrid cowsidera 111inhÍlo vital'. • • 

. El f.ranquismo. por lo tanto. ha reducido el salario real de la clase 
el>rera de 3 a 4 veces en comparáción . con 'f935. • • • • 

Esta b;Útal iredu~ción d,i sala~io ~eal ·ha ten.ido como consecue"cia 
la prolongación. en la prédica-. de la : Jomada de trabajo a 1 O. 12 y 
ms horas. Los obreros se ven obligados a trabajar. cuando puedttn. hous 
~ro~rdinarias en su misma ·empresa o • en· otros lugares para compensar. 
,unque sólo sea en parte, la reducción del salario real. 

A la reducción del salario real. a la prolongación de la Jornada de 
trabajo. se un·e la intensificación del trabajo mediante la introducción ~n 
éscala del trabajo a destajo. del • sistema de premiós y de otros proce­
dimiento «científicos> de aumento de la produdivldad. importados de 
los Estados Unidos. • 

.. Para reducir el costo de la producción y aumentM los beneficios 
en la mismas obras y f6briéas. se reducen las medidas de seguridad. y 
c:omo consecuencia. se multiplican los accidentes de trabajo. 
: A todo ésto. hay que agregár el pe.ro forzoso, cuyo . volume11 -real 
los • franquistas ·ocultan cuidadosamente. aunque se han visto obligados a 
reconocer que entre abril de 1953 , - abril de 1954 se . ha incrementado 
en un 16 o/o. • 
' Esta · es la· realidad sangrante de la vida del obrei::o bajo el frad-
quismo. 

En los últimos tiempos. en relación con . el desarrollo de la crisis 
de superproducción. se ;eñala, efedivamente, un serio aumento del paro 
forzoso. Las fibricai suprimen las · h'óras extraordinarias. algunas cierran sus 
puértas. B incremento del paro har6 aún mucho m6s tr6gica la situación 
ele ia clase obrera bajo el· franquismo. 

Aún peor. si cabe, qu_~ la situaci_ón ~e los obreros industriales. es 
la de la gran masa de braceros agricolas condenados al paro durJ1nte la 
inayor parte del ello. Con el salario de · mes y -medio a tres meses tienen 
que virir todo el año. V eso cuando ese salario existe. En años de mala 
cosecha es el hambre desnuda para cer,tenares de miles de ellos. . . . . ~ . . ~ . . 

No ~s mucho mejor la . situación de los • millones de. arrendatarios 
y camResinos pobres_ y. medios. . ~ 

El f ranquismo no solo despojó a los campesinos de •. la tierras que 
habían _ recibido -de ·la · República. •sino qué decretó J• rev~sión de · los 
-~~tratos' ·de. arre~da1Die~,o eil pe_rjuicio . de.'• los· arre11daiários .-. >' • · . 

Por ,. ley de arrendamientos • del ·23 de Ju.lio d~ 1942 el 

. /J 
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go~em~ hanq411,¡¡1-_. eaablecié le c&eala -..if de ia rema nntk:e. A cada 
svbióe del_ pre~ Nie del ·· trige, sul.id~ qwe son .,dec-ididas ~r . Al 
g•ern~. es deci-r pc,,r ••~ 9"Udei Wif.wndistas, ¡ul,en wt~hcuteate. 1~ 
rettf• . iAdependientemente oe la ÍftGGle d-e c-'ti.v1> a qu~ se dectiqu• 
I~¡ tie , r,as. 

A los au-mentos de renta, determinados por esta tey. hay que agre~ 
gar los aume·ntos in1puestos por los ferratenrenfes va•iéncfo,e def Pod~ 
y fa itnpunldacl cttre gozan ~n el agro desde que el franqu-ismo ed6 ett 
el Poder. 

L1 reciente ley de arr-endHtteft'fos rústicos representa 1tna nueva 
reori,ión wenerat de ros co..tratos de Mrendetnientos qve eJev4t6 las re11~ 
•as en vn 50 % en et espacie» de • ci~ Mios. 

A 14s millares de campesinos que Do puedan soportar estás coadl,. 
cioae, leoninas. les espera et desahucie de · las . tierras ar,endadas. 

la ley c•cecle al eHet1 .. rie • iluso,io acceso a le 11JH11i•'-• 
... ~ .. 111-■ n. ,,... tes te,cait'eMewte, porctue e.Wece palla- te 
~r• s,recios wperiores a los que rigen en el mercado. • 

s-..tt, .. .-e.... .. mn41•iwo ... dictad. .. ley .. • ...... 
• Jet caMtteMes c... la .. .,.,..,...cien fones. " 195 protNiel litlc• 
c.,..,_ Has tte akNnft •N « cie,ta wniili..l Miftiffle d. c......,.>; E... 
••cficlas condifu1en .,.. nMI. •• a MM efe 800.000 ,......, c;ea... 
peei11n efe em,11.t.rios. 

O.,rante 111Vchos años, casi tocios 101 productos aaricolas hu ~ 
illfefVMid" ..., et Estacte. B .,... de r~•. de CtltHI .W..-,.,; .. 
d• ,w.4ucci -_., el. i"""5iclén ele atitwi•• y .,_ ntli.-s cwi .. i•at• • lw 
i11fract01e1, ha sido el litf.,.. 111etli•-• 9' cuel le olip.qlÑrli t.■a th ■ 
a tr..ea clel Estad. ff'._11isl&, . l.e ~Nado a.. l.s CMtpesi•os '-• .. "" 
dores, , transvenancM p&lf• e&.& valot cr...lo por ellos a w, belsil. , • 
lat inversiones en la industrie de guerra. 

Esta po&.tica Jraaquisfe taMiM Ita pMjuclicwo loa iatere1e1 e-le • 
IIIVClaoa C.....,..MOI acoa.dadot. 

O..-é1 • a,priaicfa la ilNffeacióllt Micial et1 u•a serie d. 
a51nd• - au••"• coatiaúe M •••• t.11 f.ed:a......,.~u coa• l. ,..... 
ducci6n friouera -, los caMpesinos han seguido a lfterced de la .t.....-i• 
f111NM1cie,a, • través ele tode -• serie de .,gen•acieaes .,onopolirstas eda­
ta&es • · p,watlas. 11ue conttOle.l\ la producciótl agra..ia y c.fictan a_l _e~•• 
.fea PNKios de venta de ws Mercancías. • . . . 

Detris de esas caroanizaciones 11101t•polista1 estin los lb•c•1 11"• 
fiaeacian- la cOMp,e de las cosechas celweado un elevado in.te-res. . 

l,.oa .,.. .. ~ - 4e uliel aen...-ioa y "'- &., Ba11oeoc .... 
lw lill1■ciN 1M ·-. • '- .,...c1111&e1 •.f.,-es •v• ..,.ai_ca el..,...,_ 
c:le loa,.._.. d• lae INMUdel -.,kol., "'9 el co ....... 1~ w l• P"dei 
,._..., 41111• • paga al ceapesillo p,odvct. . 

.P-• -olN W.. et a111 .. , ••■-"'- ••.,•• • - •• a••••■■ 
•• :.¡-~ .. 4 ... ._ .. c;N ..... , ... _, ... ••■rn••· • -•- ......... 

!, ·lllfdre -• .. .. .. . ,tlli ......... ~ et. fw ...... tM■■·• ,1 _ .. ,1_.., ...... , .... ,., . ..... ............. al ...... . 



q"' ya vienen cargaaos con 10s beneticios de los intermediarios mayoristas. 
Así y todo. si comparamos el indice de los precios agrícolas al por mayor 
con el indice de • los pre~ios industriales al par mayor observanos que en 
relación -con 1946, los agrícolas han aumentado en un 99 %. mientras 
que los industriales aumentaron en un 140, 7 %. Esto quiere decir que 
los campesinos, para ·comprar hoy la misma cantidad de productos indus­
triales que en 1946 necesitan entregar un 41 ,63 % más de sus pro­
dudos agrícolas que entonces ; o dicho, de otra manera, que su poder 
adquisitivo ha disminuído en m6s de un 40 %. 

A la explotación de los campesinos por los terratenientes mediante 
las rentas, a la explotación por los monopolios financieros mediante la 
compra y venta de los productos agrícolas, a la explotación por los Ban­
cos y los usureros que se aprovechan despiadadamente de las dificultades 
del campesino para prestarle a altos intereses, se une la explotación a 
través del Estado franquista que impone penosas contribuciones a los cam­
pesinos, en tanto que arrendatarios y propietarios /contribución rústica, 
pecuaria, etc./ o en tanto qu• compradores de mc-rcancias /impuesto de 
usos y consumos/. 

El franquismo ha elevado la • contribución rústica y pecuaria por 
doa caminos. Por la elevación de la cuota impositiva y por la revisión 
del liquido imponible. Al mismo tiempo ha autorizado a los terratenien­
tea que tienen tierras arrendadas a cargar integramente todos los aumen­
tos contributiYos sobre los arrendatarios, poniendo así de manifiesto abier­
tamente, una vez más, el carácter de_ clase del régimen franquista. 

El peso mayor de esos aumentos recae sobre las espaldas de los 
pequeños campesinos propietarios. Esto explica el que los aumentos más 
considerables se registren en las regiones minifundistas, 

Mientras los latifundisfas andaluces pagan 44 pesetas par hectárea. 
los minifundistas gallegos pagan 71 par bectárea /en 1953/. 

Según informaciones, en Galicia la contribución rústica en 1949 
liabía aumentado en la mayoría de los casos en un 720 % : en T arra--
51ona, un huerto que en 1936 pagaba 14 pe-setas de ·contribución, hoy 
paga 130. Es decir, nueve veces más , en las provincias de Castellón. : 
Valencia, T eruel, la contribución rústica en 1953 era die:z veces mayor que¡ 
en 1935. • 

Por !a ley de 20 de diciembre de 1952 el gobierno fijó en &1n 1 

6,70 % el recargo de la contribución territorial con el pretexto de la 
cuotaepara el seguro social . . 

los campesinos ne sólo sufren las cargas - tributarias en tanto que 
pequeños propietarios y arrendatarios. las sufren adem6s en tanto que 
productores de mercancías. los arbitrios, consumos, derechos de puert~s. 
usos y consumo. etc.... etc.... encarecen considerablemente los productos • 
agrícolas y agravan las dificultades de su realización en el mercadc 

Además de estas contribuciones e impuestos comunes a todo el país, 
existen multitud de impuestos y cargas de car6cter provincial y local que 
varfan de unas a otras regiones y que hacen alln m6s penosa la carga 
tributeriá que debe . soportar el campesino. 

En este- aAo de 1-954- la -aituaci611 M - agra"• pw . el . establecimiento) 
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d.e nuevas carga_s /un nuevo arbitrio sobre la riqueza provincial que 
grava en un 3 % 'de su valor los cereales, el viñedo. lils legumbres, las 
aceitunas. etc. ; un nuevo arbitrio del 9 % . sobre la riqueza rústica y 
pecuaria. 

Además en todos los municipios de hasta 10.000 habitantes se 
establece la prestación personal para todos los residentes varones de 18 
a 65 añnos que podrá ser redimida en metálico al tipo del jornal de 
un bracero en· la localidad. En decir, un nuevo impuesto para los que 
puedan pagarlo y para los más pobres una carga de tipo medieval. 

El resulh1do de esta explotación multilateral C:el . .1mpesino por los 
terratenientes. por el capital financiero y el Estado, unida a la - política 
de racionalización de la agricultura a que antes me referi, tiene como 
resultado la ruina de extensos sectores del campesinado, el éxodo de miles 
de familias campesinas en b_usca de trabajo a la ciudad. 

Aunque n, hay datos oficiales que registren ese proceso, según 
dlculos incompletos se estima que entre 1940 y 1953 más de un millón 
de personas abandonaron el campo. 

Igualmente ha empeorado en proporciones extraordinarias la 54fua• 
ción de la gran masa de pequeños industriales y comerciantes. Este impor• 
tante sector de la sociedad española es afectado directamente en sus 
intereses por la rf:ducción del nivel de vida de la masa obrera y campe• 
sina que es su principal cliente. 

La subida de los impuestos y contribuciones, el alza de los precios 
de la electricidad, el carbón, el gas, los alquileres, las materias primas y 
de los precios mayoristas, obliga a los pequeños y medios industriales y 
comerciantes a reducir cada vez más sus márgenes de beneficio e incluso 
a producir o vender con pérdida I son desplazados del mercado por fa 
competencia desigual de las grandes empresas monopolistas, que además 
de sus superiores recursos económicos y productivos disponen de los resor­
tes del Estado, Y estos pequeños comerciante e industriales contraen dou• 
das cada vez más abrumadoras con los Bancos, hasta que son absorbid?s 
o quiebran. 

Mientras la cifra de ventas de los grandes almacenes en Madrid 
asciende regularmente y se ha más que triplicado desde 1940, la de 
los establecimientos medios está hoy por debajo de la de aquella fecha 
y se ha reducido en un 45 % desde 1948. 

Este proceso no solo afecta a los pequeños comerciantes e indus• 
triales, sino a muchas empresas medianas, e incluso a grandes. 

Un indice de la acentuación de este proceso bajo el franquismo fo 
da el gran aumento de quiebras y suspensiones de pagos. Solo en solf 
allos, de 1948 a 1953, quebraron 336 sociedades y empresas comer• 
ciales e industriales, afectando con su quiebra a 4.487 acreedores y 1 
un total de créditos de 505 millones de pesetas. 

En ese mismo periodo hubo 567 suspensiones de pa~s de sociedadot 
y · empresas comerciales e industriales con un actiivo de 2.570 millones 
de pesetas y un pasi..vo de 1.933. n,illones .. 

• lguehaente durante esoa aeia años se regi~traron casi tres millonea 



de prof~a, d.e letras de cambio pc,r u11 valor de má, de 30. 1"'32 ftrill•ne.s 
• peÍefa, .• Oe 1948 a 1953 el· fltnnero . de pi"Otedas 'au"mentci en Uft 3-5%. 

Con et pretext~ de 1a -etevación d~ '10s" sat~~ios • ~, gobier~~ . ha decre­
tádo . este año nuevos aumentos de preéios. primero en los precios de !as 
...... eria, NStClU y después en los atfículos de prime,. • nece~dad. • E.Jo 
ad•ñe •I •. -fNn. eleckicidad, • §H • • periódicos, ""-"•· .ant,ac.ta. tra•stto,fe¡ 
fan-oÑnos, lffl)ductos sjderú1gicos. ce111et1to y tuif.as -,postales. AwMetltoa 
QVe varian et1fre ef 10 y d 63%. 

la reperc~sion que estos aumento~ van a tener én el acrecec1la­
mfellto de los gastos de producción y poc- .t.nfo en el incremente 4e la 
cae.sfi• de la vida. no necesi--t-. de gr•nde, expltucio11es. 

Ne J01o -~ ef peqweio - .avmeato de salerios· iMt>Uflf• -... 1a 
twoteda 1M la clase ol,rera. •• qa,e et 'pod« adqáisiti•o •• 1111 --•• 
el salario real. · dismiauifli~ e11 •.chos catoi 1- éliSMinuido • ye. et1 ~ • 
e.e eJ 4'ue exidíe ant-e1 dd aumen-to. 

ltuut11ietHI• el c-uadro eq,ueste • .-des ,...- de le tiltf4KiN 4e 
Jas ••w~ de la ciudad y del <aMpo y 4é •• peqweM y __.ia ~ ... -
u4atto, podeaos deccir q11e -eJ fre,u¡vis•• Ita reda,cido el 11cive~ ft ~•de 
~ ..la iluwetua· ...ayorio de Jos •~ño.les ett INnefi<•o .de une _....,.. • 
__.._, .. d. Je Battca. d. J-, anon._.,~ iu!Mkiales r c .. ~ ; • 
IN,aef.icio a•I c-.t.l 6Khanjero, .. pamculer tlet capi,t.¡ a.teffleric ...... 
"" lteftelicio ele les plaftes de guerra c:Jel iaperialisftlo yuqvi . 

Tal ea la -e jwf• > 't cnstilNla 4iMf~ cile la ,ica~ _.. P"­..... '°' frtMlq.,Wa-14 

B. rOOEA DE lOS HOtiKWOlfOS 

e.,,._. t.. •"*• aÑe trwcvff.._ 4.i4e la 1"'1hv-reciN U 
,.,_._.._. ... ~• ~s. el ~r-eces. th ••••"'.tt• ...... ._...._ 4e1 
~ ... e ... - ac-et.,, -c...wiefltW.....te. 

S.te • -seis .,..,dea B.anc01 controlabu el 31 cie diciem\tre de 1152 
_.. ,lol 63% dof adive de -toda la &anca e'fteñefa y e4 70% de t.da1 
•• cvewtas c.m9fttea. les _.....,.. -ba11<ar1os, ewcabMedes ft« _.. seil 
_..4es Banc•. <enffltia4tH et1 la -•illffll f-echa el -87. 18% Ñ tede al 
--. •• et 99 .54% 4e 1oc:Jas tes c-lHMlfa1 c•rrieftt~ y el 94.01 % 4e ...... 
los le1ras de caaibio descontedes. los ,eia Sancoa Ns it111tetfnnte1 e_... 
•• el :6S~~ de Je itldtlitria espa11ola. 

En la ~vcciéft de ener•• eléctriC'II waa, uantas gf'anclec ~• 
...,,,.du ~ el -gigantesco trust cORocide por -UNES-A tllOllop°'4na :más 
~ 81"% de la prodvcciótl fol.¡ ele eaeqaia e1édri.ca, dicta11 les -~• 
cie 1a eledricidad, -•~• .,..,_.. • 1- edtv~. ill<fu¡tqle¡ .,_ 1ea 
~sa f....-eCM ~ :IM'WH de .U. • ·1a ..-.,e le¡ ,coe\'iet,e ~uid_•• 

H11eve gr:.anctes et11..,._ •• ,, ... ,... e1 ·111" 4e:te4a la ......... 
.... dwa-h e---•· 

. t._ .. ••••• • ,_, 1111• 11••""8ic-es ..e ._ ffenl .. • 4e VÍIIQIII • • 
• ~......-,:.a...,.• _...cea -4 ..._ ... ._.._ ,._ . ..._. f •..,. 
............... .. • 
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Una sola gran empresa petrolífera, la e Refinería. -de- Cscombreras > • . 
ref:na· los dos tercio clel petr6lo cwue se consuMe en España. • • 

Tres o cuotro 9randes- empresas . ti~nen el 1nonopolio . de las ·con,- · 
trucciones navales. 

Algo semejante oturre en la metalurgia ·· y en la construcci6n • de 
IINICIUinoria, en lo industrio cwutmica. en la con'strucd6n y en. el transporte. 

El monopolio se ha desarrollado· también en gran escala en la · indu_.. : 
tria ligera. 

Dos grupos de empresas. lo e Papelera Española > y e Papelera,· 
Reunidas>. do 1 ·rtan completamente el mercado papelero. 

En manos de tres compañías. la < General Azucarera de . Ópaña >. · 
e Industria Agrícolas S.A. > y « Ebro > se concentran casi todas las f6bricas 
azucareras.· 

En, la industria • textil. pese a que se caracteriza por una gran dis­
persión, se han desarrollac, bajo el franquismo grupos monopolistas, 
como el de Muñoz Ra,nonet. _que de 6.5 obreros que tenía ha pasado a 
13.000. Este grupo· monopolista controla el 15% de la producción textil. 
y construye nuevas Modernas fábricas. mientras centenares de empresas 
textiles están al borde de la quiebra. Las grandes empresas monopolistas · 
~menazan con absorber o hacer desaparecer · a manufacturas, textiles . que 
fabrican el 40% de la producción textil. • 

En 1·a industria del calzado el trust Segarra monopo'liza gran • parte 
del mercado. 

El capital monopolista se ha introducido igualmente en la agricultura 
controlan c.',, una gran parte de la producción agraria a través de diferentes· 
organizaciones monopolistas estatales o pr;vadas . • 

El Servicio Nacionat del Trigo monopoliza la compra de toda la·. 
producción triguera del país a los precios de tasa que establece el gobiern~. 
Detrás del Servicio Nacional del Trigo est6n los Bancos que financian sus 
operaciones y los consorcios harineros. 

Los campesinos arroceros son explotados por la Cooperativa Nacional. 
del Arroz, que monopoliza la cosecha arrocera y fija los precios de compra 
al campesino. 

los campesinos remolacheros están a merced de las tres grandes ' 
empresas consUuidas en trust, que monopolizan casi totalmente la compra . 
de la . remolacha y que valiéndose del gobierno franquista fijan precios · 
ruinosos a la remolacha. mientras mantienen los· altos precios del azúcar. 

Los campesinos algodoneros ·son explotados por el trust llamado : 
HYT ASA y por el grupo de socios de Nicol6s Franco, que controla la 
• Compañia Española Prod11ctora de ~.!godón Nacional S.A. l> /CEPANSA/. 
y las Algodoneras de Levante, de Castilla, del Ebro, de Cataluña y de 
Canarias . 

. A los cultivadores de naranja los explota el grand . monopolio expor• , 
todor c.onstitl(ido por el Banco Central y su.Ailial ,~ Ban<o-.;de .Valenci~~'_,' 
i unto con el Banco Exterio; de España /Banco of~ial que es; en .• realidad•'.i 
un feudo de Ju6n March/. que dispone de numerosas empresas a este 



efecto. do utilleTos IHOPios, do compañías de nave_gación, etc.. r de 
todas las palancas oficia1es. 

Está e1 Sindicato de Frutos y flrodudos Hortícolas. el monopolio del 
tabaco, los monopolios aceiteros. etc ... 

la Compañia < General Azucarera de España > ha . incrementado 
sus beneficios el últime año en un 40%, y de 275.000 pesetas en 1935 
han pasado a 65 mmones en 1953. 

La Campaña < Asland >. de cemento, ha obtenido unos lteneficio1 
eta 1953 de 27 mill~es. frente a 21 en 1952 y 2 miUones en 1935. 

< Minas del Rif > ha obt-enido ea 1953 unos beneficios de 150 Mi• 

llenes de pesetas,. contra 105 m;Uones en 1952 y 13 millones en 1945. 

la < lberduet"o > ha cenado e1 üttimo ejercicio con 125 miUones 
ele beneficios frente a 96 en 1952 y 33 en 1945. 

« Saltos del Sil > ha pasado de 12 millones de pesetas en 1952 
a 27 miHones en 1953. 

la « Española de Construcciones Eléctricas ». ha cuadruplicado sus 
beneficios en un año. -saltando de 2.200.000 pesetas en 1952 a 8.6 mi-
llones en el año pasado. • 

EJ < Consorcio Nacional Almadrabero .», pasó de 21,5 ,nillones en 
,1952 a 33.4 en 1953. 

< Manufach,ras Metálicas Mé1drileñas ». ha saltado de 11.6 initlones 
en 1952 a 25 millones de pesetas en 1953. 

Y c.tientras numerosas empresas textiles quiebran, la SNJACE ha 
Vilto aumentar sus beneficios de 106 millones de pesetas en 1952 a 
1138 millones en 1952, frente a men.os de medio miUón de pesetcu 
en 1945. 

Una vez adueñados del Poder, los grupos más rapaces de la <li­
garquía financiera utilizan a fondo el Estado para d desarrollo de ,u1 
negocios. 

En vez de inverlir solamente .sus propios rec4.lrsos financi~os utilizan 
loi fondos deJ Estado para colocarlos en empresas donde ellos no quieren 
arriesgar sus capitales, o porque los suyos son insuficientes, principalmente 
en las empresas ligadas a la política de guerra del franquismo. 

Como consecuencia de ese proceso. en el peri.odo franquista ba 
te111ado grandes proporciones eJ capitalismo monopolista de Estado. de 
manifiesto carácter bélico. Su expresión más desh,¡ada es el llamado 
Instituto Nacional de Industria, que agrupa a más de 45 grandes empresas 
de 'Casi todas las ramas de ta industria naciona1. Este es e1 consorcio más 
potente existente en España, que centraliza en sus manos cerca del 10% 
de1 capital de todas las Sociedades Anónimas. 

En s-.., dirección figuran numerosos Jefes mil:tares y práticamenfe 18 

encuentra bajo la dirección y el control del Estado Mayor Central. Este 
cnnrcio estatal concentra en ius manos una ,parte importante de la 
·prodvttión minera, petrolífera, química. metalúrgica# elédñca y ahora 
se ufiende. con la conmucci6n de la J¡ran fadoria de AYt16s, a la indn• 
lria 'SicleTt~c•" 



Este. ea el . inskvmento "Principal de, -la. MilitariZiltión- de- la. -ecenentiil 
n«-ienaf ~n . •• :PfepMac.ión -de Espalla-. para la. -~ue-rra. Sus- "4tnef~ies. 
depende. de- fa. , produce .... .d. guerra, y .s:-u ~no, -es- utta. de, fa, .•p,iaci­
pales f~ inte«esadas -0 en la transformación de- España en --una -k. 
militar norteamerican•. 

El crecimiento d•I capital monopolista · en todas las esferas ••· fa 
vida. • económica Ueva apa,ejada, cada vez más, ~ transformac·Íón- del 
Estado - de instrumento d.o toda la burguesía y los terratenientes -en s11 

conjunto. en instrumento de los círculos más rapaces y ag-iesi,vos del 
capital monopfista de la oligarquía financiera. 

la pretendida economía e dirigida > del franquismo es · en la pric­
ti<a la supeditación total del aparato del Estado al dictado de las l'llilS 

rat)Mes sociedades monopolistas. El desarrollo del ca,.italismo monopolista 
ele Estado es la máxima expresión de ese proceso. la fascistizición del 
Estado está estrechamente ligada al mismo. A su vez el Estado fascistil. 
una vez nacido, acelera extraocdinariamente todo ese proceso al servicio 
de sus propios engendradores. Así ha ocurrido en España. como antes 
ocurrió en Alemania .e Italia. 

El desarrollo del capital monopolista y en particular del capitalismo 
monopolista de Estado, con la creación del Estado fascista, crea las 
máximas dih:ultades a la lucha liberadora de la clase obrera y de Fas 
masas populares, pero al mismo tiempo agudiza en grado extremo todas 
las contradicciones que conducen a su de~trucción . 

El desarrollo de las formas monopolistas y en particular del capi­
tatismo monoplista de Estado, sinifica llevar a su límite, denfr.o de 1os 
marcos del capitalismo, la socialización del proceso de producdón. Así 
llega a su máxima agudización la contradicción fundamentar entre esa 
socialización y la apropioción capitalista-monopolista, la contradicción entre 
trabajo y capital. 

Ese desarrollo monopolista entra en contradicción, cada vez más 
violenta, con el conjunto de la base • económica dispersa, atrasada, débil. 
predominantemente agraria, con fuertes supervivencias feudales de la eco­
nomía españofa. 

El capltal monoplista no sólo explota a los obreros y campesinos 1, 

provoca también la ruina de los pequeño~ industriales y comerciantes. 
induso de empresas de importancia. les ahoga mediante la política de 
precios monopolistas, mediante el control sobre las materias primas Y la 
energía eléctrica, sobre las exportaciones e importaciones, sobre las di­
visas, efe ... 

los monopolios de la industria pesada provocan ellos mismos la 
escasez, como ocurre con el acero. el cemento, la energía eléctrice y ofros 
produdos, para mantener los altos precios oficiales y vender en el mercado 
negro . a precios aún más exorbitantes. De esta manera obligan a ~.il 
industria de transformación a pagarles un tributo en forma de altos pre• 
cios, lo que frena el desarrollo industrial" y encarece la producciófl. 

Al mismo tiempo. se agudiza la lucha entre los diversos grupos del 
ca¡pital monopolista por el control de los resorte¡ del étt1do. la lucho po, 
IO$ mercildos y l¡u !IINlf-erias • primitS. 



vn e1emp10 ae esa Iucna es Ia msra:acIon d la siderúrgica de Avilós 
por· el - f N l. que· h·a 'entrado en conflicto· co~· los .iót;res'es de. A!tos. Horn o5' 
de Vizcaya·· y· de otr~s ·grandes empresas ·siderúr_gicas. • ~ • 

- • ' • •• - • ..:.·· ... • - • - • • "V ..... 

. ()tro _ caso que ilustra esa sorda lucha es el . conWcto -entre el Banco· 
Cer.tral. advenedizo del régimen. y el resto de la gran Ba:ica controlada 
por el cap:tal vasco. El Banco Central, hasta la sublevación fasc :sta tenía 
uná•:. importanéiá ~ecundari.i. Hoy ··ocup;i el tercer pu~sto, c;!etrás dd 
Bant:;· H ispano-Americtlno y . el E;p_añoÍ de • Crédit.o. ' ~I grupo b_anc_ario. 
controlado por el Banco Central" s~' ht1 ·convert id·~, en el .más poder~s.>. 

la rivalidad entre les d :fere:ites grupos de la al igarqu :a financiera 
se man¡fiesta con e-special fuerza· en Cataluña . En estos último añ.os ha· s:do 
absorb:da la Banca c·atala:ia. Los v ie;'os financieros catalanes agrupados 
en fa , Lliga se han incorporad-~ e~ lo ·funáamental a los Bancos va~cos. 
mientras que los de más acusado matiz franquista. como el conde de 
Ru ¡señada. el · barón de Viver y 1os estraperlistas como Muñoz Ramonet y 
Marcet Coll. se· han unido al Ban'Co • Central. la lucha de in"tere~es entre · 
los grupos del · capital monopolista ha adquirido caraderés agudisimos en 
torno a las ·concesiones para la construcc ión del tractor nacional. alreded•>r 
de los negocios e!éctricos de la « Barcelona T ract,on » ; en torno a la 
ad~uiS:Ción de una sucursal del Banco de la Propiedad. de Sabadell. 

, por el Banco Central, etc. 

Se manifiesta esa lucha a!rededor de « T ranv ias de Barcelona » y 
e A:;iuas de Barcelona ». controladas todavía por el grupo de la Llig,'J, • 
y _ a las que pone cerco -la v._oracidad . del Banco Central. la lucha . está 
en.tablada con ocasión de los proyectos de saltos eléctricos sobre el no 
Ebro. En la batalia entablada entran en juego los intereses de los impe­
r;alistas extranjeros. 

LAS CONSECUENCIAS DEL PACTO YANQUIFR.ANOUISTA 
PARA LA ECONOMIA ESPANOU 

Las contradicciones de la economía española se agudizan por d 
hecho de que en el desarrollo monopolista del cap ,tal ismo en España jueg.J1 
un papel determinante el capital extranjero, sobre todo el capital americano 
que en el « avasallamiento y el saqueo s;stemát,co » de España, junta 
con el de otros países. encuentra una de las fuentes principales de los 
máximos beneficios que exige su desarrollo. 

. El capital americano ocupa • fuertes posiciones en la producción de 
energía eléc~·.ca y sobre todo en la industria de material eléctrico y 
radio técnico ; tiene el contr, 1 en el suministro y ref inado de petróleo , 
controla la compañia telefónica « nacional » ; tiene posiciones clave en 
las incipientes industrias de construcción de automóviles. camiones y tra~- .. 
tores ; en la industria química. en los transportes aéreos. en las comuni­
caciones radiotelegl"áficas, etc. Ocupa importantes posiciones en el capital 
bancario. en la industria minero-metalúrgica. 

Las posiciones del capital monopol:sta -americano en la economía y 
la política de España son táfes que le 'perm :ten ·apropia·rse lá parte del' 
león en el conjunto de los beneficios· que recibe· el capital mon·opolistét • 
invertido en España. Por ejemplo : en 1950, • las 187 mayores empresas . . . ~ . - ... ' . 
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Una demostración de ello son las declaraciones hechas • la 11•v .. _ 

el 1 O de julio por el ministro de Obras Públicas. en las que reconoció 
abiertam•nte qu 

« en lo concerniente a los ferrocarriles. la ayuda americana se 
ltmita por el momento a rejuvenecer y modernizar la parte de 'a 
red española que ha servir directamente a las importantes obras de 
tipo militar que se han de construir en la región de Cádiz y 
Sevilla >. • 

Con este fin, los yanquis asignan once millones de dólares que 
supondrán el tener que ingresar en la < cuenta especial > 440 millones ·Js 
pesetas. sin contar, como ha a~regado él mismo, 

< que estas obras también darán lugar a una seri; de gastos en 
pesetas que los ferrocarriles españoles deben sufragar y que ~e 
estiman en 323 millones de pesetas de fondos propios >. 

En total, 763 tnillones de pesetas a costa de los españoles para 
Rfragar los planes del Pentágono. Y eso lo llaman « ayuda económica •· 

Los 85 millones de dólares se han asignado lundamentalmente para 
la adquisición de materias primas y maquinaria con destino, bien a lc1 
industria de guerra, bien a la que abastece a aquella de fabricados o c1 

la construcción de las bases. Otras cantidades se asignan a la industria 
· eléctrica~ a las fábricas de cemento, a la aviación, etc... Para reponer lc1 

maquinaria de la industria textil.' tan urgentemente necesitada • de ello, ni 
un dólar. 

Pero si el pacto no da ni un dólar para las industrias que no están 
ligadas a . los planes americanos en España, por otro lado, entraña nuevos 
aumentos exorbitantes en los gastos del Estado destinados directo o indi­
rectamente al rearme de España y a su transformación en base aeronav"I 
americana. 

Como es sabido, el gobierno franquista se ha compromet:do a depo­
Sitar en una cuenta especial el valor en pesetas de las mercancías ameri­
canas que sean . enviadas a España sobre la base del pacto. 

Esto quiere decir que el valor en pesetas de los 85 millones citados. 
o sea 3.400 mill-ones de pesetas, · asf como el de las cantidades que ,e 
asignen en los años siguientes, tie.ne que ser depositado en . Ja cue1ua 
especial al tipo de cambio que decida el gobierno norteamericano, que­
ilando a . plena disposición de Washington. 

Según informaciones de las revidas económicas españolas, el rearm~ 
~ España y la constru~ci6n de 1.~ bases representa,, unos 2.000·_ iwillon~• 
~ d6lares. o sea 80. 000 111illones de pesetas, más cte hes veces . ,,1 
presupuesto total del . Estado. 

~ Esto por un lado. Pero·. además, en el· pacto et" gobierno f,anqui1h1 • 
.. compromete • · e1111>lear todos los' recul'.SOs necesarios para · reforzar •el 
potencial bélico . de. España ; _ se ce>mproiwete también á la pt9duccici11 
tle e los productos oris,lnarioa .de España: que los . Estados Uni_dos ne_c•site11. 
éonlo re~ltado de C,eficiencias reales o potenciales de· su, _propios _.-ec.-rso1 
; para •• formación -CN -stocks, j otr.01 fines> ; es . decir .. . se . COflÍPl'.OM•t!t_ .a · 
....... si.ficar la -extN«i6tl d. . 111i11erale1 j la prod~cción de .. pt .. dOa. •~rf- · : -·· -. 
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colas y otros que sean necesarios 110 a España. sino a la máquina de guerr:J 
norteamericana. 

Estos compromisos que el gobierno franquista contrae en el pacfa. 
significan nuevos miles de millones de pesetas que sumados a los de la 
cuenta especial dan una idea parcial de la carga que el pacto ;ignifica 
para la economía espal\ola, pnra el pueblo español 

Para cubrir estos gastos. el gobierno recurrirá, recurre ya. á nuevos 
aumentos de los impuestos y contribuciones, como lo demuestra que la 
recaudación por este concepto para el presupuesto de 1954-55. en 
relación con el de 1952-53, prevé un aumento de casi 4.900 millones 
de pesetas. 

El gobierno recurrira. y recurre ya, a nuevas emisiones de deuda 
pública. como lo demuestra la emisión de 4.000 millones en junio de este 
año, destinados al cumplimiento de los planes derivados del pacto. El 
gobierno recurrirá a nuevas emisiones de papel-moneda. 

El resultado inev:table será un incremento de la inflación con su 
secuela de agravación de la carestía de la vida y de descenso del nivel 
de vida de las masas. 

Los aumentos de precios que han tenido lugar este año. a los que 
ya anteriormente me he referido, demuestran que ese proceso está en 
marcha. que la inflación avanza sin cuidarse de las afirmaciones franquistas 
sobre que la inflación seria evitada. 

La industria y la agricultura. que no producen para los planes mili• 
tares del Pentágono. no sólo sufrirán nuevas dificultades con el aumento 
de los gastos del Estado, con el aumento de los precios de las materias 
primas. d.e la energfa y del combustible. con el descenso de la capacidad 
adquisitiva de las masas, sino que sufrirán - y ya han empezado a sufrir e 

la ofensiva en toda la línea de las mercancías y los capitales americanos. 
a los cuales el pacto les entrega las llaves de la economía española. 

El,. pacto exime á las mercancías y capitales yanquis de los siguientes 
impuestos y aranceles ; impuesto sobre la transmisión de bienes y derechos 
reales • derechos de importación , derechos de exportación I transportes e 
impuestos del timbre ; impuestos de usos y consumo I impuesto provincia• 
les ; impuestos municipales , impuestos sobre industrias u oficios y profe. 
siones , cualquier impuesto adicional que sea de aplicación. Es decir, les 
exime de todas las cargas que soportan los capit~les y las mercancías 
españolas o de otros países en España. 

Las repercusiones que ésto va a tener para la industria, el comercio 
y la agricultura españolas s·on incalculables. Desde hace más de 50 años. 
los productos agrícolas e industriales se han podido defender de la compe~ 
tencia extranjera en el mercado nacional, gracias a la política proteccionista 
de todos los gobiernos, independientemente de su color pol ltico. La ruptura 
de esa política en favor de las mercancías americanas tendrá consecuencias 
catastróf¡cas para los intereses de la economía española. 

Ya el fuel-oil americano está desplazando al carbón español de los 
ferrocarriles. de la industria del cemento, centrales térmicas y de otros 
sectores. 

La productión de carbón ha iniciado una tendencia al desten~o. En 



' .... &'9J ciei ~ad• fueron a;pi'iatfMI -uaa ,¡e,i,e Ge .,p~. -cMMel, •ek­
Qve teni~n POC" o1tje1• -e~imuler le pr-odvccién ele c•rltán. 

Se si"'p.ertan ..,.dude, &i.lle,•reic•~ ctM"1ite1. la•i.nN•. ,... c.ape­
teaci• coa la sttler.u,acia espaooi.~ ea vez "- fe(!iliter • ·••i•oiétl • .ae 
611a. 

Se importan locomotoRts en1e-rk .. as .-e ,,.drien fol»riane ,p..- 1e 
intlMtria nacional. 

Se imporifl trigo americanct que ~ría 1H'4Mlkicif'se -en -el c.._. 
españo.l. .ii .sol.re él ,_. ,:,ea,an fas C411Sec.u~ciits d-el fo1ttqUifflle. S, 
i,._.. alg.dóu a111ericaa.o ~ue podria a.ft.jvar¡e 'CGn -ét<ifo en Es,,aña. 

A la invasión de mercancías va unido un reforzamiento de la inv•­
siéfl de capital.es. Va esün a.hí. COffl1) .avanzada, ,las ~p,esa1 <on'Sfrudorai 
de l•Ji Ó.nses q .ue hafl iimtalado sus sedeis ,en -Mad.-i-d, y que seg-ún algtfflal 
informoci.ones, expl.otar-án a i&mos '9.000 obreros ~spaño1es. 

La explotación bruta1 de éstos, sirviéndose de la tirania fascista. 
es 41no ele los grandes a1~dentes de1 capita'I -a.meri<ano. 

'En la revista americana « Engineering News Record ». de may• ds 
·1953, se decía, refiriéndose a las empresas americanas que construyese:\ 
las hases amei-iunas en España : 

., 

«: ... No tropezarán con huelgas que entorpezcan los trabajos. Existen 
asodaciones de obreros llamadas Sindicatos, pero dependen del 
Gobierno y han sido organizada por esle ... » 
V refi.riéndnse a los precios de los matefliaie~. agr-ega\,a : 

< Se observa que aunque son menores que en Jos 'Estados Unidos, la 
Teducción es so1o de un 30%. En cambjo, el lanto por ciento del 
costo de la mano de obra es cerca de'I 90% menos de ·to ' que ¡13 

paga en los Estados Unidos. Ni que decir tiene la economía que, 
ésto significara en la construcción de bases en España > . 

El pacto entraña no sólo la agudización de la competencia en el 
mercado nacionai. sino mayores dificultades para la industria y la agricul­
hn-a españo4as en 1os mercados exteriores. 

él capital monopolüta amer.ica.no. lo m-i,mo que hace -en otros -pai,¡es. 
p-radtcil con España la polfüca Ge exigi,r que se .derriben ddente 4e 5' 
la ban-eras aduaneras como fi§u.-a en el pacto, ~ fflant-en1endo ót • 
altas bane,,.s para los J)t'OOUctos de -los -dem.s países. fl défkit dlel con1et'• 
cio de España con los Estados Unidos crece,-ii -cada vez más. • 

Por otra _pade. 111ie11tras més -¡,e acentúa Ja .dt!!Penclencia de fspatia del 
i~.itiliallo .n.orle.-net-icano. ,nayOf'es se-rn Mis dlifia1Ua11ies ·~ -de511ffeller 
e1 c.aM.cio Jad.i<iocNI <OR f ,ra11cifl_. 1-.lale1',a r otros pei,¡es eute.poe.i. 

~ ios tn0mentos -en qve ,...,,_rtontes secf1)res de la buTguesia fnrncen. 
iftllle¡a, a11m1e1111 y numeT"OSos pequeños países :se orien'tan <ad.a vez -61 

declflii~mente, • desi,edto ele las a111ennas de Wa1hiftgton .. . a clesarrelhaT e1 
cecaercio .e°" la U•ió.n S-..iétia y ios ~•s 4e c.fetneCf'aáa 1t9"iar, el 
f,.■.wisate Cieff• -cetá 1P-M Mis ea ~ili1IN • ja .... ~ ....... 

. l• Mtet1ci611 de l.eneficiei máxf1110, por 1.. t,u~, stel'tetlmericaGN 

.... •• ._ ... "!" ....,_ .. . se&. J- kdajadera ...,.ul-. .. • ·•• 



pequeña Y med·ana indcsfria y los campe~inos. • sin:> tamb:en 1:n¡:J ::ma, 11 ~s 
grupos del capital monopolista. cuyos intereses entran en coníl icto con los 
de los trusts n 'lrfeamericanos. 

La real ización de los planes previstos en el pacf:, d :v :de y d.vidi,.i 
cada d ia más al ca;,ital m:>nopol isfa que actúa en Es :,aña en d.:>s grup :>s : 
el grupo dd ca;, ital amer:cano y de los grupos m:>nopol istas españoles 
asociados a sus negocios, y los resta nt.es grupos del ca;J°tal mo:10;:>o! ist.1 
español y del capital monopolista de otras p ::,fen:: ias. 

la lucha entre esbs dos sect ores jugará un ;,a;,el cada vez miis 
imp:>rtante en la economía y en la p:>iitica de Es:,u,·1a y pued3 consUui r 
cna imporlante reserva ind ,re:ta de la lucha p:>r el derr'lcamienb dt:i 
f ranqu ls;no y, por la liberación de fapa:ia d el yugo american 'l . • 

LA CR!SIS ECONOMICA De SUPERPRODUCCION. 

S:>bre el s:>mbrio fondo de la situa: ién creada en la e:on:>m;a es~a:i:>!a 
por quince años de franquismo, de d'lm inación de los gru;:>05 m2s ra;::.Jces 
de la o l.ga rqui.J f .nanc iera y d el imperial ism:> ameri-:.:i:.:>, a;:,Me-:e ah:>ra. 
par segunda vez en el periodo fran::¡u:sta, la cr:s s ticlica de su;:,e rpro­
duccién. 

La contracc :ón del mercado capita!ista mundial a la que me no 
referido anteriorrr.ente. crea las premisas para c¡ue las cr :sis cí cli cas de su;:>er­
producción. inherentes a l cap .ta:ism:>. se hagc:n más frecc entes y más de,• 
trucbras. 

El cap:tal m:>n o,:nlda internacional. en primer l.i;ar el cap ital m:>no~ 
pol ista amer:cano, trata de e·.-itar el d eBnc.Jdenamienb de las cr:sis p erió ­
d icas intens f .cando la m ili tarizac ión ¿e la econom :a para util izar los s0Sra11-
tes crón :co3 de la producci ón en el mercado de 9uerra. en los pedid.,, 
m .litares de'. fatad :>, financ a dos con e( d iner:, de los contr ,buyenfes. 

Fero el ¡:nperial:sm::> no puede destru i r n i cambar las leyes objet:vas 
que rigen su pro¡:> ia exist encia. la expans ón de la prod;;cción de guerra 
reduce, en f in de cuen tas. h,u1a lim tes exiremos. la ca;,a:idad adquis 't v .:1 
de las masas. agud za por tanb la confrad ic· ión entre la capa -:idad ¿a 
producción de la economía nacional y la capa:::1da::j de consu:11:, de las 
ampl ias ma sa s. y en defin itiva conduce a las cris·s de super;:r:iducció!"I 
sobre una base aún más profunda y violenta . 

la cris ·s ind1,1strial de• super;>roducción que se ha in :ciado en los 
Esiados Unidos y en otros países ca::, ital :stas se entrelaza con la cr sis 
agraria aparecida después de la segunda guerra mur.dial en el mundo 
cap 'fahta. 

En la Es::,aña franquista. al igual que en los Estados Un idos. se 
· tnició en 1948 la cr:sis cícl ica de superproducción que se contuvo · en 
·1950 como consecuencia de la agres:ón yanqui al pacifico pueblo coreano. 
debido p:,r una parte a la demanda exterior de materias primas de 
carácter estratégico, de víveres y de algunos productos manufacturados, Y 
por otra, .- a la intensJ:cación de la ,nil :tarización de la economía español_:1. 

. . v 
Pa.ralefarrie.nte. a este proceso $e ·,edujo el poder de comp.ra de laa 



ftNHM. -elev.áttdose el ·ittdice def e-ente , c:le 1-a vicia- -de ·477.5 -en 1:94-9 " 
5'84.9 efl -:at»ril tle 1954, en ret.ción a ta . -hase 100' en 1.:936. 

-Al- mismo tietnpo, -el qro vió reducir sus · iq,esos como cot1aec:u-et1cia 
de Ja Mma cosecha-- y las péfdidas sufridas por ·.algunos cultivos· y 1t9r el 
ganado. 

la crisis de superproducción :afecta · a la industria de la -alimentación. 
La producci-ón de azúcar en la campaña de 19"52-53 fvé superior • Ja d.el 
año precedente. pero como en et año 1953. debida -al alto precio d~I 
a~car. disminuyó el consumo interior y las -exportaciones no ab~rbier~'l 
los .sol,rantes, se creó un grave problema de superproducción "ue '1a 
pt'ovocado et descenso de la producción en la campaña 1953-54. 

El periódico e Pueblo > escribía : e Una producción discreta de 
400.000 toneladas hace el efecto de una inmensa catástrofe. aunque el 
consumo del a-zúcar cid español medio sigue siendo típicamente medieval 
o de colon'a africana :». 

En · ef~cto, el español consumió en 1953 unos 7 .8 kilos de azúcar 
~ año. mientras que en Inglaterra se consumen 50 kilos. 

La cris1s afeda a la producción de vino, cerveza, embutidos, past.1s 
para sopa, etc. : afecta a la industria conservera, pesquera. etc. 

La cantidad de pesla contratada en lon!a · ha disminuido en 1953 en 
IHI 18%. en relación con 1952, y su nlor, en un 21.5%. Esta dismi­
llVCión ha representado una pérdida para los pescadores de 700 1niHones 
ele pesetas. 

La crisis de las ramas de la industria de la alimentación re · extiende 
a otras ramas de la industria. 

la producción de aceite de orujo y grasas desdobladas para jabon~, 
ha descendido en wn 47%. La producción de materiales destinados a la 
construcción mas económica y popuofar y a las reparaciones ha descendido 
de forma impresionante. la producción de yeso en 1953 ha sido inferior 
en un 79% a la de 1952 • la de cal hidráulica, en un 24%. y la extracción 
de arcifla en un 21 % . 

la rama de la industria química productora de colorantes ve reducir 
su producción a consecuencia de la crisis textil. Ha disminuido en 1953 
la producción de acido sulfúrico, ni.frico y carbonato sódico, así como la de 
sulfato amónico y oleum. base de la producción de abonos nitrogenados. 
hasta el punto de que sólo se utiliza el 50% de su capacidad de producción. 
La producción de azufre ha descendido en On 1 6% ; la de oxiaeno. e:1 
un 41%. 

La crisis empieza a extenderse a la industria pesada. 

< El Economista » escribía a prinéipios de este año : 
« El cambio de coyuntura. por tanto, es innegable. la misma indus­
tria pesada. que hasta aquí no habia sentido disminución de Ja 
demanda. empieza a sentirla. Firmas que antes tenían cartera do 
pedidos por dos o tres años. ahora no la t¡enen ni para uno >. 

V la Memoria de < Alfas Hornos> de Vizcaya. presentada a ta Junta 
ele accioniitas el 6 de mayo último, reconoce que < en lingote empiezan a 
eatulene •lgunos pedidos > • 
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La cr1S1s moustria1 se entreta:ia con ta cnsis agraria que reviste ca,ac­
teres no menos graves. 

Si en 1952 se produjo la ~ns1s de la patata, y decenas de mile, de 
tonefadas se pudrieron sin encontrar salida, mientras decenas d e ,niles de 
fam ilias padecían hambre y muchos campesinos se arruinaron , en 1953 
tuvo lugar la crisis de la remolacha. Millones de kilos de re molacha río 
encontraron salida. El gobierno tomó medidas draconianas. Ordenó la 
reducción de la superficie de cultivo y amenazó con arrancar la remolacha 
que fuera plantada infringiendo las normas dictadas por él. Entre estas 
normas figuraba la prohibición de plantar 'remolacha que no fuera previa­
mente contratada con el trust azucarero, poniendo así a los cuHivadores en 
manos del trust. En beneficio del trust el gobierno rebajó el precio de 
compra de la remolacha a los campesinos, de 725 pesetas la tonelada a 
660, y más tarde a 600, 

Está en pteno desarrollo la crisis vitivinícola, que afecta a más de 
400.000 campesinos culti .. aclores de la vid. Aparece la superproducción. 
pese a que la producción es de unos 14-16 millones de hedólttros. frente 
a 20 o 22 millones de promedio en 1926-35. 

La crisis afecta igualmente al arroz. donde se acumulan los exce .. 
dentes. mientras se impone a los campesinos un cupo obhgatorio de 
100.000 toneladas I donde se comienza a obligar a arrancar pequeñas 
plantaciones, mientras se autorizan en Sevilla grandes explotaciones arro­
ceras de más de mil hect6reas. 

la crisis golpea duramente a los cultivadores de cebolla de Levante. 
• los productores de pasas de Milaga y Denia. por haberse perdido nume­
rosos mercados ellterio,es. 

Está en crisis la naranja que también ve reducidos sus met'cados exte-
• riores como ya indicábamos ante,. El gobierno ha prohibido la plantación 

de nuevos naranjos, 

Está en crisis ef olive, habiendo. bajado verticalmente los precios de 
orujo para la fabricación de aceite. 

la crisis afecta también a la ganadería. Los campesinos se ven obli­
gados a deshacerse del ganado debido a la carestía de los piensos. Se ha 
reducido el consumo de carne de 23.4 kilos por habitante y año, efe 
promedio en el período de 1931-35. a 12 kilos en los años 1951-53. 
Las importaciones de cueros y lanas impuestas por los sectores industriale1 
monopolistas, como también la contracción de las exportaciones de pieles 
sin curtir, hundieron los precios y precipitaron el sacrificio del ganad;,. 

El desarrollo de la crisis de superproducción industrial y agraria es tan 
evidente que la prensa y especialmente las revistas económicas se ven obli­
gadas a reconocerlo con toda claridtld. 

La revista agraria « Ceres > del 15 de mar:z:~ de este año s:nteti:ia 
asJ la situación agrícola : 

< Mal•s cosechas, malos cobros y malas ventas de la poco que ~e 
puede recolectar 1 tos mercados mayorrstas ele cereales. legvntb,es 

·se<i», grano para pienso ·Y forrajes se hallan totalmente paralizados > •• 

V •g,egab. que • I01 f ado,es internos se suman la e i111po,fi1ciones 



• inesperodas >. • aludiendo o las importaciones de trigo americano que ame• 
na:ran. con . extender la ·ctr.sis a la producción triguera española. 

Alourios síntomai' ie manifiestiui • ya. como puede verse por la cita 
de e Ceres, e pese a la mola cóseého de cereales de 1953. los mercados 
cerealistas . se encuentran paralizadcu a principios de este año >. 

El ~ 15 de obril. fa rilis·ma revista escribía : 

e liquidaciones p~r ·.t~éias partes I rebajas grandes I ofertas de artl• 
culos con precios ~ui11o;os. Esta es la marea baja que tiene el mar de 
la economía nacional... A muchos peces y mariscos los ha llevado la 
corriente bajista a una ruina fetal de sus negocios >. 

BaJo e_stas metáforas marin.as la revista alude a las numerosas empre• 
sas pequeñas y medias que son barridas por la crisis. En otra información 
dice: 

< Son • in~merables las letras de ca.mbio que se devuelven por lo: 
~ancos ; asistimos a la mayor crisis de ventas en la historia económica 
11acional. .. porque hasta pa:, se vende menos y hasta hojas de afeitar. 
¿ Terminará lá gente por dejarse la barba por la crisis ? >. 

Señala que en todos los se¡tores e: para evitar ruinas reducen lo, 
• gastos. • reducen el personal, cuyas vacantes ya no se ocupan y en · mucho, 
casos se realizan despidos cof1 indemnizaciones y no digamos las tiendas 1 

·almacenes que van cerrando definitivamente por perder dinero >. 

que 

' 
< El Econom:sta > del 3 de abril se refería a numerosas industria: 

e: ahora se encuentran con la amenaza del paro al ser eliminadas si11 
remedio del mercado... la industria mediana - dice la revista - u 
:onsidera como la verdadera victima de la s:tuación >. 
Refiriéndose a los pequeños industriales y artesanos dice : 
« Tendrán que volver a ser obreros >. 

El _imperialismo yanq~i utitiza el pacto concerta~o con el franqu isn.10 
para tratar de i!liviar a costa de España la crisis d~ superpr.oducción q~~ 
se inicia ·en los Estados Unidos. 

los yanquis piensan pagar los millones de dó!ares invert:dos en 
España con « sobrantes agrícolas de la·s ú:ti~as cosechas ». 

las importaciones de productos agrícolas americanos no sQlo amena• 
zan la • producción agrícola española, sino que repercuten gravemente e11 
dificultar _las exportaciones de las manufacturas españolas. Un ejemplo iiu~­
frativo es que las importaciones de trigo america!lo han determ:nado la 
suspensión de bs importaciones de t~igo tu~co, y con ello los • fabricantei 
de tejidos esp::iñolos pierden la posibilidad· de exportar géneros españole, 
a T ui'qúia, • como contrapartida de las importaciones d_e trigo agud :zandll 
la cr:s:s de la industria textil. Esas mismas importaciones han cegado ' la1 
posibilidades de exportación que existían al Canadá y Australia. 

la cris:s está trayendo ya el paro para miles de obreros. la reducció'I 
ele los tngresos para los que siguen c,tuoados, - la bancarrota de millares da 
p eq~eñas y. medias soc:edades .com~cia~- e industriales,• la •ruina de -cie'l• 
.tos. de miles ,,,de- . campesinos. . .;,-;. h.. . .• " •. 

,. L-a crisís'" agudizará• toads" lis•· c:oñirad;ccibnes· ·que exigen obJéti-iamenfé 
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le litt11icl.ció11 de la didikht,a f,anq .. i!ta. r,itntea la nece,1dad de e!ta 
INJ•idaci6n· con m•s urge,icia y apremio, y por tanto, hará ntl! ev.denfe ta 
nec:esidad de la unión de todos los intereses · afectados, de todas las d<Mes 
Y 9'Uf>•s sociales perjudrcados. opl'imidos, golpeados po, el f ritftqtttffllO, para 
littuiclar a éste y realizar wn ambio sadical en la orientacíóA pol¡.t;c• v. 
económica del país. 

LA C"-•srs Dtl FRANQUJSMO 
. . 

Todo lo enunciado, que muestra la profundidad de la crisis eunómiea 
de Sa España franq~ista, a'sí como los rasgos de la lucha. y la res;sfencia al 
f,,int¡uisnio de que hablaré més adelante. confirman lo que el Parti«lo 
Con1unista había afirmado en 1939, frente al pesimismo de los· dirigentes 
,ocíati$Jas qwe sosten-ian que hal>ta frctnqttismo para cincuenta año,. o f,e11tie 
• S. posicioNS de- ofros dtrig-entes repuWicanos o anarquistas que consNfe. 
~ que la e.ta,-. democnitica en España se había cerrado. sin posibr .. 
t~ de resu r§imiento. 

lf Partido Comunista ha s1do el único que ha manifestad• f.reAle a 
tecles estos diversos y pesimistas criterios la opinión de que el franquis,-o 
... 11t1 ré9i11Mn ·terrerbht, Jaff9riento. ~ precitrio, ·tewtf)Ctraf. 

Al.ora. aún los menos o,>tilftistu. están convencidos de q•e < e,e > 1, 

es- decir. et f-r..iquismo. no pvede durar. 

La,s 4tifras, datos y hechos t1ue he presentad. • v"est,a c .. sid«raciM, 
...,e!tNn la agudeza de la cr~sis- económic. del franq,ut--. y exl)MM -19•· 
n•s- cíe les fen6111enes de bt uim poli.ti.e•. que apuece,_ p.;.bl~te. Lee. 
crisi1 ~onfinüa desarroltánfiow y la hK.11. p., cam ... os pot;ticos. •"tá ~~ 
af ortlen del ·día ante todu t.s fue-rus itderesodas en Je salvM.iett- tfe 
~--

Sin eml,.,go, no hay 41111• ~reer ~ue ra. crisis puecfe d.wmboc-tr IHJf ,1 
seta en un ca111bio revolucro,urrio, como ef' qw .,, n~r.- ew f,tHNia. l• 
npffiem:ia histérica 11tuest,a que "·º todH. '9s cmis- revohNfo .. ,.., Je,et11-
hea11 eff revehtcio,res. 

¿ Cuáles son los factores- el>jetives fte<e9afios .,.,_ la re.lbiM• .te 
te! ff114;•s ,noPvcronarios ? 

,.fi111e·r•. r. iftlposibilic!ad. 11•r• la.s elases óe•j.....tes •• ...-te,... llift 
e..t.res ~s fo,aas- ele Sil tlcnn~tt ; qwe cMal..-, cr•sis •• - · .~. 
cr.tsis. ••lítica •• las cast• C0111i11&ates, se agu.tice per l& il98•M"• tllet' 
4euonteato y de. Ja. indignacién de r-, clase, oprimidas·. 

Para el estalt.do ele la ,evolucióa "º suele ser wficie11te civc los •e 
•~Je ao c¡,u.ierBfl. c.ontinu.r seporlerttl•• sw m;.seria_ Jin. _ _. es .--... 
t1ue los .,_ a,ril» no puNen sepic ~IMTn·...do •I vi•J• dH. 

S-..-. ap~ ll'W ••i- tle ti. cw.....te 4e- J. MÍsefÍliJ y .le 
l. IIMMM n tM ..,.s-. 

'fercet1e. aumento extrurdi11&rio. c•MO ,esvlrad• c:le e~as ~•w.s, * 
r.,. Nfi~ Hmbativ• .fe l.t _.,.,. -..ve •• ~ épec• a,.cífiN se- ••· 
•xpfea,. sin •Nndes pr.tesfa.S<. ll'flO qwe .,._ tes peri•s de- kKq, · to, ... _ 
to•. -.. •MPUi•tl., ,., W• • I• ,ituaéi•• de ~,dia .. t. ....,.... cue 1M .. pMIWÍN" 

............ Mllh,,... ....... ..... ~ ..., .. , ....... 



Cuando coinciden estas condiciones objetivas se crea una situación 
revolucionaria y se abren las POSIBILIDADES de la victoria de la revo­
lución. 

t 
Pero la transformación de estas POSIBILIDADES en REALIDADES 

se consigue solamente cuando a las condiciones objetivas se unen condicio­
nes subjetivas ; es decir. si a las condiciones objetivas se une el hecho de 
que la capacidad revolucionaria de las masas sea lo suficientemente fuerte 
para quebrantar el viejo sistema. el cual nunca, ni siquiera en las épocas de 
crisis. cae por si mismo- si no se le empuja. 

Veamos. pues. aunque sea de forma somera, cuales son las fuerzas 
en presencia de España y cual es en -la actualidad la situación de estas 
fuerzas. 

Existe la aristocracia, mantenedora de las supervivencias feudales en 
las relaciones de propiedad en el campo. aristocracia que" oprime y explota 
a los campesinos y obreros agrícolas, que está fundida con la oligarquí.:J 
financiera y se opone a toda reforma democrática, tanto en el dominio 
político como en el económico y en la cultura, y no ha aportado el menor 
progreso. • 

Es por esencia antidemocrática y reaccionaria ; se sirve del fran­
quismo como instrumento de opresión y de terror, y si en algún momento 
muestra veleidades antifranquistas es porque franco no está en condiciones 
de satisfacer todos sus caprichos y deseos. Sin embargo, ella constituye uno 
de los pilares del régimen. 

Existe la obligarquía financiera - monopolista que ha vend:do por 
la ayuda americana la independencid y soberanía nacionales y que es una 
fuerza ferozmente contrarrevoluci~nar:a. • 

Mas dentro de la burguesia financiera industria! monopolista existen 
distintos grupos ligados a d.ferentes círculos extranjeros, y entre elbs 
surgen las . mismas contradicciones que existen entre los grup:>s imperialist as 
a los están ligados. Par tanto, en la med¡da que se sienten lesionados 
por la política franquista, una parte de esta burguesía, aparece -con una 
posición antifranqufsta, y desea ciertos cambios polit:cos . . 

Existe la burguesía no monopolisfa que no está ligada con el capital 
extranjero. Esta burguesía no monopolista es la burguesía de tipo medio. 
situar' entre la gran burguesía monopolista y el proletariado, que tiene 
una idiosincrasia particular y que a veces se indina hacia la democracia, 
especialmente cuando la burguesia monopolista la comprime y empuja a !a 
ruina. 

Esto se pone de relieve en España actualmente. Esta burguesía en los 
primeros años de,I franquismo, que coinc idieron con la segunda guerra 
mundial. estaba al lado de Franco porque con la guerra hacía negocio. La 
burguesía textil catalana- es un ejemplo elocuente.• Cuando cesó la guerra. 
que para ella fué el período de la abundancia, esta burguesía ha sido - 1a 
primera en sufrir las consecuenc:as de ' la crisis y la gran burguesía mon1,­
polista la golpea sin compasión, empujándola al cierre de las p~queñ;;1s 
fábricas. '! en Cataluña, las quiebras y la ruina de comerciantes e indui­
triales se dan casi a diario. 

Esto la radicaliza y acerca a !a oposición antifranquista y puede. por 
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ello. ser un aliado del proletariado en la lucha por el derrocamiento del 
franquismo y por el establecimiento de un régimen democrático ·en nuestro 
país. 

Alimismo. existe en España una pequeña burguesía urbana que con$­
tituve un importantísimo sector de la población española. Pequeños comer­
ciantes e industriales modestos. artesanos y pequeños propietarios. para los 
cuales la vida es cada vez más difícil. y a los que si bien su voluntad -los 
Inclina hacia la burguesía. a la que querrían igualarse y a la que imitan 
en sus costumbres. sus intereses están cada vez más ligados a los de 1~ 
clase obrera. 

' Para estos núcleos de la pequeña burguesía sólo existe salvación con 
un cambio de situación. con el restablecimiento de la democracia en España. 
por lo que ellos pueden constituir un aliado más o menos seguro en la lucha 
por el derrocamiento del franquismo. 

Además de las clases y grupos enunciados anteriormente. existe ·en 
España una amplia clase media dividida en diferentes estratos. clase media 
acomodada. regularmente acomodada y clase media pobre, compuesta en 
su mayoría de empleados y funcionarios. de intelectuales y hombres de 
profesiones liberales. 

Entre estos grupos yo quiero destacar el papel que en la lucha por d 
progreso y la democracia est~n llamados a jugar los intelectuales. No es 
una casualidad el hecho de que el Partido Comunista se haya dirigido de 
una manera especial a los intelectuales con el Mensaje que todos vosotros 
conocéis. No es desconocido para nosotros. ni para nuestro pueblo. el papel 
que intelectuales y estudiantes han jugado en las diferentes revoluciones 
dem~cráticas y liberales en España. 

Y no hay duda que los intelectuales volverán a jugar un papel reVO• 
lucionario junto a las masas que van hacia adelante, como lo evidencia~ 
ya las corrientes antifranquistas que entre estudiantes e intelectuales discu­
rren subterráneamente en busca de una salida. 

El Partido Comunista cree en la sinéeridad democráfca de los verda­
deros intelectuales. · Y es que no puede ser de otra manera, independiente~ 
mente de que haya intelectuales tan arrimados a la co~a que para ellos. 
la única aspiración sea marchar a rastras o en la zaguera de las carrozas 
de los poderosos. 

Pero los intelectuales « i Hombres! ». esos hombres con · mayúscul,1 
a los que corresponde por entero la humana exclamación de Gorki : 
« i Hombre ! ... cuán orgullosamente resuena esta pa !abra ! ». no pueden 
resignarse a la miseria intelectual y física a que los ha condenado el 
franqu ismo. 

Y yo saludo desde nuestro Congreso a esos intelectuales, a eses 
estudiantes y hombres de ciencia que vienen hacia nosotros, qf:Je vienen 
hacia el Comunismo convencidos de que sólo el Comunismo da al hombrd 
la plena medida de su valor humano y la· posibilidad de desarroUar sus 
capacidades en todas las ramas del saber y de la ciencia. 

Los ·empleados y funcionarios del Estado, constituyen una capa social 
a la cual hemos prestado poca atención, no obstante constituir una gran 
fuerza en nuest_ro país que puede ser extraordinariamente útil, no sólo OII 



el ~rroH~ ele la J•cha revolucionaria c«mb• el fr~mo. sitllO en - el 
estal,leecintiento de. un r-égimen d~cnfi<o en Espal'la. 

lo, empleados dependen de empresas · particulares, . de sociedades 
lllalust,riales. come-rciales y !i.na-ntieJas. de la Adminilf:racióA y de las in,fi­
tuciones cuffllrales del Estado. • 

·Estos •empleados y f.itACiOf'IMios pe.rieneccltl, por su situac.tón· y por ,su 
- m! hfoliead. a la peqi,,eu burguesía. Pero elfos viven de su -tr41l,ajo, de su 

capaadad inteledu.aj o técftica. sm explotar a ot~os. 

Y eilos, como los obreros manua1es, estin siempre bajo la amenaH 
clel despido y del paro, y a veces. su vida es más dura y difíci1 que 1a de 
los ...-.eros, . au,aque exfe-ri.or-meate A4N.r.ez-can waejor vesti~ qu.e aquellos. 
P..-. Mil<> d.ios sa•e a costa d-e cv.intaJ mi,eri.u y de cUat!lf.as pri•acioltes 
famiAi.tres . .se realiza . el milqro ele que eJ. a6'eza de f.allrif,a vaya dec~­
temenfe vestido para no desentonar ea 1. of-icina. en ef . despache, o et1 Ja 
inJtit&ic.ión donde pre.s.fa su.s servicios. 

_ . Estos e~ad•s. a tMsa.- . ele sv ae.rialioad peuqe,lo-l>11'9Uesa, cons­
ti-.- pw la p,opi41 fw.ena de _, liftNcióa. uaa fuerza r-evol:IK.i..a1'~ ett 
•--• ._ue ...,.ede w aptondsacila • la lucia. por ef esfablecintie1ttG efe 
un régimen democr•tico en nuestro país. 

Effea ceuit.,yen, -.ec..-.tte •• et -apwafe clef , &.de, ""ª bw,o­
c..acia ~jqcja. cvya ~pet'~ y cep~ s,u.de serrit' ... la 

• ~dótt de Espa,ñe soore ... INse delNCrétÍQ. 

Y p..-a el fiit1e1 fte dejado l~H dos fue-rus MOtrices de 1-a revol11<ión 
éle..cMtic• : los caffl1"'5itlos y el Pf'etetariedo. cvye,s ;,,tereses se fuwcfew e11 

te tMhe J>Of' la ciemec1'aÑ. 

En -esta comunidad de intere,es se apoya nuestra politica -ele vttid.cf 
\le les hern.s anfiffatMliÑÑS, ye 1141e ñ 1es CeftltM"9IOS, welYo a repetir, 
lle ftey '9•Stbif.idecl tfe Yido'f'ia c&e la 4e1NC•a<i• en f,peña. 

¿ Cuil . es la actitud Ge estas f.uerus N la $ituaciG■ adu.1 ? De 
al.ierta repulsa al régimen. ~'tti.lmente en la clase obr.,a, qwe e-s la 
M6s c~,cieffte. Je mes consecuentet11eftte detn0etática. 

Ha sido la dese oereq la priaere en roMper la pasivid.G., Ja ilMrcia . 
.. <ie,._ 111edide la retignacién. illlpueste • le sociedad española s,.r la 
iRaudita violencia del terror franqwi-ne. 

Le clase ob.-era, con su dec.isi" y su cotM>Otiviclacf, ha mo,tMCle ""'ª 
-.ez -.s ser Ja dirtge,tte en la hKlte por el progreso de fspaña, ett lo 
lu<ha contra ia opresiótt y la tirania. 

la pr•-.«a gratt cle ... sfqciéfl de t"Ofesla IMf' la 'YWa de aiMNa a 
que .el f,anquismo condenó a I• clase obrera y a las fuerzas ,,....,i..-.-. fu~ 
le ltuelp ~net'al del año 1947 • el Pais Vasce. 

He11 SM1e clesp,wes tes ~as tiieries. aes tli&riM tw•tettas c...tra Jes 
...._ ett t.s IMMMS. cOftt.ra t. iMpHiciótl 4'e ,.......J tle IMl,ajo ~, • 
....._ ~ '"" ca.. H.. N u,IMiN~Mtl ele le MlN.tU ae luclle ft •a 
cl.,e •brera- y hteaes- ,._.,., ..-o&as .. la .- ..,._._ 4le las 
_ _, ol,,.,as y del ,-uebl• <...,_ • la pri-....-• de 1951, q.~ aMsló 
.., .... e ~ecl.r .l. fta1Mtltilae, y .a. ... cwal • hay 411M -.-,tir "'ª 
..... ~le....,_ lle )N ullllli11 e,•11111 • Jet ,._;e;.,. .. * ·,-, 



diversiu fuerzas sociales. que hasta entonces negaban la posibilidad de 
grané:tes lu_chas bo,o . el franquisilio. - • ,, • • • 

La situación y actuación _-de los c~mpesinos . es ~,s compleja. ya qu~ 
si se exceptúa el ~úcleo mis hom~géneo de los ~rerós . agrícolas que llega 
casi a cuatro millones. los campesinos esf'n divididos • en diversos grupói 
J capas bien · diferenciados entre sí; pero con uña misma aspiración ·: 
poseer la tierra , liberarse de cili°rgas injustas • y tener mercados aseguradoa 
para la produ_cción agraria, y produétos industriales a precios proporciona'. 
dos a los precios de los produdos agrosiecuaÑÓs. 

Y aunque en la lucha por el establecimiento de un régimen dem~ 
crjfico en nuestro país el aliado del proletariado, de una manera general. 
son los campesinos, esta alianza es, naturalmente. mis sólida y mis firme 
con los obr~os agrícolas y campesinos pobres, ya que la vida del bracer• 
en los caimpos andaluces. extremeños y . castellanos bojo el fra11quis1110 no 
tien~ comparación posible· con la vida de ninglilÍ trabajador, ni aún 
siquiera con la vida de los esclavos. • 

' . 
Los esclavos dependían del señor y te.nian asegurada m,s o meno1 

la pitanza. Los braceros españolos son - aunque la expresión resulte 
sangrientamente irónica . - hombres _ li_br~s. 

Hombres libres que se mueren de hambre ellos y sus familias , 
_hombres · que no tienen trabajo m6s ·que dos o tres meses al año , hom., 
bres que se . alimentan de raíces y que visten de andrajos ; hombres a loa 
que quema un sol implacable. pero aún mas les quema el odio que fer◄ 

menta en lo hondo de su consciencia hacia sus explotadores y hacia la 
sociedad que tolera la injusticia que _representa su existencia. 

Estos hombres que con sus familias constituyen casi la mitad de la 
población española, son una fuerza revolucionaria impresionante que al 
ponerse en movimie~to. Junto al proletariado industrial. será capa:z de 
derribar montañas. de levantar so~re sus hombros una nueva sociedad, 
de construir una vida de .justicia y de djgnidad humanas. 

Entre las cuesti~nes que para la . lucha de las masas . contra el ·régi .. 
men franquista tienen importancia de primer orden. está el problemai 
·nacional. esta· la lucha de Cataluña. ·Euzl<adi y Galicia por la·s libertade1 
nacionales. 

·d·e En _ el Progra_ma ~ue_ e_l Partido Com" nista presenta p~ra el pe~í~do 
lucha por la democratización de España. el problema nacional ocup-:1 

un lugar · destacado. · ya que él puede Jugar un g·rañd papel en la lucha 
contra el franquismo, en la lucha contra la ·oligárquía finanéiera-ferri11fe­
niente. 

La historia 'de Espafia ha sido ' falsificada · y desfiguarada permanen­
f--,ente por la ·mayoriá de los historiadores bu·rgueses que • han tendido 
·a dar• una imagen ldeformada del desarrollo histórico de nuestro país, 
·con objeto de refor:zar el poder centralista • . el poder de la monarquía 
unlicadora. 

. ' La 'unidad española • se constituyó rio sólo sobre ia base de ' la liqui­
·dación- 'de la- disp6rsión fe~dal que· se había ido·· prodüciendo ~ri ~1 · t·rafts• 
·curso de o,hó si~los ·de reconquista, ·-siñó. ·1 ' coíla ·del" desarróllo· de 1a 
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-~noaauoao nac1ontt1 oe tos pueotos existentes en la reninsula que 
fueron forzosamente asimilados' a Castirle. 

Para dominar a Cataluña y matar , su personalidad se la debilitó. 
se la empobreció. se le privó del comercio con América. Se quiso hacer 
olvidar. sumiéndola en ra decadencia. que Cataluña era un pueblo con 
personalidad nacional bien acusada. 

Pero los esfuerzos de la monarquía centraf¡sta en el pasado y del 
_franquismo en "la actualidad por extirpar la nacionalidad catalana, por 
matar en el pueblo catalán la consciencia histórica de la catalanidad. 
fueron vanos. 

Stalin ha dicho que la nacidn se distingue por una colosal fuerza 
ele estabilidad. Oue el sentimiento nacional. representa una poderosa 
fuerza, es;:ecialmente cuando los naciones oprimidas llegan a estableur 
su existencia en lucha contra la política de asimilación, realizada por 
las clases dominantes de las naciones opresoras. 

Las violencias ejercidas por el franquismo contra Cataluña hacen 
que el sentimiento nacional, el sentimiento de su categoría histórica. 
1oterrado bajo la presión terrorista, sea hoy más intenso que nunca, espe­
cialmente en las cotnarcas campesinas, y lógicamente donde antes también 
lo era : entre la clase media y los intelectuales, entre los empleados y 
comerciantes de las ciudades. 

• Y lo mismo ocurre con Euzlcadi, aunque la formación de la nacio­
nalidad en Euzlcadi haya sido posterior y surgido a la vida política 
prácticamente a últimos del siglo XIX y principios del XX, no obstante 
la existencia secular del pueblo vasco como una formación autóctona. 

La participación de la población catalana en la protesta de la 
tlase obrera en la primavera de 1951 no puede verse únicamente como 
expresión de solidaridad con los obreros, sino de prot,a¡ta contra el rfgi­
nten franquista. como expresión de sus sentimientos nacionales, pisote;1-
clos y escarnecidos por el f ranquismo. 

Los escarceos literarios catalanistas de ciertos grupos falangistas que 
le presentan como défensores de la cultura catalana, son una prueba 
más de la disgregación del <Movimiento>, de la crisis del r6gimen. 
Estos grupos de jerarcas que se distinguieron antaño por su fobia anti­
catalanista trata nhogaño de conquistarse la simpatia del Pueblo catalá11. 
cosa bastante difícil, ya que los sufrimientos infligidos a las masas 
catalanas, como a las de totla España, por el terror franquista. deJélt1 
huellas imborrables e inolvidables. 

El pueblo catalán añora la República, y no se conformará co11 
esa llamada autonomía cultural falangista, vieja receta reaccionaria para 
Jehuir la solución del problema nacional, sino que luchará por conquisf,u 
el derecho a decidir libre y democráticamente su destino. 

La cuestión nacional en diferentes tiempos sirve a diferentes inte­
reses, toma diferentes aspectos en dependencia de cuando y por qu6 
clase es promovida esta cuestión. Pe·ro solo podrá ser resuelta justamente 
por la revolución proletaria. con el triunfo del socialismo. Lo que no 
Significa cave el pH»f etariaclo deba desentenderse de este proble~. en 
t. lucha por la democracia. aino .al ~onlr•rio, 
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l'.c,r eso, el f9artido CoMU11ida mantiene y . defiende consecvent► 
mente, frente a la incoffl1)rensi6n de otros ·rartidos y- fuerzas políticas. e1 
derecho de los pueblos de Cataluña, Euzkadi y GaJ1cia a la: avtodete,­
miflMión, incluse hasta la· seperaci6'1, si así lo decidieran los pueblos. 1A 
así conviniese al desarrollo pro.gre5ivo de España. 

Actualmente, nuevas tareas se presentan ante el Partido respecto a 
Cataluña y Euzkadi. En interés de la lucha contra el franquiSftlo, an 
interés de los pueblos catalán, vasco 'f gallego, deberemos dedicar una 
mayor .atención al problema nacional, que hasta ahora ha servido a 1a 
burgueJia. tanto en Cataluña como en Euzkadi, para sus especulaciono:ts 
políticas. 

Deberemos esforzarnos por que el proletariado haga suyo este pre,. 
blema en la lucha por la liberación de España del yugo oligárquico. ea 
la lucha contra el franquismo, en la lucha contra los intentos de las fuer­
zas reaccionarias nacionalistas, por servirse del movimiento nacional ea 
beneficio propio. 

La cuestión nacional en las condiciones del franquismo, especialmente 
en 111 situación de crisis de éste, debe ser un ariete que golpee sin 
cesar al régimen franquista, debe ser un poderoso medio de movilización 
de las masas por la recuperación de los derechos nacional~. 

Y precisamente porque tanto la burguesía centralista como la bur­
guesía nacionalista. cultivaron de antiguo enemistades artificiaJes entro 
los pueblos. los comunistas debemos hacer que los trabajadores espa.­
ñoles sientan la importancia del problema nacional ; que los trabajadores 
d.; las nacionalidades oprimidas comprendan la necesidad de su unidad 
con el resto de los trabajadores y de los pueblos de España y tengan 
su criterio propio, revolucionario, proletario, de este problema, que el 

muy distinto del criterio burgués. 

Por ello, insisto, deberemos prestar una gran atención a Cataluña 
y Euzkadi, los dos centros de concentración proletaria más importantes de 
España. en donde existe de una manera aguda el problema nacional, 'I 
cuya clase obrera va a la cabeza de la lucha contra el franquismo. 

Pero que mañana, si el Partido no toma en sus manos decididamente 
la lucha por el derecho de los pueblos a la libertad nacional. en Euz◄ 
kadi, Cataluña y Galicia pueden surgir focos de reacción nacionalista Y 
de freno para las grandes luchas por la democracia y el socialismo en 
España. 

Y que no extrañe a los camaradas que yo no me refiera amplia­
mente a la cuestión de Marruecos, que tanto ha preocupado a nuestr~s 
militantes en las discusiones. por ser éste un problema muy específico 
que requiere un estudio particular, que nosotros haremos cuando llegue 
el caso. 

Hasta tanto que el pueblo marroquí no logre su unidad y determino 
libremente su régimen, el Partido Comunista défenderá la concesión a 
la zona dominada, por los españoles en Marruecos las mismas libertades 
démocráticas. sociales y nacionales que defiende para los pueblos que 
constituyen el Estado español. 

Milis el pueblo muroqui puedo o¡far, ,egu_ro que cuenta con el apo-,. 
\ 



del • Partid:> Comunista en la lucha por la libernción social y nacion,11 
de su país. 

¿ COMO SE MANIFIESTA EN EL ASPECTO 
POLIT ICO LA CRISIS DEL F',EGIMEN? 

Cuando en 1950 la Organización de las Naciones Un'das, bajo 
la presión norteamericana, levantó las sanciones al ré9,men franqui sta, el 
general Franco y sus ministros declararon que para España habíiln pasada 
los años de las vacas flacas y que se entra!:,a por la puerta grande en 
un períod:, de prosper:dad. • 

Desde e! leva;itamiento de las s¿¡nciones al rj;¡¡men frano.u ¡sfa hasfa 
la f:rma del pacto en'ire Franco y los yanquis, han pasad:> t res cll'Ds. 

En ese ir.ferregno en el que se han ido gestando y mu¿urando las 
condic io~es de la entrega de E~paña a los Estados Unidos, la prosper:d.:!d 
am.:ndada n:, ha llegado. Al contrario, la situacíon general de las masas 

1 ha empeorad:,, y la crisis del régimen se ha hech:, más prdunda : L1s 
protestas populares encabezadas por la clase obrera en Catilluña, en Id 

primavera de 1951 , a las que s:guieron las huelgas y protestas de Viz­
caya, de Naverra, de Madr:d, fueron la res~uesta inequívoca, rotunda, 

, de las masas a la demagogia franquista, a la p:,!ít;ca cr;m:nal y ant¡na­
·cional del franquismo. 

C ~n estas protestas, comenzaba una nueva eta::,a en la lu:a contra 
·et franqu :smo. La huelga de Barcelona, fué com:, une ta:e:10 amenazador 
en el cielo franquista que estremeció la conciencia ele m i!lor.es de gen,cs 
en toda Es;Jaña, .que dió coraje y deds'ón a m;llares de hombres y 
muJeres para incor¡:,:,rarse a la lucha contra el franqui~mo. 

La sacud :da llegó hasfa la jl1ventud intelectual que inquieta y 
desasosegada buscaba caminos y oteaba hor,zontes p'or donde caminar y 
ad:rnde d :rig:rse. 

En la h :s'l:nia de la lucha por la libertad de Es~aiia, la hue!ga de 
Barcelona queda rá como un h¡to que recuerde el gesto de la c I a _s e 
obrera y el pueblo barcelonés, cerno un iestimon :o de la justeza de 
las af;rmaciones del Partido Comunista, de que la lucha es· poslb!e en 

·tedas la~ s;tuaciones_ 

Cuando después de esta el Partido Comunista afirmó que el régi­
men había s:do duramente quebrantado, y que se abría un nuevo 
periodo de luchas contra el franquismo, hubo camaradas que esperaban 
·q·ue a la semana siguiente de la huelga de Barcelona estallasen huelgds 
generales revolucionarias en todas las regiones, que abocasen a una 
insurrección armada, que en un dos por tres derrocase al franquismo. 

Al no ocurrir como ellos pensaban, como ellos interpretaban las 
afirmaciones del Partido, consideraban que el Partido ,e había equivÓ­
cado en • s apreciaciones. 

. Y yo quiero decir que de esta concepción del desarrolló en linea 
recta de la revolución - y de la interprétación mecánica de· las afirmacioné.s 
del Partido n~ tienen la culpa n~estros camaradas de base; sino· la· p;i;'pía 

·:Dirección , del Partido, por · no haber realizQdo .un .análi$is m6s profundo 



r e."-ustivo n tu hvelps , proteste, tlo la priM11ver• al• 19 51. eJCPfi­
canclo lo que tkhts ~ific•hn et1 t., ccmclici9ftes de 1111 régi1111en '-cid• 
y fes posibtes repern1tones ele est•s lvchas e11 toda la marcha do la ~ 
tica franquista. 

Has «.ue el r,utido tenia ra:zón aJ enjuiciar las luchas do la p,-i--◄ 
vera de 1951 como fa iniciación de una nueva etapa en I• luchA contra 
ef franq1,1ismo, ha siclo demostrado po, la marcha de los Aconteci111iento1 
e11 ESttaña. 

'o quiero aportar un testin1ont0 de gran vafor. puesto que so trata 
de la confesión de un ciudadano, que pertenece al grupo de 101 qua 
en España quisieran cambiar fa situación, dejando en pie todo el t-ingjacle1 
r«,presivo y ta base económico-social en que se apoya el régimen fra~ 
quista. cubriéndolo con la corona monárquista. • 

En un artículo publicado a últimos del verano pasado en la revista 
e: Ecrits >, de Paris, un catedritico de fa Universidad de Madrid, el 
seit0r Calvo Serer, decía lo siguiente : 

i: la atonía pública impuesta por el «: nihilismo de la derechas »\ 
había de provocar la primera crisis profunda del reo1rnen. LH 
huelgas de Barcelona. del País Vasco y de Navarra tuvieron poc. 
causa, no tanto el malestar económico, ce>mo el cansancio y el desa-. 
liento provocados por la impotencia de ciertos ministros para reac•· 
cionar ante las exigencias naturales de los gobernados. La voluntad 
de suprimir e: la polífi.ca » tan característica de esa época, tuve» 
por resultado en abril de 1951 el hacer reparecer con violencia 111 
polític11. De ahí una · crisis ministerial ñ » /Subrayado por mi. O. 1./_. 

¿ Oué quiere decir ese dipÍomático « hacer reaparecer con violen-cia 
la poJ~tica >, después de las íuchas de la prrmavera de 1951 ? 

Ouiere decir, lo que eí Partido Comunista había afirmado entonc~s 
mismo ; que las fuerzas políticas que permanecían a la expectativa habiat1 
sido empujadas a la lucha activa y con ello se abría un nuevo período da• 
luchas que el franctuismo está cada día más impostbtfitado de impedir. 

Uno de los aspectos más característicos de la crisis política del régiJ 
men franquista es el debilitamiento de Falange, el aislamiento y desprestigi~ 
de los franquistas, el abandono de las filas falangistas. no sólo de los afilia .. • 
dos de base, sino de los grupos políticos que se unieron en 1937 a falange 
bajo la imposición de Hit~r, y que hoy pníiica-mente constituyen agrupa◄ 
ciones pot;ticas independiente,. aunque todavía no se Jlamen partidos. 

La Falange como organización polítka dirigente ha dejado de exi¡9't 
en l'lluchos pueWos importantes e incluso en provincias enteras. 

Su propio papel como organización política estatal dirigente, es e.el• 
día inás insignificante. y e1 papel pre~onderante pua, especialmente dtt1fM161 

del pacte con los americanos. • la ca11N11rilla de generales que rode• al QV◄ ..... 
. B acfuAI -,é,cifo español, .,., re cCNnposición y la icleofo_oia del alle 

..,.,. puede caractMiarse c.-. lffl ~ ale celta. cau• actúa • 1tt ..._ 
~ca ~ el 11u11,ttil pri11cipal .W ._..... • 

ft'MC• • ., _, a■eríla ........... Hilll• H•ftfl C,_tfN, V.-. G..-. 



zále:z Gallarza. Valiño y otros, se han esforzado por hacer del Ejército un 
cuerpo armado fascista. un defensor encarnizado del régimen y por tanto. 
un guardi6n de los intereses y privilegios de la oligarquía financiera y de 
los grandes terratenientes. 

En esta línea, franco y la camarilla militar aplican una política de 
corrupción, pues muchos generales y coroneles forman parte de los Consejos 
de Administración de las empresas del Instituto N~cional de Industria '/ 
algunos• otros han sido colocados al frente de sindicatos verticales. Adem~s. 
hay generales y coroneles que participan como consejeros en las empresas 
y negocios de los imperialistas yanquis en nuestro país. 

En la actual situ·ación, la camarilla militar franquista, desarrolla una 
p 'ropaganda infame y cafumniosa sobre la < amenaza soviética > y sobre 
el papel -del ejército español < como abanderado de la cruzada en 
defensa de la civilización cristiana, amenazada p~r el Oriente suropeo >. 

Después de la firma del pacto yanq~ifranquista, el ejército español 
está instruido y adaptado en su organización a los plal"!es militares y al 
modelo de organización del ejército norteamericano, bajo la dirección 
de especialistas e instructores de la diferentes· armas y servicios del ejér­
cito norteamericano. Con este mismo objetivo son enviados por el alt? 
mando franquista, gen-erales y oficiales españoles a Norteamérica y a 
la zona de ocupación americana en la Alemania occidental para recibir 
instrucciones de los mandos norteamericanos, 

Mas, a pesar de los esfuerzos de la camarilla militar franquista por 
cfespañolizar el ejército y hacer de él una fuerza mercenaria, en el ejér­
cito se refleja y operan las contradicciones de élase que bajo la domi­
noción franquista se han agudizado en el país. 

El ejército franquista no es una entidad sólida y homogénea. Al 
contrario, existe en él u,n malestar latente, cuyas man¡festaciones aparecen 
no sólo entre los soldad.,s, sino también entre la oficialidad de grados 
inferiores. 

Por otro lado, muchos de estos oficiales empiezan a ver la verda­
cfera cara del :,acto yanquifránquista. Y se conocen ya algunos casos de 
oficiales que expresan su descontento, que se sienten heridos en su 
patriof;smo al ver que Epaña está siendo convertida en una base militar 
yanqui. 

. las ideas democráticas se van abriendo paso en la of¡cialidad del 
ejército, porque el ejército no vive dentro de una campana neumática, 
totalmente aislado de las ideas democráticas predominantes en el pueblo, 
ni tampoco está inmunizado contra las consecuencias de la crisis eco­
nómica. 

En esta situación se inicia, aunque todavía muy débilmente, una 
reacción antiyanqui en muchos oficiales y clases del ejército. 

Se d iscute en la calle la legitimidad del • régimen. Y se discute 
n6 ya por los trabajadores que odian a muerte al franquismo sino por 
las proprias fuerzas burguesas, en las cuales se apoyó el franquismo Y 
que const ituían soportes fundamentales del régimen. 

Se habla en público de IA necesidad do cambios políticos y de 



desfalangización, y los propios jerarcas falangistas se ven obligados a 
salir el paso de este estado de opinión, declarando. como en la concen­
tracióA falangista de Charmatín de la Rosa, de Madrid, que aquello no 
era el e canto del cisne de falange >. 

En el ya citado artículo del profesor Serer, después de dar un 
cuadro deJ fracaso del régimen, .pone de relieve la hostilidad de las 
meses hacia el régimen, y llama al general Franco a tomar medidas enca-
minadas a la realización de los cambios que exige el país. • 

< Nos somos ajenos al disgusto que impregna a la opinioón -
dice el señor Calvo Serer - . , y no se nos escapa el riesgo de 
de!arlo desbordar. Sin embargo, sea cual fuere la gravedad de 
esta situación, estimanos más grave el extravío de la política nacio­
nal por caminos que conducen inevitablemente a las catástrofes que 
hemos sufrido. Debemos esfon:arnos en examinar el desarrollo inte­
lectual y político de las fue~as que operan en la vida política 
española en estos últimos años... España aspira a una nueva polí­
tica que adoptando una posición realista tenga en cuenta sus posi­
bilidades sociales». /Subrayado por mí. D. 1./. 
¿ Oué ha ocurrido en España, que después del levantamiento de 

las sanciones al régimen franquista por la Organizasión de las Naciones 
Unidas. el período de las vacas gordas, prometido por franco, no ha 
llegado, y la crisis del régimen es .proclamada, incluso, por los partidarios 
del régimeo ? • 

Lo que lógicamente había de ocurrir. Ni el levantamiento de las 
sandones. ni los cré.ditos americanos pudieron actuar de galvanizantes, como 
esperaba Franco, porque operaban sobre un régimen condenado. Y porque, 
ademAs, se produce cuendo la doble crisis que abar~a hoy a todo el mundo 
capitalista repercute en España con fuerza demoledora. España vive cogida 
en las tenazas de la crisis general del capitalismo y en las de su crisis de 
s~perproducción que por la e5Ca5a capacidad adquisitiva de las masas. para 
muchas industrias es una verdadera catástrofe. 

franco no ha podido resolver ninguno de los problemas económicos Y 
políticos que quedaron pendientes en España despu~s de la guerra. Y este 
fracaso de franco ha quebrantado de arriba a abajo el bloque de fuerzas 
franquistas. 

Lo Que se llamó falange Española Tradicionalista 'I de las JONS. 
comprendiendo a todas las fuerzas fascistas y reaccionarias que llevarori a 
cabo la sublevación contra la República, está fraccionándose en diversos 
grupos que discrepan, sobre los cambios que es preciso realizar en el régi­
men político a fin de asegurar el poder de la burguesía y de los terrate­
nientes. 

Porque la necesidad de hacer cambios, no se niega · incluso dentro 
del bloque mismo de las fuerzas franquistas. ni por los más gubern·amentales. 
! Tal profund:dad y extensión tiene la idea de que así no se puede seguir ! 

En sus últimos discursos. ferniíndez Cuesta. Secretario Ge_neral de 
Falange y ministro de · franco. se ve ºobligado • a abordar públicamente esta 
situación de descomposición eñ el s~no del bloque gobernante. Los tér­
mino¡ que emplea . el Sec:rahuio General de falange no son, ni mucho 



• 

•ew•s. I,¡ ténailloa vsuele, • vn e-acft4e fascide que se e11euentni M .. 

rede,. y que ae ~ ..... 9el»or11er e.,.. aitles •. COMO itaft ~ ~-­
a,eftfe.e11te los felat19iste1. 

Son más bien los términos de 11uienes se ven acosados. induso .por 
5tal anti9os y có111plices, y que se defioden. no con la fvena de un f»oder 
que se sief" • : sólidat11ente establecido. lÍAO con la amargura dd qve • 
reconoce derrotodo. 

Los monárquicos que combatieron ayer con Franco se pronuncian hc,r 
contl'a el franquismo et1 pu-olicaciones Je~les, adereundo sus diatribas de 
111a11era que puedan ser toleradas por la cennm1. pero no tan disiinuladds 
que no se pe-rciba contra quien van dirigidas. 

Los tradicionalistas, por su parte, tienen igualmente una actividad anti­
fafangisfa. Los tradicionalistas en su propaganda clandestina h a b I a n del 
restablecimiento de la monarquía constitucional y de los Fueros. Y en el 
País Vasco y en Navarra se conocen intentos de acercamiento entre tradl­
c1onalistas y nacionalistas. 

\ Reflejo de la crisis política del régimen franquista es la posición de 
los intelectuales. y no ya solamente de los jóvenes i~telectuales que se 
asfixian en la España del fascismo y del e: Opus Dei ». sino de los viejos 
intelectuales, que respaldaron con su adhesión al régimen de Franco y que 
hoy adoptan posturas de insolidaridad y de alejamiento del régimen, como 
Oriega y Gasset, Azorin, Fernandez florez. Pio Baroja, Marañón y otros. 

Es igualmente interesante la posición deJ Duque de Maura que ha 
publicado dos libros en los que crudamente exige de franco el abandono 
del Poder para dar paso a una monarquia constitucional y evitar una revolu­
ción popular en España.· En estos panfletos, que no han podido ser editados 
en España, se niega la legitimidad del régimen y se acusa a franco de 
haber vendido E~paña a los americanos. 

La aparición en la escena política de la e: Lliga de Cataluña >, aun­
que todavía velada y en segundo plano, muestra que la burguesía catalana 
quiere de nuevo jugar un papel independiente en la política española. Y 
en previsión de acontecimientos. inicia sus primer~ actividades con vna 
tibia oposición al régimen y con la bandera de la defensa de los intereses 
ca-talanes. 

Mas sus propósitos no pueden confundir a nadie. Una ve:r 111á1 tr.,ta 
de frenar la lucha revolucionaria en Cataluña. 

La.s manifestaciones estudiantiles organizadas por los jerarcas falang.s.tu 
con aoti.vo de la vistta de la reina de Inglaterra a Gibraltar se convirtiel'•. 
r no por casualidad. en manifestaciones antifalangistas, asestando Uft serie 
golpe a falange. 

A la jwentwd e$iucliantil. procedeld. de la peqvÑ bvrollfli• y ... te 
da• aec-1.■ . 110 pvecle -..Aw Fttla-.. "" cwniteries liric:as ,... 1-
caielei r .s.ltte los lvceros. 

,E, -'e .. 1iac1e .._ le vicie -.alela ~ ..- li )fl;elltw.t ._,._.. • 
, ..... a Mffi~ ... CNltNtflU .. J. _ ................ , ~ fat .... I ~ 
............ .. J ....... ............................ , ....... . 



rompiendo la tutela fa !angista y terminando con el m;to de que la juventud 
e :tudiant:1 era un soporle del falang ismo. 

Falange ho perdido su influencia incluso entre aque: la s fuerzas de la 
clase med:a, de las cuales extr_a jo sus grupos de choque y sus es¿uadras fas­
cistas, es decir, de la base donde fueron rec:utad.:s las pri:neras formacionP.~ 
fa!angista s. 

Y práct ica mente, el SEU, la organizución est ud iantil falangista, ha 
saltado, por la hostil idad de los propios estud iante$, que se orientan a com­
titu:r sus pro::, ·as o rganizaciones estud iantiles independier.tes. 

Uno de los signos característicos del resquebraja:niento del Poder fran­
qu :sta y que consfüuyé una victor¡a de la dase obrera, es fa ruptura del 
bloqueo de los sa!arios establecido en 1939 ; son las huekas por reiv:ndi­
rnciones económicas, que se producen cada día con más frecuencia en tod:1s 
las reg iones y centros industriales. 

Después de las 9randes protestas de la primavera de 19 51 ha:, esta l­
lado nuevas huelgas qu e han abarcado a millares de obreros y er:ip!eados. 
entre las cuales puede seña ta rse como la más importante la hue!ga de !a 
« Euzka lduna » de Vizcaya : el plante durante un mes de los obreros de la 
« Maquinista Terrestre y Marítiam » de Cata!auña, negándose a ha cer horas 
extraordinarias y exigiendo el aumento de los sa!arios; la de ia « Macosa ». 
de Va :enc ia ; la de « Bat: ió )> , de Barcelona y otras. · 

Paralelamente a las huelgas de los obreros se produ:en las huelgas y 
proh:stas de l_os empleados da Banca, de Madr:d y Barcelona ; la huelga de 
los empleados de Se!:uros de Barcelona ; los p lan tes de los empleadcs de la 
Telefónica, de Madrid, y muchas ofras que no cito por no hacer excesivamente 
larga e~ta enumerac ión . 

S·n embargo, no es pos¡ble pasar en s·le:icio, por la importancia que 
t iene. fa act itud de los campesinos frente a l régimen. En todo el pa ís los 
campes:nos ·están descontentos del régimen. ·: este descontento ha dejado da 
ser silencioso. 

Se manif:esta en las asambleas de las Hermandades de Labradores Y 
Ganaderos convocadas por los jerarcas fa !angistas. Se manifiesta igualmente 
en bs pueblos, en protestas contra la po'.itica de hambre y miseria del fran­
quismo. 

Oué p!anfean y qué ex:gen los campe:;inos en estas asamb!eas ? Con­
viene destacar, por la significación que ello t iene, que a estas asamb!eas. 
convocadas por los jerarcas falang istas, no tienen acceso los representantes 
de las · clases pobres y más rad:calizadas del campo. 

Los Jelegados que acuden a estas asamb!eas son generalmente campe­
sinos acomodados y ricos. Pero las consecuencias de la grave crisis agraria 
y de las supervivencias feudales en las relaciones de propiedad en el campo. 
también afectan, y muy seriamente. a estos grupos. Ellos tamb:én sufren de 
la polif¡ca reaccionaria del f°ranquismo, y por esta razón, entre otras, le 

explica, que el clamor de protesta que hay en el campo repercuta hasta en 
qic.has asamb!eas de H~rmandades . ... 

-Y así, en las · asambleas · provinciales de Hermandades de Salamanca, 
Burgos; Zamora, ·por no citar m6s qu~ algunas de ellas. los -campesinos. 



kente - a la política del tr,anqu1St1M. lt-a11 ex~• la --SUpresión de - a., i111por• 
taciOltOs de produ-dos qricol.u y de :§clllado- efe.. t'wrteamériH ; di.s~ución 
de los impuestos. 1 .supresión del sistema de fijación de precios iMf las 
cfeHllliMdos. Jvntas Réguladeras franquistas ; liltert.d de con1ercio , hsn 
SKefestado por la regulación · impuesta por los franquistas a la actual ce,echa 
de remof-acha azucarera y contra el funcionamento def Servicio Nacional d~I 
Trigo. 

En la asamblea provincial efe Hermandades de Madrid se ha planteado 
que la crisis agraria que sufre el país no tendré solución mientras no aumente 
la capacidad de consumo del pueblo. 

En la de lérida, pór unanimidad se acordó protestar contra los -precios 
fijados por el franquismo a la cosecha de ll!vellana. 

En las de Jaén y Cuenca. frente a las imposiciones y amenazas de l~s 
jerarcas falangistas, las asambleas de Hermandades de estas provinciu. apto• 
l,aron resoluciones exigiendo el aumento de salario para los obreros agrícolas. 
med~as eficaces contra el paro obrero en la agricultura y garantías para los 
arrendatarios amenazados de ser desahuciados de sus tierras. 

Los jerarcas falangistas convocan estas asambleas con el propósito dema­
gógko de calmar el gran descontento que existe entre las masas campesinas. 

Pero como la experiencia está demostrando. los resultados de dichas 
asambleas a vuelven contra la política agraria del franquism·o pese a los 
amaños y maniobras de los jerarcas falangistas. 

Por otro lado, la resistencia y la lucha de las masas campesinas también 
se manifiestan más activamente en diversas provincias. Por ejemplo. en la 
comarca de Batea /Tarragona!/. los campesinos se manifestaron ante el Ayun­
tamiento en señal de protesta por la elevación de los impuestos en m•s ere 
u n 100 por 100. llegando a obligar al alcade de Batea a presentar la 
dimis.ión si el gobierno mantenía dichos impuestos. 

En la provincia de Navarra los viticultores se niegan a aceptar la 
disposición del franquismo de no plantar nuevas cepas. pese a las multas 
que Jes imponen. 

Centenares de -campesinos muestran así su volutad de no acatar las 
disposicione~ franquistas . 

.::n las comarcas ae Ouintanar de la Orden y Villa de Don Fadrique 
/Toledo/ ha habido manifestaciones de niasas en protesta por los precios 
impuestos por el fran~uismo a la cosecha de uva. precios bajísimos que ,10 

llegaban a compensar ni los gastos de explotación. 

En esta situación de rebeldía general, latente, de descomposición del 
franquismo, se han firmado el Concordato y el Pacto yanqui-franquista con 
◄os cuales Franco ha querido apuntalar su régimen y frenar la actividad de 
las fuerzas de oposición. Pero todo lo que pueda obtener el franquismo 
es. en el mejor de los casos, una precaria estabilización de su régimen. V 
como muestra la experiencia, la estabilidad es el preludio de una nueva 
agudización de la crisis. 

Con al Concordato. la Iglesia ha refirmada su posición de fuerza 
dirigente de un Estado dentro de otro Estado. 

B Concordato autoriza il la Iglesia a crear 111s propia¡ or9aniz:acioaes 



y con ello la lucha que ya se desarrollaba en los medios intelectuales univer­
sitario$ contra la intromisión de la Iglesia se hará mucho más aguda. 

La lucha contra la Iglesia y de la lglesio por la conquista de posiciones 
determinantes, no va a ser, y no lo es ya, solamente una lucha en terre1110 
cultural ; ·es una lucha política de dimensiones nacionales. pues lo que está 
en pleito no es la autoridad espiritual de · la Iglesia, sino el régimen capita­
lista que la Iglesia quiere salvar. 

La firma del Concordato no ha de dejar de pesar en el forcejeo que 
existe entre las diversas fuerzas políticas que componen el bloque franquista 
por jugar un papel más determinante en el curso de los acontecimient~s 
políticos, e incluso por decidir a su favor los cambios cambios que las 
circunstancias van presentandío, de día en día, como inevitables. 

La Iglesia, que ha sido continúa siendo uno de los puntos de apoyo 
fundamentales del régimen, que se ha comprometido en toda su política y 
que conoce mejor que nadie la inestabilidad del régimeR, trata de crear una 
fuerza política católica independiente, del tipo de la democratiá cristiana 
italiana y belga. con objeto de impedir la revolucionarización de las masas 
y de recoger las fuerzas que se desgajan del falangismo. 

La Iglesia está tratando de atraerse a los obreros y campesinos con una 
bandera demagógica que puede tener cierto éxito y que puede incluso ser 

. apoyada por la clase patronal ; la bandera de una llamada hbertad de 
• associación con sindicatos obreros, desligados de los patronos ; es decir, sindi­

catos católicos, frente a los sindicatos verticales. ~ 

V estos intentos de la Iglesia provocan una gran inquietud entre los 
fctlangistas que por boca de su Secretario General declaran : 

< La democracia cristiana no puede tener posturas absolutas, tajantes 
y resueltas ... De aquí el que nosotros seamos opuestos a ella y la miremos 
con verdadero temor, corroboráncfose esta opinión con la realidad de lo 
que sucede en aquellos países en que ha vuetto a imperar, en los que ía 
ínestabilidad política y el avance hacia el comunismo son bien patentes». - La Iglesia se esfuerza por atenuar u ocultar su responsabilidad por lo 
que ha ocurrido en España desde 1936, de la responsabilidad del fran­
quismo. 

En abril de e~te año, el general franco, en un discurso prononciado 
en Salamanca, mostrándose más papista que el papa, declaró que habia 
sido la voz autorizada del Primado de España q_uien había expresado lo 
incomprensible que es la separación de la Iglesia y el Estado. 

Unas semanas después de este discurso, el Primado de España, desde 
el Boletin del Arzobispado de Toledo, puso les puntos sobre las ies al 
caudillo en un articulo. declarando, como respuesta indirecta a Franco, que : 

< la colaboración de Iglesia y del régimen no debe ser confun­
dida. Las dos sociedades, la religiosa y la civil, son sociedades perfecta, 
e independientes, cada una en su órbita. La Iglesia. incluso en el 
seno de una colaboración cordial, no está enfeudada a ningún régimen. 
Ella. deja al Estado la gloria de sus éxitos, asíco,no la responsabiJidaa 
de sus fracasos. > . 
El Juego de la lsalesta est6 enHmin.do no solo • fortalecer sus posa.. 

-



ciones entro el pueblo, descontento del régimen franquista, previniéndose 
para • el futuro •. sino II conservar el adual régimen en lo fundamental, y • 
quedar como fuen:a que pueda servir de mediadora en una nuev~ situació_n. 

De este análisis no exhaustivo de la situación económica Y. política de 
_ la España franquista, el Partito Comunista llega a la conclusi.ón de que el 
pacto yanquifranquisfa no solo no salvará al régimen, sino que llevará a un~ 
agudización de la crisis económica y _con ello a una más rápida descompo­

, sición del régimen franquista. empujando a nuevas capas saciales e la opo­
sición y a la lucha contra el franquismo. 

Y no está excluido que 111 hacerse aún más aguda la crisis, el fran­
, quismo. bajo la inspiración americ&na. intente ampliar su baso social para 
combinar. sin alterar su carácter de clase. la dictadura terrorisf~ descarada 
con una burda falsificación del parlamentarismo y de la democracia. 

En esa dirección se orientan los Lain Entralgo, los Serrano Suñer. los 
Ridruejo, los T ovar y otros. A éstos responden igualmente los cables que con 

• bastante frecuencia lanzan los falangistas desde el periódico e Pueblo • a 
' los dirigentes socialistas de derecha. 

Los capitalistas y terratenientes españoles que ven sus .in.teroses -,:, 
peligro. que sientn creer la protsta y la indignación de las masas, qu~ 
saben la impotencia del régimen para dominar la situación, quieren un 
cambio político, que garantice la defensa de sus intereses. 

Y si no han ido más lejos en su presión sobre Frañco, es porque temen 
que la iniciación de ese cambio político s• convierta en un desbordamiento 

, -de las fuerzas populares. que arrase no solo el régimen franquista, sino. -11 

todas las fuerzas sociales en las cuales se a'poyó el f ranquismo en la reali­
zación de su política terrorista, antipopular y antiespañola. 

La burguesia española maniobra buscando el apoyo de los grupos más 
reaccionarios de los partidos y organizaciones republicanas. 

,. - ' 

, . .. Esto explica la posición de los socialistas _de .d~recha como T rifón Gómez 
y Araquistain y la actitud conciliadora de muchos dirigentes repubiicanos, de 
los catalanes y de los vascos, que en. el fondo. es el ofrecimiento de. sus 
servicios a la reacción española, para impedir que el desarrollo de 1~ . revó­
lución democrática se realice con la activa participación de las masas y bajo 
la hegemonlá de la clase obrera. • • • • • 

De ahí su negativa a la formación del Frente Nacional Ántifranquisfa , , 
Jde ahí' ·su negativa a toda relación con los comunistas. a toda acción unida 
con nosotros. aunque esto retra.se la liberación de nuestro· ··puebló' ; aunqüe 
esto lleve a la transformación de nuestro país en uri campo de destrucción y 
-de muerte ; aunque ésto · significase, en la-: eventual~dad de · una- agressión ! 
americana. la -destrucción de España y la muerte de millones de • españoles. 1 

. ~ ; . 
La posición de estas gentes no debe sorprendernos. Es el me~iQ d~I 

pequeño y del gran burgués a Ja revolución. Es el miedo d~l. filisteo s(?_cia,­
demócrata a la radicalización de las masas, es la impotencia.. del anarq!Jjs.~o 
_ante los grandes problemas de la revolución. , 

• • - Y . ~reo que_ no . n~s equ.iY~camos al décir: que esos ·aline~mie~tos .. q~e ¡ 
!emo~ perfilarse de _una y otra parte ,. ese movimiento de tanteo. de _acerca- l 

._: mi~.'~!~. l~nto _ de: las p~si~~~nes ,~, _ ~noi,. y· ~tro~ P!'~d~ • tlegu ~ cuajar. en un , 
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Woqwe heterogéneo, re.ccietNrio, pretendidamettte den1ocrático que f4t<ifife 
ao sota mente los p&anes ele S. . reacc~" española, sino de los in1pericttisfas 

Un frente de tal naturaleza sería· el mayor error político que podPian 
cometer a estas alturas los dirigentes republicanos, porque este frente sol.re 
la base cid anticonaunismo IICI podría ofrece~ a las masas otra cosa que la 
coa,olicl.ción de la reacción español4', nada que no fuese la continuación 
de t. explotación de los obreros y los canapesmos por la burgvesia y los 
temitenientes : y porque l. política anticomunista, coato lo demuestran l"os 
hechos de cada día, es una política condenada al f.racaso, · una política que 
lleva a quienes la realizan a situ41ciones difíciles de las que no salen 1in 
~;ies desc"alabros. 

Es Partido Comunista - - como ya he señalada a ·todo lo largo de mi 
illfonne - reitera se, invaria~e disposición á luchar junto con- todas las fuer­
zas antifranquutas " un Frente Nacional Ant~nqui$1a, y- en priae-r lugar 
j-,nfo coft Jos partidos republicanos, con el Partido Socio!ista y con Jos 
t.alNjadores cenetistas, por el derrocamiento del franquismo, por el esta­
Weciwt1e11to de un regimea. democrático en España, por la recupe,acién de 
t. iltdepencf encia y sobera•í• Mcionales. 

Eel Pamc:I• C.-.,•ist.. deseoso ,Je fac~t., el ace«amiettto y el ffNf'l­
diffliettte, ele tocios tos JNffiCMS y •upos ck ..,osiciótt antifr-.,.sta. efreq a 
ta cemMleracÑMI de toeo el .-ú sv Progr--. d .. ocrátice coa• •• ,.,.._ R 
sv t,nne ·y sincero volUftfacl • ~IMracióa c ... l.s Ñl.nas ,-oJfficM iflMN­
aadas e■ el restablec.iMien+o ele "" r~imen c:le•ocr•tko y en la pervw~ . • ele Espeñ-a co,ao pois libre, inclepe1u:hente y soboratto. 

LA LUCHA Po« -U DEHOCUOA EH ESrANA 

Si e11 .t plano i 11ternacionel les años que separan nweshe act.al 
Ce,..,.,o del úftiwto cefeltr~o-~ nu-e!fre t-arfido han estado sekmleell fle 
aHntec~Mientos decisi"Ms pera te yicfa de los pvel,tos, et1 et orde11 nac~I. 
el tr--,,e tnlnKurrido ha s«fe iguaftnent. wn periodo de a.pasiottadas tv<ks 
pet,;ficas, de ardientes cOt1J1bet•s re\'Otvcionarios. 

Después del det-roca.iento ele la 111onatquia en 1931, ,e cr .. ,.,. M 
...,.,.,_ fHltS cendictones pafa vn iMttetvos1» c:lesatt0No de l. deWM>cra<-a. 

Mas I• cluecc.ió• de t. Rep.¡l:Jica uyó _.. IMftOS de kealt,es »n 
leftticlo de la realidacl ••fitiu .spañola. ctve cr••• pooN golterNr tu,yelMkJ 
o aoshiyMcfo es+. realidad. 

Oue creian poder re$0lver los gMYes prebleaas ecoctó9timos y ~ 
~v• hel-.ía plute.dos ea E.s,aaáe, <o• 9ffftGeS Justas dlatori6, •• _. f"w• 
lllefttG, con torn"s efe briff.lths tliaclff'sos de ju.g•s L,ales ... les c..,.)et 
hSHNII- -vn efu§io paN ..,ocl;,se rl.- le .l,tigeció• efe pOIMH' fuM• de c...We 
• tes qma,s reaccieneries 'J tle aMMM ,-l,,. b.tes • ittcot1t110.-il>les la-s iNlíht-
•iettes r-ettubl icanas. • 

l e ftep4iblica .._ 1931 w la ftepvl,f.ica de los ., .... s diKYf,., r 
_.., ... , ,ealtzacione., et. ..,._..._ ..-dotes • y ft Mediocres jtOHti<os. 

c ... .. W. ceac•..._ 4e • iv--. --~ fle 111 ~ .,._ 

¡ • · .illchto • a.· YiñitithMI 4e la ·Riip,w.. , cea • • iriter-. eM•sc• r 
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despreciativo de las masas. los dirigentes republicanos pretendieron poner 
un revoque idealista al Estado ; querian hacer del Estado español. en el qu<t 
las contradicciones y antagonismos de clases habían alcanzado una agudeza 
extraordinaria, < la imagen y la realided de la razón >, según el pensamiento 
hegeliano. 

Los dirigentes republicanos mantenían la idea absurda del Estado p,,r 
encima de las clases, como si el Estado fuese algo impalpable y abstracto, y 
no la expressión de la existencia de una sociedad dividida en clases, en la 
cual el Estado, con todo su aparato administrativo, represivo , etc., es el 
instrumento de las clases dominantes para défender sus interes de da.se. 

Así podía afirmar Azaña, el hombre más representativo de la Repú­
'-lica : 

< Me niego terminantemente a poner las fronteras políticas por la 
misma linea que las fronteras económicas. Me niego term inantemente, 
aunque sera un error político >. /Madrid, 11 febrero de 1934/. 

Y efectivamente, era un error político este criterio azañista, y lo más 
grave fué, que este error político, de funestas consecuncias para la Repú­
blica, era compartido por sus colaboradores políticos, incluso y muy particu­
larmente por los socialistas, todos los cuales hicieron suya la famosa d ivisa 
< sostenello y no enmendallo ». norma de conducta posible en una ép,oca d9 
caballeros andantes tan soberbiamente ridiculizada por nuestro immortal Cer­
vantes, pero inaceptable en política, sobre todo entre dirigentes responsables 
del movimiento obrero y de las fu.rzas democráticas. 

? Comprendían Azaña y sus colaboradores social istas y republicanos que 
el país quellos dirigían estaba dividido en clases antagónicas y que estas 
clases tenían intereses opuestos, que eran defendidos por los d iferentes par­
tidos que existieron durante la monarqía y que actuaban tambíen bajo 1a 
Repúbl ica ? 

Naturalmente que lo comprendían, pero habían acordado tácitamente 
no reconocerlo oficialmente para no «aplebeyarse», es decir, para 'lo 
verse obl igados a tomar las med:das revolucionarias que exigía el pueblo, 
que exigía la propia seguridad de la República. contra los ca~t as oligár­
quicas que eran los enem¡gos jurados de la República y de la democracia. 

Sin embargo, y a pesar de todo, la instauración de la Repúbl ica fué 
un gran paso adelante en el desarrollo democrático de nuestro país . El 
derrocamiento de la monarquía despertó a la vida polifica, a la vida 
democrática a las masas campesinas, a millones de hombres y mu;eres que 

habián vivido aplastados y oprimidos por una burguesía cerril, por un 
señorit ismo feudal od ioso. 

Y estos millones de gentes que no habían conocido de generación en 
generación más que el derecho a morirse de hambre, tenían prisa porque 
las cosas cambiaran ; querían, con razón, que la República marchase m:h 
rápidamente, queiían que camb iase no sólo algunos aspectos de la super-
estructura del" régimen, sino su base económica. • 

Los dirigentes republicanos y socialistas no comprendían la inmensa 
fuerza revolucionaria constructiva que había- en estas masas puestas en movi­
miento por la caida de la monarquía, sino que los despreciaban y las temía.,, 

No comprendían que solamente dando satisfacción a las aspiraciones 



mínimas de estas masas, que era la realización de una justicia soñada y 
necesitada especialmente por las masas campesinas, podría la República 
consolidarse, podría el régimen republicano levantarse sobre una sólida 
base. 

Así se daba la triste paradoja de que mientras las masas trabajadoras 
luchaban por d desarrollo de la democracia, los gobernantes republicanos 
y socialistas frenaban esta lucha y la reprimían brutalmente, mientras se 
tenía toda clase de consideraciones con los verdaderos enemigos, qu-, 
iban pérfidamente minando las bases de la República. 

Y si la República de 1931 fué la República de la pequeñas reali­
zaciones y de los políticos vacilantes. fué también la República de las 
grandes 1.uchas de la clase obrera y de los campesinos ; fué la Repúblka 
de las grandes acciones de masas contra el fascismo ; la República en 1a 
cual se escrib:eron las páginas de la lucha antifascista de octubre de 
1934 y de la gloriosa' guerra nacional revolucionaria contra el fascismo 
y la intervención extranjera, luchas que mostraban el inextinguible amor 
del pueblo a la libertad, a la democracia y a la independencia patria. 

En todo ese periodo de enconadas y ardientes luchas. el Part;do 
Comunista, bajo la dirección de José Díaz y del Comité Central liberado 
del grupo sectario-oportunista que había frenado la actividad del Part ;d~ 
durante largos años. realizó un intenso .trabajo d.e organización . de agitació'l 
y de propaganda, denunciando la actuación antirrepublicana de las fuer­
zas reaccionarias y exigiendo del gobierno med:das drásticas contra los que 
conspiraban contra la República, y conquistando con su lucha abnegada la 
simpatía y la adhesión de millares de trabajadoras, que ya empezaban a 
ver en el Part¡do Comunista al verdadero dirigente del pro!etar¡ad 

Tenazmente luchó el Partido Comunista por la realización de la unidar1 
de las fuerzas obreras frente a la amenaza fascista y reaccionaria que cada 
día se perf,laba con mayor claridad . 

Y solo después de haber sido desplazados del gobierno los socia­
listas e:, 1933. hubo la posibilidad de establecer entre el Part :do Soc:a­
l;sfa Obrero y el Partido Comun 'sta, un principio de unidad de acción _qu~ 
tuvo su expresión viva en las acciones conjuntas. en la lucha de 1934, y 
que más tarde sirvió de cimiento a la organización del Frente Popul 

En 1935 se celebró el VII Congreso de la lnternational Comunista a 
la que pertenecía el Part:do Comunista de España. y en cuyo Congreso 
se trazó la política de unidad de las fuerzas democráticas y obreras · para 
hacer frente el peligro fascista que. después de la sub ida de Hitler al 
Poder en 1933, crecía y se desarrollaba en todos los países. 

Esto ayudó extraord :nariamente al Partido Comunista de España a 
terminar con los restos de estrechez que a veces aparecían en nuestra 
actividad , y nos permitió, en colaboración con los socialistas, const:tuir el 
frente Popular con las fuerzas republicanas, Frente Popular que rescató 
la República de las manos de la reacción con la victoria de las fuerz,:U 
democráticas en las elecciones del· 16 de febrero de- 1936. 

Mas las castas reaccionarias españolas, que se habían adiestrado en la 
kicha contra la Repúbl ica, que no ignoraban las debilidades de los Par­
tidos republicanos. no se resignaron con esa derrota, y decidieron lanzarse a 
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fondo contra Jas instituciones-· rep11tblkaaas· p,efirrendo el tt1.uio1m1e11te ee 
fspaila a cualqÚier nt'erma . de ,us privilegios de casta- y ele clase. 

De acuerdo con las potencias fascistas que habían pl'Ometido au 
apoyo a la reacción- española. el 17 de julio de 1936, el gener;1I Franco 
ae -11tltíevaba en Marruecos y la subtevación e1'a inmediatamente secundada 
ea· las- principales ciudades españolas por el ejército y las fuerzas reac~io­
a.trias. 

Pero las masacs populares, cuya vigilancia estaba despierta por la 
adtvidad de los comunistas, de los- socialistas y del Frente Popular. que 
en- tedas partes llamaban al pueblo a defender hr Repú&lica, decidieron 
,ue no era posibt~ entregiff las instituciones r~bficanas a Jos enenri9M ee 
ta democracia. que no era posi~ acepfaor resignadamente hr instaurMi,e11 
del' ·rascismo en España. 

Dvrante casi tres año$. nuestro pueblo en lucha heroica y de,igual 
ltiae frente. a:. 1.,- fuemas militores- fascistas españolas. y a las fuerx .. s fas­
ci~•s. extr•n.jeFas que- l~egaron a- 'Espa~ en ayuda de- le reacción espafteta. 
lt.nta que- en marro de 1939 la Junta de c&pituía-ción del coronel Ca,aflo. 
fflllltitutcla- por inspi,.;.11 ele . servicios ~iaces-. extra11-je,os.. puse fin a 
le Jflisteftcia repuWKlllla y enbep E,piNie al f-awsao. 

No es posiW., ór al olvido- ro. pasa-clo. aunq_ue haya- Clentes '" ase­
ÍlltMII que S. hittori•• ne, ensefi• necla.. /r,,l contr•rio , la- histori.i et1sria 
aucke. Y ense1ia n. a- hacer pa-,alelt$11tOS históricos y con,¡H1raciones ,;n 
Nllticilo, • clesp«h-o del tiempo y, efe fas ci.rclfflst.l<i-,, tillo pa~ 111ost,.,­
... cu• el desarrollo •• los, puñlos no- • una JUCeliótt .le- keches- casu.­
J.. H• '"' pt!OC-. d. d._,.,olfo- ltfott'etM>, áe- itnpeh,oso. cleMfl'otfe ctw• 
M tle,- lu 'formas.- · infericwes de- t. sociedad haci1t ln- for111as superier•s 
• _.., • trtr-ris' cfet ,_,,._.....-. y cfe. I• rerefvciótt -. t.,, c..._.ccion•s, 
r traris- ú Ja hrcha .t. hn ~" '-mts ,ociet.s. cÑ .,._,._..,.. c.tr• las 
•eJas- fuerzas reacc.iona,iss. a tr•ris- de- ,.,. efuci...., ,-cialn t1v• tte,,.- al 
~ .... a ~ fuaas .. wstitvdóA • lu Ñeras- cacluca y .l,rqasad•s 
,._ el ._,,otlo hm•ric.. 

ta. histon.. emewa: ""'cho : t. lti,lo,-ie oe '- IMtlNltidad haN ..._,_ 
t..s- diu ""'""- .. .,. eR '"' .,...._,._. gra4fo- del: ~Mo * las 
fuef'HIS p~n~. • IO<iect.d ent.. ew ~ciótt eott t., ,wtac,..., 
•...-ce;........._, • decw. a11 las ,elac....,.s, .a. P1911ictlMl~ con el 
NI• •• ..W ,_.,mi11ent. _.. n .a. '- fe... ¡..,¡~ • eslíl4 •­
cieMs .&e JHOC:WCciórt. Y entoac-. • _.. Wllfradiccia iaso&aWe.. w,9e 
le ... nielad tle &. r~iótt IJW. t,....,_ .,_ relilCi.,." "- ...,..tka,c:i_,,, 
Así ocurrió caa J. teeie...l p«illl•t.,..~ n C9lt ef e,dam"'• r- et ku.WiSM•, 
•si esté ocv-rriet1do c.OII el capit.lismo .. 

T.& c:eifoa ..... to el. a. lt.-.ne • ~,_.. • ....,...,_c:JtW. ~ 
toti. "-\,r• .....-eti\00~ Y Muy .......... 1Mf1t l• tliritaet1t~ ....,_,., 
• ■ -111•• .te Allt...._...._ M t. tlillioU __,..a .a, .,__....._ ff t. socie· 
••ce-. w WCftÓII tle «-lleliiledes. ._ a.. t.....- n .. ,e11-

litlMl, c0111• wt 1tr....- tle h~ ,.._. .. ._ ,., ... ...._" .a.l 
.. ,,.... de l.1 fwe,as ttredudim y .... .. htdta D de.su ell el ,eno 
Ñ .._. f.,..iff lilt.rica. seciel .. 
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v1eJo. de lo caduceo. y en la victoria de las nuevas fuerzas que surgen en 
el seno de la sociedad que ha vivido su época. que no hoy lugar para 
la duda ni para las vacilaciones.por duras y sangrientos que sean las 
derrotas temporales que esas fuerzas nuevas. Jóvenes. puedan · sufrir en el 
desarrollo de su devenir histórico. ya que la marcha de la revolución no 
se produce nunca en linea recta. sino en zig-zag. en avances y retrocesos. 

Es necesario también. quo cada comunista conozca la historia d11tl 
Partido.- que conozca el camino seguido por el Partido en su desarrollo. que 
corre·sponde al desarrollo de- la - conciencia - revolucionaria de las masas tra• 
boJadoras en el cual el Partido ha influido de manera determinante . . 

Cada co~unista debe . sa·ber qu~ 1~ fuerza del • Partido no ha caído del 
cielo , que el Partido sé ha forjado y templado en luchas políticas y en 
luchas . por la reivindicaciones económicas de la clase obrera. en pequeñas 
escaramuzas y en grandes combates. y on condiciones muy difíciles para los 
comunistas. 

Porque frente a · nosotros estaba la influencia · del anarquismo y dol 
reformismo s~ialista . . con sus viejas tradiciones y la fuerza que daba a los 
socialistas el tener resortes de poder en sus manos. el contar con la pro• 
tección oficial h1nto durante la dictadura de Primo de Rivera. como durante 
I• República. 

En otro orden de cosas. el conocimiento de los hechos históricos. de 
lo actuación de cada grupo. de cada fuerza social. y del papel que Juegan 
en la historia también es útil y nec~sario para nosotros. como Partid'o revo• 
lucionario del proletariado. 

Porque los comunistas. a pesar de lo que afirman los charlatanes anti-
·comuriistas. al mismo• tiempo que sostenemos que no es la conciencia del 
hombre lo que determina su manera de ser • social.- sino su manera de ser 
social lo ·que determina su conciencia. no negamos el papel del -hombre en 
la marcha de la historia y reconocemos su influencia sobre los ·aconteci• 
m'entos. aunque siempre en última instancia lo ·que determina - es ló eco• 
nómico~ 

Los partidos socialistas de la II Internacional y entre ellos, también el 
Partido Socialista Español. habían vivido su época en · el periodo de ante­
guerra, cuando las ·contradicciones catastróficas del imperialismo no · -habia'1 • 
aún a ,.arecido con la violencia que surgieron más tarde I cuando -las 
organizaciones obreras se de:;eiwolvían normalmente, cuando los particfos 
socialdemócratas obtenían · ruidosos triunfos parlamentarios. 

E~tos partidos eran - como d~cia ·Kautsky. el teórico de la II Inter­
nacional -· - ·. p~rtjdo_s hechos para la paz : por ello resultaban inservibles 
para la lucha revolucio~aria. • 

Para las batallas de clase que se apoximaban inevitablemente en 
nuéstro país. se neces:taba un partido combativo, capaz de educar y pre• 
Para, · a las masas para la luchá revolucionaria. un prtido pertrechado ~º" 
la teoría revolucionaria • marxista. con el conocimient~ de las leyes éfol 
desarrollo • histórico. con el conocimfento de " las leyes de- la revolucióf! •. • 
• ~"- Parfafo , capaz • de aprender de la ex·periencia de· las masai: y . ~e . lt~;9r 
á estas la • cóñciencia socialista. • - , • • 

•. Este_ tai:f~do _ -e_ra el .Partid~ -~~muni1ta. el Piirtido . que_ . se . fundaba 
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sobre la misma base teór-ica que el P.irtido Comunista que en la Unión 
Soviética- había llevado a tos trabaJacfores al Poder, derrocado el Poder de 
la b .. rguesía y establecido la didadura del prole_tariado. 

la acción clel Partido Comunista en la lucha ~r la República, en la 
defe,ua de las instituciones democriticas y en su participación en e.l 
gobie,no, resolviendo por vez primera en España el problemlt agra,io, y 
abriendo el camino a la ensellanza superior a los trabajad_ores, dejó una 
huella fan indeleble en los anales de la historia patria, que no podr•n 
bt,rrar ni achicar los esfuerzos de los anticomunistas de ayer, de h-,y 
y do mañana. 

En el interior del país, en la lucha clandestina en donde la prisión 
e la muerte acechan a cada paso, a-sí como en el forzado exilio, donde 
tantas convicciones han • quebrado, tantas voluntades se han roto y tantas 
pobrezas políticas manifestado, el Partido Comunista se ha mantenido 
corno fortaleza del antifranquismo, como ejemplo para todos los C>hos. 

Contra el Partido Comunista se han desencadenado furiosas persec1J­

ci011es policiacas, rabiosas campañas anticomunistas y pérfidos ataques de 
<obardes ene111igos, campañas y persecuciones conjugadas, con el prop6si-to 
bien determinado de hacernos desaparecer de la arena política ; de faci­
litar el desarrollo 'de otras fuerzas, que llamAndose representantes de los 
obreros, están dispuestas a realizar la política que interesa a la burguesía, 
l. políticil que interesa a la reacción imperialista. 

Han querido auUar nuestra voz, han querido asfixiar nuestra propa­
ganda, mi-entras que a nuestros adversarios políticos se les daba toda cfale 
ele facilidades para desarrollar la suya, antiobrera, antinacional, antico-
1111uaaisfa, al servicio del imperiaUsmo, al servicio de las fuerzas de la 
Agresión y d ~ la guerra. • 

Han querido impedir que nosotros hahl6semos, que el pueblo cono­
ciese ta política del Partido, la posición del Partido sobre los problemas 
q1ie afectan vitalmente ·a las masas. 

Pero todo ha sido y todo será inütil. El Partido Comunista vive y 
lucha, y ha mostrado que las raíces del Comunismo son tan profundas e!l 

Ja conciencia de los trabajadores, que las persecuciones no lo debilitan ni 
1-o desarman, sino quo preparan eJ terre110 para nuevas floraciones 
comunistas. 

Para destruir las r¡3ices del comunismo, los gobiernos tendrían que 
destruir la dominación del capital sobre el trabajo, y ésto no pueden 
hacerlo, porque ella es la base de su existencia parasitaria I tendrían que 
destruir la humanidad, porque la humanidad en su desarrollo social va 
inexorablemente hacia la sociedad comunista ; porque las raíces del comu­
nismo vienen de lo hondo de la sociedad, están en todos los avances de 
los pueblos y renuevan su vitalidad inextinguible en las conquistas demo­
cr'1icas de las masas. 

Cada progreso en· la técnica, cada núeva modificación en la pro• 
ducción industrial, son como un riego fecundo que la propia socied.-ii 
capitaltsta hace involuntariamente a las raíces del comunismo. 

Los partid.riel tlie 1A e democrac:i• > intperi41liJt•, H pronuncian ~on 



~emes pretextos contra 101 comunistas. eonft• la · \hi6n Soviéh<• . y , Jeta 
ftfflOIC .. ias .popvhnes. 

Has, cualquier• que sea la bancler• COtlt qve cvl>ran su 111erc.ncia, 
nNion~~sta~ li\,eral, cosmopol1ta e · iRduso intefflociom11.ist. o 5U1M~ciollal .. 
c•mo la u5clda· por los socialdemócratas partidarios del sacrificio de . •~ 
soberanía . ~ independencia de sus países en el altar imperialista, ne -podrán 
M.ultar su verdadera faz de enemigos de la clase ol.rera. de enemigos :le 
la democracia y del progreio. 

Todo e) contenido de Ja historia mundial c~ntemporánea, y que deter­
mina su marcha y su futuro, es la lucha entTe el capifalim10 agoni%étflte y 
el comunismo que crece y se desarrolla y triunfa. como la fuerza má1 
avanMda del desarrollo social. 

Por ello, la actitud hacia: los comunistas y hacia· la Unión Soviética 
es, en nuestra época, el criterio fundamental parc1 valorar en su verdadeta 
substancia reoccionaria o progresiva a éste o aquel mov1miento político., a 
éste · o aquel Partido, a ésta o aquella personalidad. • 

DE CARA· Al PAIS 

la primera preocupación de la O.r,teción del Partido al salir de 
España después de. la derrota de la RepúbJica fué reagrupar nuestras fijas, 
restablecer la unidad de las fuerzas repubJicanas y organizar la continHCió'I 
de la lucha en las difíciles condiciones del terrOii" franquista. 

El estallido de la segundo guerra mundial creó nuevas dificultades al 
trabajo del Partido. A pesar de ello, la fundamental preocupación de •~ 
Dirección del Partido fué ayudar a mantener la organización en' el interi-,r 
Y a desarrollar la lucha contra el régimen. Y todos los medios de au"' 
di5poníamos, y toda nuestra actividad estuvieron dedicados a mantener 
1ft resistencia popular, a impedir la consolidación del franquismo. Durante 
muchos años el Partido Comunista ha sost-enido él solo. como organización, 
la lucha contra la tiranía franquista. sufriendo durísimos golpes y pérdidi's 
de entrañabtes camaradas. 

No es obra del azar la gran influencia que el Partido Comunista tiene 
entre las masas trabajadores de nuestro ~aís. Ello es el resultado de la 
activ;dad permanente de los comunistas, es la obra de todos nuestros 
camaradas. 

Millares de comunistas a todo lo largo de la geografía patria man• 
tienen en alto la bandera del Partido y son los primerc-s en la lucha con­
tra el régimen, los más abnegados defensores de los intereses de ios tra­
bajadores. 

Desde la emigrac,on, y a reforzar las filas de los que continuaban 
la lucha, volvieron a España numerosos miJitantes heroicos y abnegados. 
en cumplimiento de las tareas que les asignaba el Partido. 

Dirigentes políticos y jefes guerrilleros 1 simples militantes del Pa~­
tido Y sencillos combatientes de filas que llevaban a los hombres que en 
el interior d-el país mantenían encendida la llanla , de la rebelión, el refuerzo 
de su experiencia, de su energía. de su fe y de ¡u confianz11 en el futuro 
libre de la patria. • • 
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Muchos de estos camaradas han magnificado y sublimado su vida coJl 
su muerte. Y ellos fueron y ellos son. ellos • representaban y repre~entan 
la conciencia y el honor del Partido, la dign'dad y el orgullo heroico de 
un pueblo bravo y celoso de su libertad. temporalmente condenado a !3 

esclavitud fascista. 

SA reorganizó el Part:do. y nuestra organ jzación se extendió a los 
puntos fundamer.tales del país. 

Fué este un periodo que se destaca especialmente entre los años 42 ,¡ 
47 en el que hubo numerosas e importantes acciones de lucha de la clase 
cbrera en las zonas indushia!es y acciones guerrilleras de caracfcr poi itico en 
Aragón. en Levante. Galicia, Asturias. Andalucía. Extremadura y T o!edo. 

A pesar de los golpes polic:acos y de la represión que se cebaba con 
particular ensañam :ento contra los comun:stas. a pesar de las brturas .::n 
la D:rección Genera! de Seguridad, Com:sa,ías y cua rtelill os de la Guard ir1 
Cvi:. de las largas condenas a presidio y de la mue ~ie, el Pa rt:d ~ no cesó 
un mor.1ento en su acfiv:dad. 

El puesto de los camaradas caídos era ocupado por nuevos héroes , 
a un Comité deten :do reemplazaba otro Comité, en una cont.nuac ión d e 
heroismo y de abnegación difíciles de superar. 

La inf:uehcia del Partido crec ió y se extendió por zonas en las c;•J e 
antes de la guerra apenas era conocido. como en el campo ga!tego y en 
la zona industrial de El Ferrol. así como e:, el c"ampo aragonés. Y aumentó 
cons:derablemente en lug~res donde ar.fes ya éramos fuertes. 

El Pa_rtido extend ió y acrecentó su autoridad y su prestig'o no só1o 
entre las .masas trabajad.oras. sino entre núcleos de la pequeña bur~ce;ía 
y los intelectuales. 

Se publicaron con más o meno_s regu!aridad ¿ ¡ferenfes periód·cos 
cnmun:stas. cuya edic ión y re;.,arfo eran verdadere:nente milagros~s. M;ld­
grosos por la abnegación y por el espír;fu de sacdic¡o de nue~fr'JS 
cama~adas. 

Se publicó « Mundo Obrero>>, ediciones de M:1drid. Gal icia. Asturias. 
V~fencia. Sevilla. Baleares. A!icante ; « T reball » en Cataluña ; « Euzkadi 
R:>ja » en Biiba::i ; « Unidad » en Má!aga ; « Unidad » en Val !ado! id , 
« Juve;tud » en Madrid y « JuJ,ol » en Cataluña. como órganos de la 
Juventud Socia!ista Unificada ; « El guerrillero » en Gal icia ; « El gue­
.rrillero » en levante ; « El guerrillero carpetano » en el Centro ; « Por • 
la República ». órgano de los guerrilleros de Málaga ; « Patria y Ejército » 
y < República ». de la organización de "fuerzas armadas antifranqu :stas 1 

e 0emócrito ». de los intelectuales de Madrid ; « Nuestro Tiempo». de los 
intelectuales de Va!encia ; « Unión » de la UG T en Madrid, y « Las noti­
cias:», de la UG T de Cataluña. 

Este intenso trabajo que contribuye al asce~so del movimiento de 
masas y de la opos'ción al régimen tiene lugar fundamentalmente en vís­
peras de la terminación de la segunda guerra mundial y en los años inme• 
diatos posteriores a éstá, y en los cuales la adividad del Partido se veía 
favorecida por el sentí•miento extendido en todo el país • de que la inmi• 
nente derrota de1 hitlerismo seria seguida por el derrocamient\) del fran· 
quismo. 



·En e,e sitM•c-ie11. •itl•ret • coauaidea -41ue ~ ,per111•ead• 
iffdiVOI.. Jt...cH al J-a~e. M ....... y ,.... le iftic.,_t;.,. .. ~ 
OfWM~DCi•M a '61 aJMfli_,. 

Oel 1e11• e'-•• dae .eh,.... de ...... los ca111pesin«.s y los tll1elee­
tuafe, surgen nuevos combatierttes q.e 'ftOttetl laacq ol t-artido HOMC ele 
effl'lüiaffllo y -de combatividad. 

-Este feflÓffle'AO se da patticul•naenfe et1 m at1as agrai-as. ,.,_ !• 
Q~ ,.ervive d recverdo de ._ l'eflfflllla agfllria re•1iuKla por un Miaiabe 
COlftut1ida. s19u-iendo ias in.sp,iT.aones del P.artido 1 d•de el a,,a~o 4eit 
Eñ•-'• fBnquista es ms débil que en ~s gqndes <en-hos y -et1 cuya 
1:9'ICIS se ,produce 4ffla gran t'eanimación det sentimiento de.mocritico c.t 

la presencia de las Agrupaciones guerilleras. 

l.:a accién del Pa.tido en el -mov.imiento §VeTillero y fa actividad de 
la¡ agr1.upaciones gverr-i:Heras haUaban Ufl edntord-inar~o eco en tod. el 
país. que el franquismo trataba de ahogar, de desfigurar y do c..._­
niar hablando de grupos de bandidos. 

PHo estos grupos de 4>Mld~dos. at-en~éndonos a ta lexicografía fran­
quista. eran tan importantes que el gobiemo se vió obljgado a reatisar 
conka ellos operaciones mi.Üt.ar.es, empleando la aviación y Ja artilleríi!. 
como en Levante y en Málaga. y a .crear un cuerpo especial de c"­
trapartidas compuesto de polic-ia. do .guardia civil y de falangista,. 

El Partido recogió y uni'1có los grupos gueuiUeros que vivían disper-
sos en las montañas, y t-ransf.ormó estos g-n,pos de hombr-es que vivían a 
salto de mata. abandonados a sus proprias fuerEas, en una organizació11 
política de combate, que no sól.o inffigió gol.pes de casf4go a los falangis- • 
tas. sino que realizó una amplia y fructífera labor do propaganda entre 1os 
campesinos. 

EJ trabajo de los NerrilJeros elevó la conciencia politi<a de los ca,mpe­
sinc,s, les dió fo y confianza en la victoria de la causa de la demc,cracia 
y da la República. 

Sin embargo, este trabajo ao e$fuvo exento d'e graves -defede¡ f 
debilidades. 

V con todos estos defectos y deoilidades. _propios ~ las condiciones 
en que debía desarrollarse. la actividad guerrillera contriouyo a acrecen1ar 
la resistem:ia de 1a ~kt<iótt campesina a·1 ri,giwten, a am1ncar a decenaa 
de mi$1:a.--es de <ltfllpesinos de la influen<ia reaccionana y a llevar lei ideal 
demo«iticas • e1n91ias zonas en los qve antes ltaoía11 predominado let 
caciques y 1a ~acción. 

la direcdón de1 Portido desarrolló una gran actividad para pellet' 

la or.a•nizeción comunista en -el interior del país en conGliciones de actv. 
Y de ejercer su papel dirigente -e11 la lucha contra franco, en le hNa 

de unir al pu-eblo -en la · lv<l.a por el derrocamiento -del Tégi111e11., '"' 
et redaWeciwtiewt• .. 1a det.tecracia et1 Esp•Ñ. 

V ese .,... -'-erz• .. •••ia•al• ·~ -' ,......,__ ._ .e .._ I• .,,_.,_ 
t-401 que iwdlii~ , ·••liGle tlM. ,,_ ._ Nit..-.• ...... _.. • * •if• 111•• 
re~c-•. acialiSMS t -•--•ilfM • c ...... wt1 .fNaf• • W. ... 
lo¡ c ... .., .. HB11a 9i1 f.._•·••• • .- al. __,. ~ 4e t. 



potencias imperialistas a tranco, las cuales, rompiendo la coalición demo­
cr6tica con la Unión Soviética que dió la victoria sobre los países fas­
cistas, y violando los acuerdos establecidos • en Potsdam, desarrollaban 
abiertamente su vieja política reaccionaria, antidemocrática, que había 
llevado a la segunda guerra mundial. 

Luchamos solos, creyendo que ·con nuestro esfuerzo podríamos gal­
vanizar a todo el mundo, olvidándonos que sin la movilización de las 
masas, sin la participación de las masas en la lucha. nuestra esfuerzo no 
seria más que un esfuerzo desesperado y heroico, como así ocurrió, sobre 
todo. como he señalado,· por la actitud de los dirigentes socialistas, repu­
plicanos y anarquistas que esperaban de los imperialistas • yanquis la 
solución del problema español. 

S-olo el Partido Comunista luchaba, y el Partido Comunista · sólo 
no podía llevar sobre sus hombros todo el peso de la lucha contra el 
franquismo. 

La huelga general del Primero de Mayo de 194 7 en Euzkadi es 
la culminación del proceso de ascenso revolucionario que se inicia en 
1942 y cuyo reflujo había comenzado ya en 1946. 

Se produce un periodo de estancamiento. de disminución de las 
acciones obreras y de retroceso del movimiento guerrillero, golpeado 
implacablemente por las fuerzas represivas franquistas. 

El Partido sufre duros golpes y el esfuerzo de organización se ate­
núa. Entre el año 1947 y 1948, con algunas excepciones, las organiza­
ciones del Partido ~e dispersan y actúan de manera intermitente. 

V yo no puede entrar en detalles del trabajo del Partido en eJ 
interior del ..-s por motivos que vosotros podéis comprender fácilmente. 

Mas sí quiero decir que en ese trabaj~ oscuro, peligroso, dificil. 
, . .in colaborado y muestran su temple heroico contenares de camaradas 
sencillos, que poniendo su vida a disposición del Partido han realiza.:fo 
tareas como solo son capaces de realizar los hombres que se han entregado 
en cuerpo y alma a la lucha revolucionaria, los hombres que viven ani­
mados del espíritu comunista de victoria y de los cuales no es posibl~~ 
hablar sin emocióJ! y sin cariño, sin respeto y sin admiración. algunos de 
los cuales est;ín aquí presentes. 

No es ni ha sido fátil el trabajo. Además de los sabuesos policiacos 
lanzados contra nosotros en el interior de España y fuera de ella, P.I 
Partido ha tropezado con la perfidia de un grupo de gentes turbias, de 
degenerados políticos que habían vivido agazapados ocu:tando su ver­
dadera faz de agentes del enemigo y cuya misión consistía en castrar .. 1 
Partido quitándole su vigor praletario, en destruir el Partido, en lim­
piar el terreno a la reacción español·a y a los servicios policiacos extran­
jeros para que éstos pudiesen actuar libremente. 

Hemos desenmascarado y arrojado de nuestras filas a los Hernández. 
a los Comorera y a los Del Barrio, tipos de consciencia podrida, cuy:>s 
dientes ratoneros se han mellado en el acerado tejido muscular del Partido 
y en la f i rmeza de su Dirección, dispuesta a defender el Partido y su 
anidad, dispuesta a no tolerar ni torpes maniobras de aventureros polí­
ticos, ni actividades de disgregado~es . policiacos en las filas comunistas. 



Al desaparecer la Internacional Comunista. estos especlmenes de 
la traición consideraron que había llegado su hora y planearon al servicio 
del diablo. convertir el Partido Comunista de España y el Partido Socia­
lista Unificado de Catalu11a en aglomeraciones políticas amorfas, en par­
tdios disp_uestas a servir a quien ofreciese a sus líderes medios de vida 
fjciles. liquidando su base doctrínai revolucio~aria. • 

Es decir, en partidos de aventureros y arrivistas, que para ma'I• 
tener en su filas a las masas • continuar( an empleado una fraseología 
socializante izquierdista y alardeando de una moralidad quíntaesenciada. 
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que hace descoyuntarse de risa a todas las celestinas políticas y de otro 
género, 

Y es interesante señalar las coincidencias de unos y otros grupos en 
101 intentos de liquidar el P'artido Comunista sfe España y el Partido 
Socialista Unificado de Cataluña, a pesar de las diferentes formas en q11e 
se ha manifestado y de los distintos lugares en que han actuado, que 
muestran. ·sin ninguna duda, cómo unos y otros estaban unidos por el 
mismo cordón umbilical al mismo saco reaccionario de las fuerzas infe• 
resadas en destruir el Partido Comunista. 

Algunos de estos aventureros, a los que asustaban las dificultades 
de la lucha. proponían que el Partido renunciase a tener una política 
propia. independiente. E-sta corriente la encabezaba Hernández, y no 
es casual que franco le · mencioqe en sus discursos. 

Proponían hacer de,saparece·r . al Partido como fuerza política inde• 
pendiente. como Partido de la clase obrera española. Proponían que 1a 
fuerza y la influencia del Partido se dedicase a servir de peana a un 
personaje político e,- boga durante nuestra guerra. . porque creían qua 
este personaje podría ser el árbitro de la política republicana y ofre­
cerles a ellos. a cambio de la fuerza y del apoyo del Partido, los cargos 
a que aspiraban. ' 

Monzón. disolvía el Partido ,en una deform~ Uni6n Nacional, y el 
ilustre Comorera. el aspirante a César. quería terminar con el PSU de 
Cataluña, d iluyéndole en un pretendido frente de la Patria. con el pro• 
pósito . de ina~gurar . en Cataluña n,ada menos, que una llamada etapa 
histórica comorerista, como continuación de la Mancomunidad de la . Lliga. 
de M~ci6 y • de Companys. 

La negativa de la djrecci6n del Partido Comunista de Espal1a • 
marchar por las oscuras veredas del aventurerisr.10 político, forz6 : • 
estos turbios personajes a Ítrr~Jar la careto y a presentarse como lo que 
son en realidad : ag•ntes de iervic_i_os policiacos, tipos -extraños al .movi­
miento obrero. tipos que ·lío -tien•n .11ada ele c0ntún ni con el pueblo 
español. ni con el pueblo catal6n. 

Y .ahí est6n, unos, engargHtados • como capones en cebadero. éan­
tando las glorias -del ·1n1perialismo. de · c·uv••· desperdic,01 ·se alin1entan/ Y 
otros, esperando 11. hora. tratanclo- ele 'iwacene 101 ••rtires, esperando le 
reiurrecci6n ·efe ·fa :ftepllbllc-a 'peri · Jvga;. el papef a que ltts han • d.-stiilado. 

Hemo~ ,~¡~ ·.cav• -~~~ ~:.~ • • -~~i-~6..¡,., d. -~ ... c~~g~,.-~d~ , ~s:--
Ponsal>itidacl. • • ce1MU1c:la1 cave ocuoa1N11- .pu•stoa de, .. re~~4., Y • 
'IH arrog6nd~• ·.-.1,ibucionj¡. .• , . . ... . _ ... ~ •• -, -c..-spot1c:liu.- Jilseando loe. • 
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C$?-n el derrumbamiento moral qu~. las . derrotas pro~ucen siempre. y fambié,1, 
con la traic.ión de gentes que ·· accidentalmente cayeron en nue:;tras fiias -~o~ 
la esperanza de · hacer carrerá y que al falla des esta esperanza se. han conver­
t :do en perros rabiosos que babean sobre el Partido su hidrofobia de impo­
tentes y de tarados. 

Junb a la activ idad pos:tiva, junto al gran esfuerzo del Partido, hay 
también sus lados .negativos. 

Var:as veces. y en conversaciones accidentales, algunos camaradas hall 
preguntado : •¿ N.o fué una debilidad del Partido no dejar establecida en 
el país una organización clandestina ? 

Sí, camaradas. Fué ·una gran debilid'ad no haber dejado organizado 
e:1 España el trabajo ilegal del Partido. No sólo al salir del país después de 
la. derrota, s:no antes, en el transcurso de la guerra, cuando nos veíamos 
ooligad:>s a abandonar pueblos y ciudades en las suces:vas retiradas del ejé:•­
cito republicano. 

No lo h:cimos, a pesar de tener medios y hombres para realizarlo , 
no lo hicimos porque no se dió toda la importancia que se debía al trabajo 
en el campo enemigo ; ne se dió la importancia debida <! la organización 
del trabajo del Part:do en la retaguardia enemiga. 

Creíamos en la victoria de la República, y la victoria de la Repú­
bl ica hubiera sido posible, a pesar de todas las dificultades, sin la traición 
de Casado, sin el espíritu capitulador que los servkios policiacos extranje­
ros. interesados en la derrota de la República, llevaron a los núcleos diri-
gentes del campo republican.o. • 

Nq entró eo nuestras consid.eraciones, o se planteó muy ligeramente 
en nuestras d ·scusiones, la necesidad de organizar el trabajo del Partido en 
las condic iones de reflujo del movimiento revolucionario en las perspecfrras 
de una posible derrota. 

E incluso después de la derrota faltó el análisis de la s:tuación y de 
la orientación sobre el trabajo de organización del Partido en un período 
en que teníamos que replegarnos, y en que se planteaban ante nuestros 
cuadros y militantes cuestiones totalmente nuevas para las cuales no estaban· 
preparados y ~obre 1.as cuales no tenían ninguna experiencia 

No aceptamos, a pesar de hallarnos ante ella, la realidad de !ai 

terrible derrota y no comprendimos la necesidad de traba;ar en las con'di­
ciones del repliegue, de ahorrar fuerzas a fin de mantenernos largo tiempo. · 
a fin de no cesar la lucha contra la tiranía franquista, a fin de luchar· no 
sólo durante unos meses o unos años, sino hasta el derrocamiento del fran• 
qu ismo, hasta la victoria de los lrabajadore.s. .. ,, 

El desconcierto en que se halló el Partido en ese primer período ta:a 
difícil y complicado de la derrota contribuyó a la desorganización del Par­
tido ; hizo posible fa penetración de corrientes extrañas. en nuestras filas Y 
las maniobras de los agentes policiacos tendentes a acabar con toda posi­
bil idad de resistencia. 

y · así Ouiñones. • un avef!fu~~ro . i~t~r'na.cionat ; a9.en·t~ : ele· s~ivic:Ío~ poli­

ci~cos; ~n _C?l. ·.q~~. to~º'--· ~o,~ta el P.~~~r~f- e~~ :. f.atso~. pu_do colocar~e a 1a 



c.baa tlel • p_.ffldo -JWII& frenar la adividad de éste, ·par.a- -datruMe- entr•­
pndo-. Jo polide tocl• lo.••· ilt• suf9Íet1.l0-: COfflO· orpnizec..m· del rartieo. 

Así cayé_ J. oreanizaci6•-· del País VaKo_ 1 •sí cayó &. orgenizació11 de 
Madrid. la de Guacf.la~ra. la de bketHdvra. la de. Toledo. la de Anti.­
lucia, pridicamente la organización del Partido en todo el país. 

Descul,riraos y denunciamos a Quiñones mostrindole como un provo• 
cader de- doble fax aí servicio de la policía frctnquista y como agente de 
vn sertkio policiaco no español. 

Pero Quiñones había hecho ya su trabajo. Y había dejado adentis 
entre· los restos de la organización ilegal del Partido sus hombres · de t•I 
aanera que todavía en el año 1946 fueron descubiertos dentro de la 
o,ganiz.ac1on madrileña elementos quiñonisfas, que habían continuado su obra 
provocadora de disgregación del Partido y de entrega de los comunistas G 

la policía. 

El interés de la reacción española y de los servicios policiacos fran­
quistas e imperialistas por destruir al Partido Comunista de España, al que 
habían visto al frente de la resistencia popular confra la sublevación fas­
cista como una poderosa fuerza que garantizaba el desarrollo democrático 
de España y los avances de las masas hacia el socialismo, no disminuyó con 
el descubrimiento de uno de sus agentes, sino que por distintos caminos 
continuó esforzándose por golpear al Partido y en este sentido uno de sus 
principales puntos de apoyo fueron Monzón y Trilla. 

Monzón y Trilla fueron a España no por mandato del Partido, sino res­
pondiendo a intereses ajenos al Partido, y cuando· la derrota del h¡flerismo 
estaba próxima. fueron a España protegidos por amigos carlistas de Mon­
zón a quien éste, a espaldas del Partido. había salvado en el período de 
nuestra guerra. 

¿ A qué fueron a España estos « héroes l> ? 

Fueron a España, como más tarde ha ido Comorera, a valorizarse como 
« revolucionarios » capaces de arrostrar la represión, mientras el resto de 
la dirección quedaba en l_a emigración, argumento que ellos pensaban utili­
zar demagógicamente contra la dirección del Partido. 

Fueron a España a « situarse >, a impedir la actividad del Partido, a 
convertir a éste en un apéndice de la reacción, a di;gregarle, a destruirle, 
a privar a las masas de su dire_cción revolucionaria. 

Su trabajo es bien significativo. Sus primeras medidas fueron la eli­
minac,on de camaradas honestos como Rozas que se resistían a su política, 
que se .oponían a sus tendencias liquidacionistas. 

Su actividad fundamental. bajo • la mirada tolerante de la policía, 
consistía en constituir grupos de unión nacional que sustituyesen al Partido, 
negando e impidiendo el papel dirigente de la clase obrera ·en la lucha 
contra -el franquismo y por la democratización de España. 

Como un viejo y experimentado provocador, Trilla entregó a la policía­
la organización del Partido y de guerrilleros que había sido reconstruida 
después del golpe de Quiñones y realizó un trabajo de confusionismo poli• 
tico- entre los camaradiss que trebaj•ban ,erco de él., 
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Monzón y T rifla se OfMl'ÍH al acercatwietlfo cfef Partido • los soc~•• 
lida1, cenetistas y republiconos despreciando a quienes. en e5ta aifvaaw. 
MI IIU• nunca, deben ser nuestros 1116s pró1d--.s -'4aC"los. 

H-éiendo aduado en froncia en el petíodo de la ocupacién alemaae. 
Monzón y T rilht estvvreron ligedos con el policie norteameric.no f i e t d. 
dándole 1a posibilidad de reclutar para su trabajo a elementos vacilaAfes. 
aventureros y arribistas que tu1n aduado en Francia en el período de t. 
•cupación afemana. 

Monzón y Trilla acuitaban su acción disgregadora con una fraseología 
demagógica sobre la insurrección armada, sobre lo insurrección na<ional. 
mientras impedían y frenaban la l.ucha contra el franquismo. 

Y después de haber entregado la organización del Partido del interfor 
preparaban la destrucción en masa del Partido en _la emigración con :a 
famosa operación del Valle de Ar6n, que sin la rápida intervención de 
la dirección del Partido para cortarla nos hubiera costado la pérdida do 
millares de camaradas. 

Esta suma de hechos iluminó con cruda luz la verdadera esencia da 
la política monzonista que la dirección del Partido había tratado en vano 
de corregir cuando todavía creía en su honradez. cuando creíc1 que eran. 
simplemente, los resultados de su formación pequeño-burguesa. Y aunque 
llevamos de manera resuelta la lucha contra el quiñonismo y el monzonismo 
es indudable que no llegamos hasta ta raíz. 

Los errores y fallos del Partido están ligados fundamentalmente • ,a 
falta de combinación del trabajo ilegal con las posibilidades legales, es 
decir, el trabajo dentro de las organizaciones de masas del franquismo, cues• 
tioón capital para el Partido en un período de reflujo del movimiento revo­
lucionario. 

A pesar de la experiencia intemacional, a pesar de tas enseñanzas y 
de la experiencia det Partido Comunista de la Unión Soviética, hemos tenido 
una posición sectaria, estrecha en orden a ta realización del trabajo dentro 
de las organizaciones de masas, especialmente en las organizaciones sind;. 
cales. 

Este J,a sido nuestro error más grave, error de carácter político. No 
supimos aprovechar las mínimas condiciones de posibilidades legales de 
trabajo y combinar la acción ilegal del Partido con la acció'n en los sindi. 
catos. en las mutualidades, en los montepíos, en las organizaciones depor• 

. tivas y culturales, en las hermandades. creadas por. el franquismo. 

. Hasta 1948 hemos mantenido esta posición, considerando equivoca­
damente que era imposible realizar en esas organizaciones ninguna laoar 
~til Y aprovechar posibiHdades legales que nosotros Juzgábamos absoluta­
ntente inexistentes porque estibamos .predisp1.1J:stos negativalnente en este 
sentido. 

Como Jo demuestra la experiencia, ese aaerio er• false , t/ 
tu~do ha cor.regido esta oriellfacióa. los .resultados hu sido auv 
Positivos. como testimonia la adiwucióa de Ja fltdia de la date Ñrera 
Por sus reivindicaciones,, en las -fábricas y en les ·Ju11ares de trabajo, y sobte 
tocf ,, en 111 imponente protesta do la d-ase obrera y f1erzas ·popuhwes de 



Catalvña . en • le priNvera . de 1951. en ta cual •. el. Partido Comunista Jus,6 ' 
un papel decisivo,' 

No teniaMOS· 1uficienteMeftte en • cuenta • tampoco los .caml»ios opera­
dos en • Je propia c0111posici6n de la clase · ol>re,a, á ··•• • qué contin·u,l;emos 
,riendo haJo el Mismo prisma que en 1936, olvidando que los mejores COlll­

l>atlentes -del proleta,iado, • de los campesinos .¡· · de los • inteleduales que 
hubieran podido orientar y educar a las masas.. habían cafdo unos en los 
frentes ·defe"d.iendo la RetM}bli~a. otros a·sesinados • por el franqutsmo y que 
millares de ellos estaban en· las c6rceles imposibilitados ·de aduar. • .. 

Olvid6bamos. que a la cla~e obre·ra hablan sido incorporados grandes 
núcleos de · trabajadores procedentes del campo de las regiones m6s atrasadas 
sin ningún sent¡cjo de organizeci6n ni concienci4 proletaria que han llevado 
e la clase obrera ,us h6bitos, sus costum.,res, sus vacilaciones, sus titubeos 
y a · los que había que eclucar, • ·los que habia que dar concienci¡¡ de clase 
y 6sto bajo el fuego de ·1a constante persecución y vigilancia policiacas. 

Al no tener ésto presente. ál olvidar que para que las masas se movi­
licen hace falta una larga y paciente labor de pfepareci6n y de educd­
éión que nosotros no habíamos realizado m6s que parcialmente nuestras 
éonsignas de lucha no correspondián, a· veces. a la situación real de mad .i­
rez de las masas. 

De ahí la . diferencia entre los esfuerzos realizados y los resultados 
obtenidos. Y lo ·que es peor, el cansancio, el desánimo de nuestros propios 
camaradas que se sentían disminuidos. que llegaban a perder confianza ea 
sus propias fuerzas y en la · posibilidad de trabajar~ · 

Otro error, que est6 ligado con la· ausencia de nuestro trabajo en 
las organizaciones de masas, fué la directiva de constituir sindicatos obrer:>s 
y ·organizaciones campesinas clandestinas cargando s,bre el Partido un dob'e 
y a veces u11 triple trabajo : el trabajo de organización del Partido , t,) 
trabeJo sindical . y el · trabajo en las guerrillas, como si en las ~ondiciones 
del fasci11_10 fuera posible esta mult~plicaci6n de funciones y fuera posible, 
adem6s. el funcionamien,fo de tales sindicatos. 

¿ De dónde nacía nuestra orientación hacia la creación de sindicatos 
clandestinos ? 

• Primero, de la creencia en el inminente derrumbamiento . del fran-
quismo después_ de la derrota del hitlerismo. ' 
e 

En nosotros había en cierta manera prendido. aunque no se manifes-
tase de una manera abierta la idea tan: extendida en los medios republi­
canos de la posibilidad ·de la ayuda- de las potencias que lucharon el lado 
de la Unión Soviética para . resteblecer la República y la democracia en 
España. 

Es verdad que esta idea no cuajó en .resoluciones polfticas, pero que 
ella influía en nuestra actividad, no -cabe ninguna duda: -

·: de" hai nuestra resistenéia al trabajo en las organizaciones sindica• 
les fa:angistas a las ~ue éonsider6\:,emos a punto · de desaparecer con todo 
el . armátoste franqüistá . • Y ÍógiclÍnierite, • ·se planteitba ésta· ··cuestión 'i • si iban 
a- desapárecer, ¿ para ·q,¡6 ·trabáJar • en ellas ? - ' • • 

De otra parte. ~ ~~ ,. r~f~~~i~t~ • do 0$1~ actitud ~o ¡orr~cta, haci~' 



el trabajo en les otganizaciot1es de raasa, franqui,fa¡ y de nuestras cons•• 
gw!Ítl de feCCICUtruccién c:lanae~tifte de los sindicatos. etei.sfia el . re,pef.o _ • 
lo que hacían las -C911'1aradas et1 el país. y m,estre faifa de eKalfteft cr{tice 

: de '¡u . .adividad, de -.la · indift~6n . Jenti•en~ '- .a ., con~idef'&r q!Je Jo que 
' Háe ·• · la ·.inwatw_.,_ de ,,westros .ceftltlr-edas qile actvaben en el interior 
• ~ei- -paí.s era :le fllás .,.j.usto.. • • . ~ . •. : . .. . - , .• ·· ; ~-

ftor informácione·s ' ·de los propios ca.aradas -cnociamos la eKistetteia­
de _grupos sindicales · compuestos -en .su mayoría de comunistas que entrega­
ban las c'otizáciones de • .Mis :v.iejas organiHcione.s a alguno.s de sus antiguos 
dirigentes que habían qu-edado ··eft ~1 país, Manteniendo · una ficción do los 
antiguo, 1indicatos. Y pen,amos, d~ja.-donos inflvif . por :el ent~siasnte da 
IGI p·ro-pios e-amaradas, que e¡fo poclia generafiurse y exhmdene • ·todo 
el país·. • • 

Esta i~ee na era justa, ft en lvgar de haber ayudado a estos ama• 
radás -a corregir ~ equivoce<ión ~com&já11dole1 -el ~•bajo -etttnt los olKet'GI 
de sv prof-esión .n<uedredos CCNWM ·.nos lftilftlos et1 los siftdicatoa .,........._ 
c~clorantas polil,le la reorgaAizoción y actuació.ft de ~icwtos de d... 
.. 1a cl•ncleatinkl•d. 

En e1te 4iflK-ción orientaMe$ eUf'ente ler-90 tiempo nuestra politiai • 
.ftalta •u• 1a propia eXfteri.eftcie, 1f ta ewper-iencie · ch -atros pe,fül .. - •• 
• antu debihto1 'h~ feftide • c""'8, "" 111""- ft4'01ffil ,eqviwcaeitll y 
I■ neceaidad -'• c~gir e1 error. 

rore en Olf• err•r. entre fundedamente nve1ko olvide de la 11ec•iéHI 
de la rotirafl, y de -sober trabajar ... las condiciOll·es do reff« ... H 
'""'"'iont• ~.,..,vcietuKio, •~ro'NK~• 1och ~t4ed, ..« 11·•11111eila ,._... 
Me. P•• c•n+itluar nuestra lntbajo .elllhe les ... ses,. 

l111 rewltacloa efe auNt-r• ca111bie de , táctic•, 1N reauffaclo1 del -ttwlNtl• 
• t.s fMNicaa y entre los obrwoa. deako • 1• ai..dtcat.a vertic..fot, ._ 
sic&e. .apade a Jos •rt1t1des 1110\'i111ietltol •• ..... ya wñaladot. el ".,. 
Mienta n Ja influ.et1cia del Particle -ea .fode- -el ~• y la petibili'-4 4e 
reconJlrt,ir ~• or••niuc-iciR clef r'Mfide ·IOIH. &a1es IHS -.,,., 'I • a1aiefle, 
• la •ed1da 41ue eato es posible. • lea golpes ,pelkiacaa. 

He ÑiJlido IHtll tleitiliélad etctraorciiNrie 4e ftffltro keNja ~ eil 
c1mpo. Y aunqve en los ú1tifflOI fletnpos " preste ut1a 11111yor atewci6tl 11 
ecte cuedi~11 vital pa,. ·el desarroHo de -le ludta cofttra e1 fra11qUQMe, ._ 
ftffltuna maneril podemos sentirnos setitfec-'tos. 

N• :se 'Ira -prestado la debida atewc .. n· ■ 1a terriWe exmencia 4le aá1 
. de tres 1niftones de -obreros •gricelas et1 PM'• ceai ·JMftllllfteftfet1Mnt•, afffl­
ltan4'o una vich de parias y qÜe COII 1111 fantilies cafflllituye11 cu 111 Mh4 
de le pol»faci611 espaiiela y et1 le1 -e.vale& tene111os · ·un ·re¡erva ..._ .... 
... la :fvdta ~ el 1ocia'11n1e • 1111ei1re pe&. 

V lo ..... -per .Jo ••· a._.a.i .t ~.We ... aaciaal . . He J.. .... 
ft1\aJ•do tu acfiq111et1f• COIH • aKelario I' -~ • Cetelvia J -Eff. 
bdi entt.. 1w ...... 4e ..__, c,talMlitlos y.__,...._ ne, ........ 

'S61• e11 na ••~ llllf.f ._.._. _........_ ·Meilte • -.e« ..,.._ 
Ptililira,...._•Ja••aiMM: ~,■• · •Dl•lf·,_... • ._,.....,_ 

----·--······-·· ........- · __ __ - _ · 



Sobre nosostros, como dirección del Partido Comunista de España, 
y sobre los pr-,pios camaradas del Partido Comunista de Euzkadi y del. 
Partido Social,sta Unificado de Cataluña, recae la responsabilidad de no, 
haber hecho todo lo que estaba en nuestras manos hacer, para orientar a; 
las masas nacionalistas sobre la verdadera y Justa solución del problema¡ 
nacional en nuestro país, sobre cómo se ha solucionado el problema nacional¡ 
en la Uni611 Soviética, sobre cómo puede resolverse • en nuestro País. 

NU~TRA POLITICA DE UNIDAD 

Señalaba. más arriba que una de las preocupaciones de la dirección j 
del Partido. desde que salimos de España había sido el rehacer la unid!td ¡ 
de las fuerzas democráticas, rota por el final de nuestra guerra. 

Con el convencimiento de que solo con la unidad de las fuerzas que , 
Juntas habían hecho la guerra p o d r í a ser organizada la resistencia al l 
franquismo. dedi~amos una gran atención a esta cuestión chocando con la ¡ 
resistencia y con ·1a hostilidad de los culpables directos de la derrota de: 
la República. 

Y a veces. resultaba muy difícil saludar o estrechar la mano a ciertas¡ 
gentes a quienes proponíamos la unidad. y que eran cómplices por acción; 
u omisión de la pérdida de la guerra, de las persecuciones y de la muertei 
de centenares de comunistas. del establecimiento del fascismo en nuestroj 
~~ ; 

1 

Pero los comunistas hemos aprendido de lenin < que sería el mayor 
de los errores creer que el proletariado revolucionario •• por vengarse". 
digámoslo así. de los socialrrevolucionarios y mencheviques por el apoyo 
prestado por éstos a la campaña de represión contra los bolcheviques, a 
los fusilamientos en el frente y al desarme de los obreros, pueden negarse 
a apoyar a esas partidos frente a la contrárrevolución. Plantear así las 
cosas equivaldría, en primer lugar, a querer aplicar al proletariado los 
conceptos de moral burguesa /pues si conviene para la causa. el proleta­
riado, ahora y siempre, no sólo apoyará a la pequeña burguesía vacilante. i 
sino incluso a la gran burguesía/ 1 en segundo lugar, y ésto es lo más 
importante de todo, sería un intento pequeño burgués de velar la esencia 
política del problema con argumento, de índole moral >. /< A propósito 
de fas consignas>. T. VIII pag. 17/. 

la Junta de Casado, en la que estaban comprometidos muchos diri­
gentes republicanos, se, sublevó contra el gobierno republicano que dirigía 
la lucha contra los fascistas. con el pretexto· de la influencia del Partido 
Comun,sta, pero en realidad al servicio de la reacción imperialista que 
necesitaba urgentemente terminar con fa guerra de España para dejar las 
manos libres a Hitler en la preparación de la segunda guerra mundia 
que pensaban comenzarla con la agresión httleriana a la Unión Soviética. 

Estos hechos. de extraordinaria gravedad,. no fueron obst6culo par , 
que el Partido Comunista insistiese en la reanudación de la unidad entre. 
las fuerzas · republicanas. • . . 

Porque ·a pesar de lo ocurrido·, ante nosostros estaba ·España, estaba : 
el pueblo desangr6.ndose baJo • loa · -golpea ·de~ loa-·· falangistas. ·edab1 I• • 

ll!!!!!t 



necesidad de restablecer en España el reg,men democr6tico, de reanudar 
el, ,desarrollo democrático iniciado en nuestro país en 1931. 

Este mismo sentimiento. unido a la necesidad de impedir que España 
ingresase en la guerra al lado de Hitler, peligro que no era una fantasía 
sino una posibilidad inmediata, nos llevó más tarde, en 1942, a propugnar 
la Unión Nacional. 

¿ Por qué proponíamos la formación de la Unión Nacional anti­
franquista que significaba una unidad más amplia que la unidad de las 
fuerzas democráticas que habíamos defendido hasta entonces, que signifi­
caba un compromiso con las fuerzas de derecha que no habían dejado 
de ser nuestros enemigos, pero que tomabctn unct posición antifranquista ? 

Porque el Partido Comunista no renunció en ningún momento a la 
recuperación de la República y la democracia, suprimidas temporalmente. 
porque ninguna derrota puede anular definitivamente las instituciones 
políticas progresivas establecidas por el pueblo. La derrota y las violencias 
de los vencedores no hacen más que reforzar en las masas populares su 
cariño hacia esos instituciones y el deseo de restablecerlas. 

Y al Partido revolucionario del proletariado, al Partido Comunista 
corresponde no subestimar ninguna posibilidad por m1ntma que sea, que 
permita golpear a los vencedores temporales y quebrantar de una u otra 
forma la dictadura fascista. 

Eran muy torpes los que no veían que algo había camb:ado en 
España en 1942 ; y de su torpeza, de su sectarismo o de su cerrazón 
política han resultado muy graves daños para nuestro pueblo. 

En 1942 la guerril contra Hitler -estaba en su apogeo y franco 
había dado el primer paso hacia la participación en la guerra, declarando 
a España país no beligerante pero no neutral. 

Al mismo tiempo en el interior de España comenzaba a perfilarse 
una oposición de derechas que estaba latente desde 1939, oposición que 
mostraba abiertamente su desacuerdo con la política franquista, hecho que 
tenía una gran importancia y que nosostros no podíamos desconocer !11 

ignorar. 

Era necesario tender un puente hacia estas fuerzas 1 era necesario 
impedir que España participase en ~a guerra. 

Y el Partido Comunista ' propuso la formación de una Unión Naclon~I 
que se opusiese con la movilización de todas las fuerzas patrióticas a que 
España participase en la guerra. · 

Uuestra política de Unión Nacional p r o d u J o el escándalo de los 
dirigentes republicanos y socialistas, los cuales Juraban que jamás estrecha­
rían las manos de quienes se habían levantado contra la República. 

Pero en política no se püede decir < de este a·gua no beberé >. 
porque, a veces, hay que beberla aunque tenga renacuajos, si ésto va en 
Interés de la cause que se defiende. 

V el que afirme o crea que los partidos obreros y fuerzas democr6ticas 
110 pueden establecer compromisos con sus adversarios pollticos o de clase. 
si estos compromisos beneficie■ Al puel>lo : y • • los masas. es : un homb,e 

t111e vr,e fuere CM ·J• • reali"' : . . •. . ~ - . • • - , ' 



Nvestq petitica • unidecll CletllOCrttfi<a y antifranquute es IN re.i 
q"e loi mismos ···q•é -1-. hu c...tM.ti4e y qve han dea;,racte • a loa 
cot11uaistas por JOsfenerla. le adoptaron MÍIS tarde, desfigurándola. 

Et Partido Comunista -~nía~- le • f.,..ación d~ la Unión Naci...i 
p-. caMiar la situación política·;· ·para hac-e.r 1Msible d •.rrOC&fflienf• del 
franquiSfflo y ef establecímientó dé • un régimen democrático. para I.Ker 
p~e el eu~eci111i~cr de ta cOftvivencia entre Jos españoles. 

les 1'Ue denigrÑa11 • los comvftistas por su política , de ~ 
NaciG11tal , han l,uscade m6s tarde afia~as con fas fuerzas reacciottar..a. ., 
n• -fN"II realinr vt1 . profut'Ícf~ cam\iio polffico et1 1tvestro país, 1i110_ pal'ÍI 
IIIUfeft« en et .Poder .• · la l,urgvcsia y a Ja reec:c;ón. 

No era una pofitica 11ueva la ctU• propon-ía el ,.artido Cot1tu.•sl•. 
La UniÓII H11ci011al era te continuación de les esfverzos reajizados no •• 
por ef raffido COMVflista, sino por el Go1:tiemo repuWicano en el .,, 
ettal,an represe11tados tas orgNin<Ñffl.es ot:.r..-as y partidos polificos efe la 
Re,HiWica ttara tenn,i,wir COft la guerra qve desenontba al pueWo e¡peaof .. 
esfv&t"Zos 411ue feníH N ·exprelión g,6ftca ett el programa de ·tos 13 puwt.a 
de M-.,ift~ apt"11~1do por tecles hu fveaas ,..WKa .. ,. • 

r., efto, es tanto 1116a extraña e incot11prensi\tte fe actitud liostit 1tel• 
IHI 1Hetedo < isctvierdista > absurdo, def grupo social,ste 11e§riftiste cOlltnl 
la lhtón Heci011aL depués de haber sido prjdica111ente N-egrin, conte· tele 
U 1.tM.,.o. 11.-a pf'IIIWSi•• ' N 1938 le _,.._ciótl •-' Pf9pW de 
.,.; •• e, 4e loa espaW.1 d ... ócnlta1, 4141• .,. el Fre11te Pepuhw. -­
est.Wecer el p,...m, 4lo U,..,. . HeciNel c•e11We • les 13 ,......_ 

A flf-• ...-... le peaidM cW ,-.,...._ c....,etsta lle lic:Jo lk•• 
f ca•s•t•Nf•. Ea t. . c.,..,.,_cia ...,._ ... ~ .. h,al•• el 29 • 
novie111f>re de 1938 José Día1, Seaet.n. cW ,..,_... C-11iih 4e baeia. 
dif- t. ai9ui-Hle: • 

e la •icla<I NCiONI N • ... f.r-.ciff pelitica • ,-fe. 
• ,_,Ja waa..•iél'• , • el ..,.._ieat.. 4e tetle e& ,-eWe e_..... 
..._. .. ,all·1 • &.. '"-'• W91 e.a• .. t. it1cle,-e11t.f-.da .ia 
país. ta i11tqritlad territOf'iel, le ••sfetlcia twtstna de ES1Mña ceae 
~o. 

< Por e.so, cu.ndo 1.eWHloe· ti. ...... Heiottef. fMlellra ..,. .. 
M se dirige s,ój• -. loa tlt4M ea nesfre Mldlorio tle"beft eatw -iclo1 
.para CerJM el JNM al itt•uor. .._ NtNd.t111ente a los d.t ot,e 
ledo de les kinclutNI. > 

las ~..,.. ti. •Nlk• Secretan. GNerel fuerN ac~daa con 
espec.el atisf.c-cióa por loa JOCiMiltal 11-" ~ le política del 1.-W.,... 

~"-
¿ 19or qu,é -. PMática cie lu •••• ceradeifsticM ., leacliea4o al 

....... - .. ...tQCiN .............. lflMraclóil ....... ~ 
p..Wo ~ •• ...cltueclti i,OC" loa .,e • Jaa c~Nc-ie1 ~ .. ·• 
a.- guena fuerow •• sua ·¡11,ctadorea , ~ ? • · 

Htderi~ .... -....... 4. .,..,;,~ .. - ..... edad• acollNI- • ........ ,.....,~.--................. . . 
r-. • _,.. ...,,. ... .. ...._ "ir . .., ....,, ••• • • i 

·-J:•~ C=e- .":,; 



• 
¡preiencliclo izquieclisliio~-- 11ue .les M llevado al aisla111iento de •• ~ IINUal 
y •-le esferiliéléct' póllfka, • restiñd.Jes la po,ft,llidad de ·1ñfluir en la 111ercha· 
d.- ·los aco11te~itltie11toa y en la lucha de las IINIMS. 

• Y a pesar • de que · contra el Pattido - Co111unbta presentan un gran 
caplh,lo de • quejas sin ningún fvndamento serio, invitamos a estos 
COMpañerfl socialiites a -reconsidérar su positi6,i advirtiendo de antenmano 
que · los comunistas no solamente no tenenaos inconveniente en reanuCMr 
nuestras relaciones con ellos, sino que lo • deseamos, ya que no olvidamos 
que . fuimos aliados y compai\eros de lucha en momentos cruciales para 
EspaAa y que podemos serlo igualntente ahora y en el futuro en la lucha 
por la democracia y el 1octalis1110 en nuestro país, contra el r~ainten 
franquista. • 

La política de unión nacional defendida por nosostros era aceptada 
por sectores polfticos anfípodos del· Partido Comunista que se adhirieron 
descle un principio • a esta política y que la consideraban como la única 
salida viable de la situación. 

La importancia ele este hecho causaba no poca inquietud en • los 
medios franquistas y entre los e observadores > extranjeros que había en 
Espalla, a los que preocupaba que la política del Partido Comunista fuese 
vista con simpatía en · sectores que han estado considerados impermeables 
al · comunismo y que por sus intereses estin efectivamente muy leJos de la 
ideologÑI comunista. • 

frente a la política de unión nacional defendida por el Partido 
Comunista aparecieron los representantes del anarq.uisrrio monárquizante. 
le9antando la bandera de la alianza democr6tica a la que prestaron au 
adhesión los Partidos republicanos y el Partido Socialista. 

Ante tal situación, y a pesar de que la dirección del . Partido tenia 
sospechas muy fundadas de que esta Alianza era. un artifido policiaco 
para .impedir la unidad de las fuerzas antifranquistas, fuimos a ella porq.,e 
vei~mos • ciertas posibilidadfl de. ~ctuación y movilización de las masas, 
apoyindonos en las cuales podri6n ser rotos los turbios . manejos de los 
patrocinadores de la Alianza. 

· Pero nuestras esperanzas resultaron • fallidas y la Alianza Democritica 
de los Leiva y los Luque resultó, como sospechábamos, una creación 
policiaca para impedir 0 la unidad·. 

Todo ésto. odioso y desagradable no ha sido un obstáculo para que 
los comunistas continuemos defendiendo la política de unidad antifranquista, 
porque la . sitúación que ·nos -obligába . a · ·defender esta política no ·h_a_ 
cambiadQ 1 el régimen de franco continúa existiendo, y contra él hay que 
toncentrar todos- los fuégos. 

. . . . \ 

. Y cu.ando hemos . criticado ~ los . socialistas sus tratos con los monárquicos 
no lo hemos hecho porque -est.uviélem9_s en contra de compromisos polític,:,s 
q!',4!1 -~~cilit~~ ~I desar!~llo d~ ~a _l~cha ~ontra J el_ ~n~mig~ principal. _ . . 

. . . 
Les hemos critica-do: · porque· .- ese :· co~promisco del Partido Socialista 

con -los mon6rquicos, -hecho a _:: ~~,tl_daJ ... d~ :. Jps • _.m~~s. ~ra un co~pro~iso 
entidemocráfico y entipopular, tendente no • cambiar a fondo la satuac,6n, 



.. 
sino a fllantener vn régime• rNccionario en Españ• COR ligeros camlaioa 
e11 la fachada. 

CONTIHUI0A0 0E NUESTRA POLITICA 

Dicen que los comunistas somos muy tenaces. Es verdad. So""--~ tenaces 
porqu• 1omos revolucionarios. por-que estamos convencidos de que defen­
demos una causa justa y sagrada. 

Insistimos e insistiremos una y den veces en nuestras proposiciones 
de unidad porque sin la unidad en la lucha contra el franquismo. las 
perspectivas de victoria son más largas y la lucha más penosa y difícil. 

Somos tenaces porque nos duele España, porque nos duele el pueblo ; 
porque sentimos en lo hondo de nuestra conciencia la angustia de nuestra 
clase obrera, de nuestros campesinos, de esos millones de obreros agrícolas. 
de hombres, de mujeres y de n1nos que viven en dolorosa agonía en los 
campos de nuestro país, bajo el yugo de los explotadores de la miseria 
humana. 

Y con tiuestra consecuente política unitaria, tendente a salvar a nuestro 
pueblo, damos - frente a la garruleria democrática de los otros - la 
medida de la combatividad. de la seriedad, de la firmeza revolucionaria. 
de la dignidad política y humana de los <omuni. 

Continuamos y continuaremos defendiendo una política de unidad , 
ele unidad obrera. de unidad democrática y antifranquista. 

En la lucha por el establecimiento de un régimen democrático en 
nuestro país, y en el problema de la unidad, hay un aspecto fundamental. 
que e-s la cuestión de la alianza de la clase obrera y de los campesinos. 
y que ocupa, que debe ocupar. un lugar de primer orden en nuestras 
preocupaciones políticas. 

Y no puede ser efe otro modo ; sin la alianza de los obreros y de los 
campesinos, sin la participación junto a la clase obrera de los millones 
de campesinos y obreros agrícolas que componen la población agraria de 
nuestro país, en la lucha por la revolución democrática, no es posible la 
v.idor.ia de esta revolución, no es posible realizar los cambios que exige 
la situació,:i de nuestro país. 

Aunque en las condiciones de hoy. la lucha por la unidad de la clase 
obrera y la lucha por la unidad de las fuerzas democráticas y antifranquistas. 
se enlazan y entretejen. fundiéndose. por la dialéctica viva de los hech:>s 
en el proceso de la lucha contra el régimen franquista. no debemos 
confundirlas. 

La unidad de las fuerzas antifranquistas es una necesidad temporal 
que surge del imperativo de salvar a nuestro país de la catástrofe adonde 
le hli conducido el franqulsmo. de la necesidad de restablecer en nuestro 
país wn régimen democrático. 

Y si la alianza de tos obreros y de los campesinos es una de fas 
fKeocupaciones y de los necesidades insoslayables de la lucha. la unidad 
politic:a de la dase obrera es para nosotros un problema permanente. 
comtante. en nuestra · adividad. ya que los intereses de la lucha imponen 
esa uaidad, imponen )il constitución de un 10l0_ rartido de la clase obrera 



y ele una sola. or,.ni:iacién sindic•l -ele clase que- recoJan, orten,en y dtrt,an 
• tas masas en su lucha por el socialmno. 

Mas hasta tanto qve esto sea logrado, luchamos diari.mente por fa 
unidad de acción de ta- cla1e oltrera, ya que sin esta unidad de acc:i~ 
ne •vede pensarse en un f-rente. Nacional Antif ranqvísta tótido- y efic-az, 
pu-esto que- la clase .obrMa debe ser la bese. y -el cimiento de . ese frente, 
ta condudora y orientadora efectin de las fuerxas democrjficas y anti­
franquistas. 

Esto no puede significar que debamos renunciar a la constitución del 
frente Nuional Antifranquista, hasta lograr la unidod· de acción de la 
clase obrera. 

Al contrario, debemos esforzarnos por la creación de ese frente 
atrayendo a él a todas las fuerzas de oposic,on al franquismo, al mismo 
tiempo que trabajamos por lograr la unidad de acción de las fuerzas 
obreras.. 

En la lucha contra el franquismo, la unidad de acción de la clase 
obrera y el frente Nacional Antifranquista se condicionan mutuamente. 

La unidad de acción de la clase obrera, forzará y ayudará al desarrollo 
de las fuerzas democráticas en general, y a su vez, la constitución del frente 
Nacional Antifr~nquista impulsará el fortalecimiento de la unidad de acción 
de la clase obrera, como ya ocurrió con el frente Popular 

El Partido Comunista considera que la unidad democr6fica y anti­
franquista es necesaria no sólo en ta · tucha por el derrocamiento del régimen 
franquista, sino después en el período de reconstrucción de España ; en 
el periodo. de levantamiento de la economía nacional. de puesta en marcha 
de las riquezas y energías nacionales, con objeto de transformar la fisonomía 
de nuestro país. de cambiar la vida de nuestro pueblo, de hacer de España 
un país industrial-agrario y floreciente. 

Es posible que los e izquierdistas >, partidarios del todo o nada. 
que en la práctica es dejar tranquilamente al franquismo, se levanten. como 
ya ha ocurrido, contra lo que ellos llaman el oportunismo del Partido 
Comunista, diciendo que los comunistas renunciamos a la revolución para 
embalarnos en la defensa de una República burguesa. 

A ello respondemos que los comunistas luchamos por todo aquello 
que pueda aliviar la situación económica y política de las masas I que 
ludiamos por destruir la opresión franquista y reaccionaria que pesa sobre 
los obreros, sobre los campesinos, sobre todo nuestro pueblo. 

Los comunistas luchamos por la revolución democrática en España 
porque ella significar6 al mismo tiempo que el derrocamiento del franquismo 
la liquidación de las supervivencias feudales en la economía española 1 
el auge de todas las ramas de la vida y de la economía nacionales , la 
elevación del nivel de vida de las masas. el restablecimiento de las liber­
tades populares, democráticas, el comienzo de la solución dd problema 
nacional, el desarrollo de las fuerzas productivas," paralizado temporalmente 
por el franquismo. 

Por otro lado, el carider de la revolución española no est~ detenni• 
nado por nuestros propios deseos, 1i110 por las relaciones de propiedad 



existentes en el campo· en España. que son las. que dan caráder democrático 
a nuestra Tevolución. 

Y estas relaciones de propiedad sé caracferiz'an, como ya he señalado 
~nteriormente, por la ex:stencia en ellas de profuodas supervivencias feudales 
que la República no extirpó y que con el franquismo se han m~nfenido 
y vivificado al hacer éste tabla rasa de las conqu;stas .demo_cráiicas de 
los obreros agríc~las y de los campesinos pobres ; supervivencias -feudales 
qu_e es necesario destruir _para impulsar el desarrollo económico y_ social 
~e España. ' 

Aunque en algunos aspectos en la explotadón agraria se m~zclen 
e interpolen vestigios feudales d3 explotación de la tierra con un-1 
~xplotación • de carácter capit;;lista. lo predominante ·en • las· regiones 
especificamente agrarias es el latifundismo y el ·minifundismo, con su ·-brutal 
código de leyes no escritas pero . vivas. que s~ llaman sérv;dumbr~. ·rent.u 
de aparcería. de mediería, foros y subforos. rabassa morfa y en general 
todo un sistema de arrendamientos a corto plazo que constituye una penosa 
y hum¡llante servidumbre para los campesinos. 

La pervivencia de relaéiones feudales en las relaciones de propiedad 
en el campo, colncide en España con la existencia de ciertas formas de 
capitalismo monopolista de Estado, que entra en contradicción . consigo 
mismo .. ayudando a la vivificación .de estas relaciones feudales ÍmposiJbes 

1 • 

de mantener durante mucho tiempo sin grave quebrantq de la economía. 
en las condiciones de desarrollo del cttpitalismo. Las consecuencia de ésto 
las está ya sufriendo el franquismo . 

. .Los economistas franquist~ se ven obligados a reconocer que existe 
una dificultad insuperable para el desarrollo de una economía española 
sólida ; la dificultad consiste. por un lado. en los elevados costos de pro­
ducción ; y de otro. en la limitación del mercado interior por la esca->a 
capacidad de compra de la población dedicada · a la agricultura·. derivada 
de ·unos rendimientos agrícolas débiles que se oponen a la extensión d3 
la industria. 

Efectivamente. ¿ qué capacidad de compra pueden tener los millones 
de ·obreros agrícolas que no tienen trabajo, que no ganan un salario más 
que un par de meses al año. que se alimentan de raíces, que cubren sús 
desnudeces con miserables harapos ? 

El camino de la reforma de la propiedad campesina; emprendido 
por el franquismo con su ley de concénfración parcelaria no solucionará el 
problema del · campo, sino que lo agudizará concentrando aún más la pro:. 
piedad de la tierra, creando una nueva capa de aristocracia agraria, despo­
jando a los · campesinos pobres de sus parc~las • y convirtiendo a millares 
de campesinos en obreros agrícolas. 

La concentración de la 
tas, no ayudará al desarrollo 
país muestra lo contrario. A 

tierra, como pretenden hacerlo los franqui¡. 
econ6mico de Españá. La historia de nuestro 
mayor concentración,_ may~r miseria, 

: .... 

El periodo de nuestra guerra nacioaal revolucionaria mostró a . los 
.campesinos q11e. no es._ de . los. aristócratas ni de . los burgueses .de quienes 
_pueden esperar .. su liberación. sino do su , propio. esfuerzo • . de . su luc"4 en 
estrecha alianza con el Droletariac;A, : • 
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,., .., ... • - .... ,. ....... Ira ..._.__ ....... .,, ......... , 
............. y ....................... ., , ... ,. y ~- -aetiiMIIM 
te ..._ e~ .. a .._ .,_ .,_ JINtlial•Pi~ , aritNc...._ tftNt1"•• ffll-

tre- ......... 1 •• 

c .............................. ---.,.te. ..... . 
........ ta ... Jlet' .......... e. '"-·-- ftlll~ ....... NCQ 
IMe el NCialh.... ' 

y hMlle tli ... .a. .......... : ........... el .... , v ............ 
6-cMtt .......... ............... .t. lee Nd111.&islet ~-,es~ lti ~ 
,....._ fa ,.,_, ......... 1ti ,_ __, el>MMt- 1W.v..i ... ll"'9WN -• .. S 

.., .. , .... _. c•..,iste.Nw t.s *"" , MI caMfNsilMt " el ,.,._ • ta 
r-..-... •• ,.w.c ..... 

h 1936 oistitl N f-,p,atie WM "•úWic• delUCIMie■ . Y el l"..W. 
c...,..,._ lvchó e11 cfehw tle .... Re,,.Wica. fr...to • le ap11it11 
...... y ""' w .,...,. ceye"" e,...,.., ele aihr11 de cfftltlli»es. 

DelNcl.c- le flep.Wica .. ..-;ficalN estu ti. acffftie co.- t6S dis­
filltet ~¡.,_, 41•• 11 ,. ... .,.. cleede 1931 llasta 1936 y 41ue ,10 

t..... •atNC•• ele retelv« la ••••11 .. a,ia y ti• dar Mtisfacc,._. a las 
se'111i1HlicKion1s fN tos t .. 1a..-....._ 

Defeml,11110s lo ftepúbttea poNtue f ,e .. te a ella ,. leva,nf-'>a11 las 
fuerzas IHS n99ras de Je reaccHi11- espetiele que fvch•~ por estal>le<er ea 
au•sfN pa.s la tiranía fe,c~mi qve hey pesa $Ol»r1 11vestro puel>lo. 

DefelKliamM I& Repwl,lica ""'" •• la ltepAlica exima IHWI Cot1s• 
Nv&iM deraocr6tica et1 vi9o, 1 nid;. el dereclte de asocieciót1, de ,euni6n. 
ele prense, ele pai.lNta. Existía el •recito ele luiel.. ~"• l•s t..-ajadores 
entple~an para defender sus d•rechos 1 .. istian los ...,ticfos politices y las 
grandes org1111izaciones si11dic.ales qwe pocfian actuer leaalm ... te. 

Defender la. RepúWtca siptfica"'9 cl.fet1cler l.s deredtos de &.s *.,_• 
tle liu uapesiftos. ti. le clue -.clia 1 .,.. clefencl• su tlereclt• a htct.M 
.- -■jo,.,. ws, salaries, su 11ivel •• yide. sus derech.s de111ocJétic•s. 

Y ... defender le R-s,vblica cfefe'flcffaMos tocio ésto : clefencka'"9 las 
ltMicieaes cOMINbvas y cvltvsalei ele· nvestr• itV.W• 1 clefencliaRMS- la celtti­
•itlMI . ele fsSMUia ,. cf.feMlialllOS' mut,a pahia d. l. a1resió11 rea,ccNN1e,;a 
J f..ista : clefettcliawtos el fwtv,e cle •u•stros lti-joS y de 11uestro IIH"'W.r 

Yo qui••o -recerdar, y éste I• 11 .. 0, hecho 111ás de una vez., P•Nt.,. •o 
es posil,Je- olvicl-1tr las lecciones ti-' pasaclo, que en esu 32 1nese, t. h,cha 
....._. J. nuestro pvel>le. fot COWMHli,..,_ dese,nw•sc11ran1os y IIIINHtMiaeS 
• ..,., y t. hentntot. !ieMp,._ •• sea, necesario. 11 IOS: grupos de • .,~. 
• .. ,. ffftfrarrevelvcioNrios tNfslciNe. y feístés que con el prefot• Ñ ...,__ 
y.s- ..,.,orrevowcionerios, de.,peje~11. e••• vercladerot bat1doteres, • f.s 
HMIJ•-- y • le,- e.tfl1n1s. •• - .,.. ~ y, p,o~••..tes f..-.,e,. 

e_,. l.s cN1uaistes • ._ luca.-es conira eatas yiolenci.s , .. ...,.. 
-..1.ciettaries Je re.,...., .... Wv ........ -ittfaaia r .. ,...;.,.,..~ ■cMe~I! 
.t P-..t"fffe cfe .,.,.., .fNsf,e, te ,..rwc ... . 



Mas l.a lucha desenmascaró, implacablemente a aquellos que acusaban 
a los comunistas porque defendían a los campesinos de los expolios y 
depredaciones de . los bandoleros con carnet de organizaciones republi­
canas y obreras. . 

A primeros. de mayo de 1937 estas bandas de facinerosos se subleva­
ron en Cataluña contra· la República abriendo los frentes de Aragón. y 
m6s tarde en Madrid . con el coronel Casado, para realizar lo que no 
pudieron hacer con la sublevación de mayo en Cataluña : romper la resis­
tencia republicana y entregar España al franquismo. 

Hay un testimonio aplastante sobre el contenido real del putch trots­
l<ista-faísta de mayo de 1937 en Barcelona que el Partido Comunista 
denunció en su tiempo como un acto fascista y al servicio de franco, testi-
111onlo que los trabajadores anarquistas honrados deben conocer. 

Este testimonio son los documentos encontrados en los archivos de •a 
Wilhemstrasse, al ser derrotado el hitlerismo, entre cuyos documentos existe 
uno. firmado por el embajador alem6n en España. huppel, en el cual. 
informando a Hitler de la situación en España dice lo siguiente : 

< Respecto a los sucesos de Barcelona. franco me ha dicho que 101 

combates en las calles de Barcelona habían sido provocados p.>r 
sus agentes. Nicol6s franco ha completado esta información indt­
dndome que él disponía de t3 agentes en Barcelona, que uno de 
estos agentes le había hecho saber que la tensión entre anarquistas f 
comunistas podría ser aprovechada para desencad1;.nar la lucha en 
esta ciudad. El generalísimo me ha dicho que al principio dudaban de 
las ia,formaciones de esta oente, pero que las había hecho confirmar 
por otros, y que ellas eran ciertas. Franco tenía la intención de hacer 
uso de esta posibilidad c11ando. las operociones militores hubieran 

• • comenzado en Cataluña, pero como los rojos habían atacodo a T etuel 
para ayudar al gobierno de Euzlcadi, él había considerado llegado .1 
momento oportuno para descadenar la lucha en Barcelona >. 
Firmado : fauppel. 

Est6 claro, • pu6s, que es de la sentina franquista de donde surg .. 
iea fétidás bocanadas anticomunistas de los poumistas y faístas que se suble­
Yaron eJ 3 de mayó de 1937 • en Barcelona, y que hoy continúan · "' 
adi'Yi<lad provocadora entre la emigrad6n republicana • . aduando de agente, 
de los servicios de información americanos. • 

1efendíamoa· y defenderemo la República democr6tica porque 811 

ella los partidos obreros. • y entre ellos el Partido Comunista, podían aduaf' 
Jéáel1MJ1te. Y los • comunistas, • • p•sai de todo lo · ·que ·digan las teyenda1 

. reaccionariás. preferi1110, trabajar en la ·legelidad y • la 1.:ir púliUca que 
N la clandestinidad. • • . - ... 

El Partido C0111unisfa no • tiene • una doble Yida -ni wne doble peli~. 
y 1411 obJeti'tOS y pr.litos 101 pro.el•--· _:.nte todo .. :.PY•~e : : 9' ·P.•rtitt• 
~-~ilta e1 ei Petticlo • del . proJ"1adádo y lucha .por el . cterroce.~...t•- ch 
a- -IÓciNad .capitalista. lucha por · .. el C0111V11i11110. __ , 

\. ... - - - - ... - . . ., . . . -
. . Es llfH verdad. polítK1t reconodcla _.,.--la · ~ .-. .._~,.flc• ....... 

.., ... beaeficie ... p,itffr t.t.r._a ·lot.- w-,eies ·- ciet , ..,...._riade ... ,P..,_··1• 
- ...... e-.. -esta i .......... • . intefeacle M,. el . e.staWece•lenio ·efe ., .. ·: ,._¡._. 
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Para la burguesía espanól~ no monopolista, la vuelta al régimen 
democrático es una salida de salvación ya que con el franquismo solo la 
oligarquía monopolista-terrateniente tiene posibilidades de actuar libre ., 
despóticamente. imponiendo condiciones leoninas y ruinosas al resto de la 

burguesía nacional que debe someterse o perec~r. 

Aunque algunos capitalistas no monopolistas, por circunstancias ocasi.,_ 
nales derivadas de sus propios intereses y de su temor hacia el desarrollo 
democrát;co, hayan polido apoyar a franco y hacer negocios con franco. 
hoy las perspectivas de subsistir y de desarrollarse están casi cerradas para 
ellos. Ejemplo elocuente es lo que ocurre con la industria textil catalana, lo 
que comlenza a ocurrir en la industria sidcrometalúrgica, 

Y es absolutamente falsa la idea sostenida por los economistas del 
régimen de que la economía española no podrá superar las característicds 
del equ ;librio alcanzado_ antes de 1936. 

Con el franquismo, efectivamente, ésto no es posible porque el fran­
quismo frena el desarrollo de las fuerzas productivas. Mas con un régime'I 
democrático es indudable que no solamente puede alcanzarse ese equili­
brio. sino superarlo. 

La existencia de reservas de materias primas. de carlón y de electri­
cidad perm:ten. como se señala en el preámbulo del Programa dem.>­
crlitico del Part:do Comunista. la expansión de la industria, el desarrollo de 
las fuerzas productivas. Mas para ello se llega siempre a la misma con­
clusión : a la necesidad del cambio de régimen en España. 

C!:>n su política de bancarrota nacional. el franquismo hace coincidir 
los intereses p:,líticos y económicos de Ja burguesía. de la clase obrera y de 
los trabajadores en general. en la necesidad de derrocar al franquismo . 
en la necesidad de establecer un régimen democrático en España. 

De este hecho, y no de invenciones comunistas, surge la necesida~ 
del frente Nacional Antifranquista, y de ahí los esfuerzos del Partido 
Comunis,a de España para unir en la lucha contra el régimen franquista a las 
fuerzas nacionales interesadas en el derrocamiento del franquismo. M;;1s 
coincidir no qu:ere decir fundir. 

Nosotros defendemos la formación del frente Nacional Antifran­
quista, y estamos dispuestos a marchar con los partidos y fuerzas burgue­
sas antifranquistas en la lucha por el establecimiento de un régimen demo­
crático en España. en este frente Nacional o en otra forma de acción, si 
surgiese otra forma que pareciese inás viable, en la lucha por el derroca­
miento del franquismo. 

Y sobre todo queremos marchar en alianza • con los partidos repubP­
canos y obreros que participaron en el frente Popular, que se mostraron 
como fuerzas antifascistas, y cuyo papel político no ha caducado, sino 
que según nuestra opinión. tienen todavía un amplio campo de acclón en 1a 
vida política española. 

Y nos mostraríamos como unos charlatanes, s:n nada de común con 
el marxismo-leninismo, y mereceríamos ~I desprecio de nuestro pueblo. si 
nos negásemos a establecer compromisos y a aprovechar cualquier posibili­
dad, por mínima que sea, para golpear al régimen franquista. 

Lo cual no quiere decir que nosotros hagamos de estos compromisos c·on 
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fverz.n qu-e son miestras antípod,u et eje CM nuestra- pol'ítica de una vez y 
par11' sien.-pre. 

El Partido Comunista constdera que la política de unidad de las fuen:as 
··que desean h-onrad-ameTite fa prosperi·dad de la Patria, es la única Que pueda 
evitar en el desarrollo histórico de nuestro país, muchas penosas díficultade,. 

Pero el mantenimienio de esa política no depende solamente de noso­
tros. sino del propio desarrollo de los acontecimier.tos y de la posición 
de las dí·stintas fuerzas. 

Los comunistas no podemos perder de vista que la realización del Frente 
Nacional Antifranquista y el desarrollo de una política de este carácter, no 
elimina, ni mucho menos, la '.ucha de clases, y que en esa lucha nosotros 
somos los representantes de la clase más revolucionaria : la clase obrera. 

Nuestra línea política está didada por los int_ereses de la clase obrera 
y de las masas explotadas. Y dentro de un Frente Nacional Ant;franquista, 
o con otras formas de acción, según exija la situación concreta del país ~n 
cada momento, nosotros entregaremos todas nuestras energías al cumplimiento 
de la misión que incumbe históricamente al proletariado y a las fuerzas pro­
gresivas de la sociedad. 

Sería infantil pensar que lo que una vez es útil ha de serlo siempre. 
En la vida todo fh>ye, todo cambia y lo que en un momento dado es útil 
y necesario, · en otro puede convertirse en perjudicial y contraproducente. 

A veces, en la vida y en la lucha. las sihiaciones que se crean no si-em• 
pre corre~onden exadamente a las concepciones teóricas establecidas. 

De aq11í se derivan dos conclusiones : o adaptamos los acontecimienf:>J 
a 1-a teoria, cosa imposible, o partimos de la situa.ción real aplicando y 
comprobando la teoría en •a prádrca. Y e,to es lo que da al marxismo un 
carcicter creador, y lo que nos enseña .a ver el marxismo no como un dogm.J, 
sino como un guía para la accióPI. 

la Historia del rartido Comunista de la Unión Sovi-ética, fa experien­
cia más reciente de las democracias populares y de China. nos enseñan a 
aplicar la teoría con arreglo a las situaciones concretas especificas y a dabo­
rar l·a tácti:ca del Partido partiendo del estado real de tas fuerzas de clase 
en un periodo determinado. 

De ahí Ja necesidad para los comunistas de no atarse las manos con 
fórmwlas hechas, librescas, do.ctrinarias, teniendo siempre presente que el 
marxismo - como he dicho • no es un dogma, si·no un guía para la acción. 

/ 

El desenlace de la lucha contra el franquismo y por el establecimiento 
de un régimen democrático en España, depende del papel que en ell,1 
juegue la clase obrera ; de que se limite a ser un mero auxiliar de la bur­
guesía como ocurrió en 1931 bajo la dirección del Partido Socialista, o que 
sea ella quien asuma el papel dirigente en esta lucha por la liberación de 
nuestro pueblo, por la democracia, la independencia .Y soberanía nacionale,. 

El Partido Comunista marcha al frente de fodos los partidos y fuerzas 
de oposición ant:franquista por su po-sición clara y bien determinada. Solo él 
ofrece una salida a la situación, de una perspectiva a todas fuerzas y 
presenta un Programa concreto, preciso, real que responde a fas necesidade¡ 



de nuestro país_ hoy y en un tuturo immedlato y qu ! puede ser aceptado 
por las diversas fuerzas de oposición. • 

Y toda la labor del Partido -tiene que estar orientada a fortalecer y 
extende~ sus ligazones con las masas y por logrorlo todo, _los H1crifkios 1erén 
pequeños. 

Esta labor. que siempre es un deber de los comunistas. en los momentos 

1 ele cris:s revolucionaria, es una obligación inexcusable y todo cuanto hagamos 
, en el sentido de organización, de ligazón y de movilización de las masas 
1 debemos considerorlo insuficiente. esforz6ndonos en superar cada día nuestro 

trobajo. 

OBSERVACIONES CRITICAS 

En relación con nuestra política de unidad obrera y de unidad de 
' occión de las fuerzas obreras. en orden al reforzamiento del Partido, yo 

quiero hacer algunas observaciones críticas a nuestro trabajo, 

¿ Hemos sido lo suficientemente flexibles. hemos sabido aprovechar 
todas las circunstancia favorables que se han presentado para mejorar y estre­
char nuestras relaciones con los trabajadores de otras tendencias ? 

¿ Hemos realizado los esfuerzos necesarios para incorporar al Partido a 
grupos de trabajadores socialistas y cenetisfas o a simples trabajadores que 
han mosfrado deseos de ingresar en el Partido ? 

Creo que no ; creo que en este sentido. hay algunas fallas que debe­
mos de corregir. Ya todos aquellos compañeros socialistas o cenetistas, nacio­
nalistas o sin partido, en grupo o aislados que quieran ingresar en el Partido. 
hay que darles el ingreso, hay que ayudarles a hacerse comunistas ; hay que 
terminar con esas concepciones extrañas al Partido que mantienen algunos 
camaradas, que consideran que el trabajo con socialistas y anar~uistas es 

• tiempo perdido, o que hay que aguardar a que se aprendan < El Capital > 
de memoria para darles ingreso en el Partido. 

No es posible aceptar tal aditud : ·ella signilica alejar de nosotros a 
muchos trabajadores y tolerar en nuestras filas la pereza y la falta de auda­
cia para llevar nuestra política a las masas, que no otra cosa es, aunque se 
oculte tras múltiples pretextos, la resisfencia a acercarse a los obreros de 
d;versas tendencias y d :scutir con ellos, y a exponer y defender las teorías 
comunistas y la política del Partido sobre los problemas vivos de la hora 
actual. 

Esta pereza y esta falta de audacia no surgen espontáneamente. Ellas 
nacen. o de la falta de conf:anza en la política del Partldo, o de la débil 
formación política de los comunistas, o de la influencia de la propaganda 
enemiga sobre nuestros camaradas en relación con la fortaleza del franquismo 
y del imperialismo, sobre la supuesfa inevitabilidad de la guerra. sobre 
la inutilidad de la lucha por la paz, etc., etc. Y esto. camaradas, es muy 
serio, porque refleja la inseguridad de los camaradas que adoptan tal 
posición. 

A veces, influye también en el menosprecio hacia el trabajo entre los 
militantes de ofra5 organ izaciones y las masas en general. la existencia de un 
engreimiento sectario que nos lleva a mirar por encima del hombro a todo el 
que no sea comunista. 
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Sentir el orgullo de ser comunista. es una expresión de dignidad revo­
lucionaria. Enorgullecernos de los inmensos progresos realizados en ei campo 
de la democracia y del socialismo al cual pertenecemos por nuestra conciencia, 
por nuestra voluntad. por nuestra común i foologia, por nuestros intereses de 
clase, es compartir la alegria de los pueblos que construyen el comunismo, 
es expresar nuestra decisión de defender hasta la muerte las conquistas socia­
listas de la Unión Soviética y de t.odos los pueblos. 

lo que no es correcto ni normal, y ésto ya lo hemos dicho más de una 
vez, es que olvidemos que los éxitos del comunismo en la Unión Soviética, 
que los progresos de las democracias populares y de China, no se realizan 
en beneficio exclusivo de los comunistas de cada país, sino que consti­
tuyen éxitos y victorias de la clase obrera mundial. cuyas . brigadas de choque 
en la lucha por el socialismo en el mundo son los Partidos Comunistas, son 
los trabajadores de los países liberados del yugo del capitalismo, aunque 
haya todavía desgraciadamente sectores obreros que no lo hayan comprendid~. 

Y con nuestro engreimiento sectario, cerramos el camino a los traba­
jadores no comunistas, para llegar a compenetrarse con esta verdad. 

Cada uno de nosotros, antes de ser comunista, ha sido socialista, anar­
quista, católico, o no a pertenecido a ninguna organización política o 
confesional. 

¿ Por qué pensar que otros no pueden seguir nuestro mismo cami­
no ? ¿ Por qué pensar que los trabajadores socialistas y cenetistas, que 
los obreros y campesinos católicos o nacionalistas van a estar siempre bajo 
la influencia de ideologías extrañas a sus intereses de clase 1 van a ser 
indiferentes ante su destino, ante el futuro de sus hijos y de su pueblo ? 

¿ Por qué no pensar, y esto es lo que sin duda va a ocurrir, que en 
un próximo porvenir millones de obreros, de campesinos, de intelectuales, 
socialistas. anarquistas, nacionalistas y sin partido, van a ser no sólo nuestros 
aliados, sino nuestros camaradas de lucha, de coml-ate, por una España 
democrática, progresiva, por una España socialista ? 

Algunos camaradas razonan así : ¿ Qué podemos hacer con esos socia­
listas que todavía creen que sus dirigentes son revolucionarios ? 

¿ Oué podemos hacer con los cenetistas y anarquistas que siguen a 
dirigentes que abiertamente renuncian a la lucha revolucionaria para defen­
der las posiciones y la política de los imperialistas yanquis ? 

Podemos y debemos hacer mucho y estamos obligados a hacerlo, 
precisamente para impedir que en la conciencia de esos trabajadores arrai­
gue el veneno del conformismo, del fatalismo y del sentimiento de impo­
tencia y de resignación que es lo que necesita el imperialismo para 'a 
realización de sus criminales planes de agresión y de esclavización de • 1os 
pueblos. 

Por otro lado, creer que de la noche a la mañana podemos cambiar 
la mentalidad de las gentes, es un poco infantil. Y el infantilismo lleva 
al derrot:smo y a fa inacción, a la desesperación y al pesimismo, cuando 
no se logra rápidamente lo que con ligereza se creyó cosa fácil. 

¿ Se han parado alguna vez nuestros camaradas a pensar de donds 
'lace la influencia de los viejos dirigentes socialistas en el movimiento obrero, 
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de donde la influencia del anarquismo en los campesinos y obreros de nues­
tro país ? 

Esta influencia nace de que fueron los socialistas y anarquistas. con 
todas sus deficiencias e incomprensiones políticas, quienes organizaron en 
nuestro país a la clase obrera, quienes iniciaron el despertar de la- concien­
cia de clase de los trabajadores españoles. 

Durante decenas de años, en el período de desarrollo pacífico del 
capitalismo y del movimiento obrero, cuando el economismo predominaba 
en las organizaciones obreras, los obreros vieron a socialistas y anarquistas 
al frente de sus organizaciones sindicales y políticas. 

Y sinfieron por ellos, y era natural, cariño y respecto, aunque a veces 
renegasen de su política o no estuviesen muy de acuerdo con actitudes que 
ellos. sen,illos obreros, no comprendían. • 

Cuando al desarrolto pacifico del cap¡talismo, con la libre concurre!1-
cia, suceden los trusts y monopolios con la agudización de las contradiccio­
nes en el proprio seno del capitalismo, es decir. cuando se entra en la 
etapa del imperialismo y de las revoluciones proletarias, cuando la lucha 
exige nuevas formas de organ ización y nuevos partidos. los obreros siguen 
creyendo en sus antiguos dirigentes. 

¿ Por qué ? PÓrque aunque las condiciones han cambiado, la concien­
cia de los trabajadores. y ello es natural. no ha evolucionado con la misma 
rapidez que los acontecimientos. 

Ellos han continuado viendo al capitalismo en su forma más simple 
y directa. en el patrono, en el proprietario, como lo habían visto ante­
riormente. Y no comprendían que el carácter del cap;talismo había 
cambiado. 

Oue ya no era el capitalismo ascendente. sino el capitalismo en .su 
estadio superior imperialista. convertido en fuerza parasitaria, obligado p~r 
su propia esencia a redoblar la explotación de los trabajadores para 
obtener el máximo beneficio de esta explotación. 

No comprendían que el imperialismo es el período de declive del 
capitalismo y es. al mismo tiempo, el período de ascenso del proletariado, 
el período de las revoluciones proletarias. 

Al no comprender ésto. los trabajadores no comprendían tampoco la 
necesidad de creación de un partido revolucionario, de un Partido Comu­
nista capaz de llevarles a la conquista del Poder, a la lucha por el 
Socialismo. 

Creían que ésto podrían hacerlo sus viejas organizaciones socialisfas 
y anarquistas, cuyos dirigentes. a pesar de su reformismo conf¡nuaban 
hablando de revolución libertaria los unos. de Marx y del Socialismo los 
otros. aunque haciendo de la • revolución un aborto, de Marx un dogmático 
y del socialismo un mito o una caricatura. 

Esto ocurrió en nuestro país• y ésto sucedió en muchos otros países. 

El principal obstáculo que se levantaba ante los partidos comunistas 
en los primeros años de su existencia era la fuerza de la tradición, de la 
rutina, la fuerza de la costumbre arraigada en los obreros. 



Estos veían eón simpatía la tombatividad de los comunistas, admi­
raban a éstos por su entereza ante las_ persecuciones policiacas, pero pensa­
ban que los comunistas eran jóvenes e inexpertos. y que los viejos dirigentes 

tenían una experiencia de lucha y de organización que f alfaba a los 
comunistas. 

¿ Cuándo cambia esta situación ? Tornemos el ejemplo de nuestr~ 
país. ¿ Cuándo las masas trabajadoras, cuándo los obreros y los campe­
sinos empiezan a creer en los comunistas, apoyan a los cornunisfas. defien­
den a los comunistas y comienzan a abandonar sus viejas organizaciones 1 

Cuando la crisis del capitalismo golpea en nuestro país. sacudien,1o 
la conciencia de las masas ; cuando en su propia carne aprenden adónd~ 
conduce la· política reformista del Partido Socialista, adónde conduce · el 
aventurerismo seudorrevolucionario de los dirigentes anarquistas. Cuando 
empiezan a conocer a los comunistas y los ven bajo un aspedo que antes 
no habían podido ver. Como verdaderos defensores de los intereses de los 
traba; adores. 

Cuando asisten con su presentia y con su participación díreda a los 
denodados esfuerzo! del Partido Comunista por constituir el Frente Unico 
contra la amenaza fascista ; cuando luchan junto a los comunistas en las 
jornadas insurrecc¡onales de octubre de 1934 y en la lu·c-,1a contra el terror 
y por la constitución del frente Popular en 1935-36. 

Cuando ven a los comunistas en la guerr~ contra la sublevación fas­
cista y la intervención extranjera como la fuerza fundamental en el movi­
miento de resistencia, en la creación del ejército popular y en la organi­
zacíón de la vida en la retaguardia I cuando sienten los resultados de la 
·política cultural y agraria del Partido Comunista, en su colaboración con el 
gobierno republicano I cuandp ven al Partido en la resistencia al fran­
quismo en estos duros años de dominación franquista. en la lucha guerri­
llera y en la labor tenaz, infatigable, por unir a las fuerzas antifranquistas. 

Es evidente. además, que las victorias del campo del Socialismo ay1,. 
dan a los trabajadores a comprender quienes son sus amigEJs y quienes son 
sus enemigos, quien defiende sus intereses y quien defiende los intereses 
de la burguesía. 

Estas victorias crean con~iciones más favorables para nue5tro trabajo, 
pues los mismos acontecimientos internacionales muestran que solo 1->s Par­
tidos Comunistas luchan por el socialismo, y que solo donde los comunistas 
han dirigido la lucha revolucionaria. las masas han conquistado el Poder , 
han destruido la dominación de la burguesía y los terratenientes, han 
establecido el Poder de los trabajadores, la dictadura del proletariado. 

Todo ésto debe servirnos no para ha::ernos sectarios y fanfarrones, 
sino para redoblar nuestro trabajo entre las masas. 

Esas grandiosas transformaciones que han cambiado la faz del mundo 
son nuestros mejores argumentos, son el mejor medio para llegar a !a 
conciencia de los trabajadores socialistas.y anarquistas, demostrándoles que 
esas transcendentales conquistas de los pueblos son también suyas, y qo., 
ellas preparan nuestra victoria : la victoria de la clase obrera y de las 
fuerzas progresivas de nuestro país. 

Nunca · e~uvimos eo mejore¡ condiciones, nunca tuvimos tantos argu- , 



mentas prácticos a nuestro favor para convencer a los trabajadores. Las 
victorias de la Unión Soviética y de las democracias populares son he<hos 
que se meten hasta la hondo de la conciencia ; son victorias de 10-s pueblos 
que no pueden ser refutadas por nadie. 

Por ser fuertes. debemos ser modestos. Debemos actuar de tal manera · 
que los trabajadores socialistas y anarquistas comprendan, sientan. q-ue noso­
tros no nos consideramos vence~ores respecto a ellos, sino compañerO!, 
hermanos de lucha que encontraron antes el camino, y que llegan a ellos 
para tenderles la mano y marchar juntos en la lucha por la causa comdn. 

Por eso. entre otras medidas. yo propondria corregir una vieja y 
perniciosa costumbre que existe entre nosotros, heredada del período en q<1e 
el Fartido estaba dirigido por un grupo sectario-oportunista, que querra 
destruir el capitalismo y a todos nuestros adversarios políticos ~ fuerza de 
frases detonantemente revolu.cionarias y de adjet.vos. 

Y yo propongo, tecogiendo los deseos de los propios trabajadoFes 
socialistas y anarquistas. extirpar de raíz la tendencia a usar a·busivamet1te 
de los calificativos para caracterizar a nu_estros a<fversarios políticos. 

A veces resulta más fácil salir deJ, paso con una pa1abra rotund. que 
emplear un argumento razonable. Y nos quedamos tan satisfechos. pensando 

'. que ya hemos aplastado a nuestros enemigos. o1vidando que, como dice el 
• refrán. < ni las maldiciones ni las procesiones llegan al cielo >. 

Naturalmente que cuando hay tipos que con su actividad y su poli-
! tica se muestran como verdaderos provocadores. hay que denundades. y 
~ al cerdo hay que llamarle cerdo y al perro, perro. Pero ésto· hay t,¡ue 
( hacerlo de manera que al llamárselo d·emostremos que efectivamente 5-0fl 

1 perros y cerdo, y no pafomos ,in hiet. fs mu.cho más útil y convincetite 
1 poner de mantfiesto el contenido antiobreto y antinacionat de la adita,d 
: de toda une serie de dirigentes socialistas anarquistas y repubi~canos. que 
l enojar sobre el1os • brazadas los adjedivos denosfat-ivos. 

Y puede suceder, y ha sucedido más de una vez, que si nue,tros 
argumentos son convincentes, los calificativos salten a los propios tabios de 
los trabajadores y no con menos rofwndidez que lo pudiéramos hacer noso­
tros. En cuafquier caso con mjs utilidad. Porque eA denuesto brota de Ja 
indignación del hombre que se siente engañado, burlado en sus convicciones 
y en sus ifusiones políticas y sociales, y ésto ya es un gran paso en ~a redi­
ficación de sus opiniones políticas. 

Otro de los daños que causa la superabundancia de adjetivos es «iüe 
estos adquieren categoría de sentencias inapeJables. Y tras de esa barrera 
de frases hechas se escudan a veces aquellos que no quieren tomarse el 
trabajo de discutir, porque para dis.cufir hay que estudiar, ha yque profund;­
zar en las cuestiones, hay que enfrentars·e con los que sostienen. opiniones 
distintas. 

Así. hay camaradas que dicen : < ¿ Hablar con fulano ? No merece 1a 
pena. Ese es un tal o un cual... > 

Esto no es justo, y nos hace mucho daño. la exper•encia ha mostrado 
en muchos casos que ese tal a cuaJ. cuando nos hemos acercado a é1 en 
actitud correcta, no era conao se e habia calificado y pintado. En el fondo 
era un amigo que estaban deseando relacionarse con nosotros. pero q.ue 



aparecía hosco y espin-oso como un erizo porque nosotros pasábamos a su 
lado mirándole por encima __ del hombro. 

Y no hay que olvidar que si « las palabras frías hielan el corazón >. 
las actitudes despectivas hacia los trabajadores los alejan de nosotros. 

¿ Cómo es posible pensar que los trabajadores no quieren ser ami­
gos de los comunistas, independientemente de que estos trabajadores 
saan socialistas. anarquistas o nacionalistas. si verderamente los comunistas 
hacemos todo lo posible par que ellos nos sientan sus amigos ? 

¿ Cómo pensar que los trabajadores no quieren conocer las teorías 
que inspiran y dirigen la lucha victoriosa de la gran Uníon Soviética, de 
China y de las democracias populares ? 

Tenemos numerosos ejemplos del apasionado interés de los obreros 
cenetistas por conocer la vida en la Uníon Soviética y en los países libera­
dos de la opresión · capitalista. Tenemos ejemplos de viejos trabajadores 
socialistas que se sienten ofendidos porque nuestros camaradas no les of re­
cen los periódicos y la propaganda del Partido. 

Y un hecho emocionante que muestra las inmensas posibilidades que 
tenemos de atraer hacia el Partido a los mejores hombres de la clase 
obrera es la fraternal solidaridad de los trabajadores cenetistas y socialistas 
para con los difusores de nuestra prensa en las fábricas y en los diversos 
lugares de trabajo. 

¿ Cuántas veces no han sido estos obreros quienes han puesto en 
guardia a nuestros camarad .. s sobre los soplones 1 cuántas veces no han sido 
ellos mismos quienes han repartido nuestra prensa _? 

¿ Cómo se justifica, entonces, el recelo de aquellos camaradas que 
con criterio de clan o de secta se encierran en su propia concha en espera 
de que los tNbajadores vayan a buscarlos, en lugar de ser ellos quienes 
audaz y cordia!mente salgan al encuentro de estos trabajadores para saber 
cual es su estado de ánimo, cómo piensan y a qué aspiran, para ayudarles 
si necesitan ayuda ? 

Cada obrero socialista o anarquista que conquistemos para el Part;do, , 
o simplemente como aliado nuestro, es una victoria ganada a la reacción. ! 

Atraer a nuestras filas a los trabajadores que t ienen una experiencia 
práctica de trabajo de masas, de trabajo sindical, de trabajo de organiza- , 
ción, es una cuestión de importancia primordial para el desarrollo de la 
lucha de la clase obrera por el social:smo. 

En las filas de la c!ase obrera de nuestro país se está produciendo un 
me>vimiento de diferenciación y de polarización de fuerzas muy intenso, ante 
el cual no podemos permanecer indiferentes. 

En el Part;do Socialista son cada día más numerosos los trabajadores ; 
partidarios de la unidad de acc ión con los comun istas . Y en algunos casos : 
por la pertinacia de · las posiciones anticomunistas de los dirigentes se for­
man grupos social istas que se acercan al Partido y ante los cuales, como 
he señalado anteriormente, no debemos poner ningún obstáculo para su 
ingreso en nuestras f i las, si así lo deseasen. 

Entre los trabajadores de la CNT y entre sus dirigentes con mayor / 
sentido de clase, hay una rectificación de las vieja¡ posi,iones apolíticas,,-
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hay una aprox1mac1on a la ideología comunista, marxista. Aceptan el prin­
cipio de la dictadur_a del proletariado. 

Y aunque enfre los grupos que se pronuncian por la dictadura del 
proletar.ado existen todavía bastantes confusiones, tanto sobre el papel 
de esta dictadura, como sobre el de los sindicatos y del Partido, los comu• 
nistas no podemos permanecer indiferentes ni pasivos ante este hecho que 
puede tener una enorme importancia para la unidad política de la clase 
obrera bajo las banderas del marxismo en la lucha por el socialismo e,1 
España. 

Debemos mantener con estos trabajadores cenetistas relaciones cor­
diales y establecer, en la medida que ello sea posible, intercambio ds 
opiniones sobre los problemas políticos y sociales actuales directamente ligad~s 
a la lucha por la libertad de nuestro pueblo y llegar a acuerdos sobre la 
unidad de acción en aquellas cuestiones en las que haya coincidencia de 
opiniones, hasta que sea posible ir más allá en la reelización de la unidad 
de la clase obrera. 

La radica!ización de las masas en Espaoa llega incluso a sectores obrer~s 
de características políticas especiales como los nacionalistas, a los que equi­
vocadamente se les consideraba refractarios a toda idea progresiva, á cual­
quier acción de lucha reivi-ndicativa, y cuya partipación en las huelgas e:1 
estos años de dictadura fascista ha sido tan destacada. ' 

Estos obreros naci,malistas. que participaron con entusiasmo y heroismo 
en la lucha contra la sublevación fascista, que defienden sus derechos a 
v:vir como homb:es, en estos años de terror franquista se han templado y 
madurado políticamente y no aceptan a ciegas las opiniones de sus diri• 
gentes burgueses. 

Ejemplo demostrativo es lo ocurrido al propio presidente del gobierno 
vasco. que después de emitir opiniones favorables al pacto yanquifranquista 
se vió obligado a rectificar porque el pueblo vasco es hostil a este pacto 
ir.fome. y las opiniones del señor Augirre, fueron recibidas con público 
desagrado. 

Hay una cuestión que más de una vez han planteado algunos cama­
radas ; el problema religioso, considerándole como una barrera infranquea­
ble para dar ingreso en el - Partido a obreros y campesinos católicos. 

En este sentido, yo quiero aclarar que entre las condiciones de ingreso 
en el Partido no existe ninguna que exija obligator:amente el ateísmo del 
cand idato a m;litante. Nuestras condiciones para el ingreso en Partido están 
claramente establecidas en sus Estatudos. 

¿ Signif ica ésto que el Partido Comunista es neutral e indiferent13 
con respecto a la religión ? No, no signif;ca ésto. Hacemos y haremos propa­
ganda contra los prejuicios religiosos porque la relig ión va contra la ciencia 
Y contra el progreso y porque de las creencias religiosas se han servido las 
clases dominantes para mantener somet:dos a los trabajadores. a las masas 
populares. 

El Partido no es neutral respecto a los prejuicios religiosos y hace y 
hará prc;,aganC:.. contra ellos porque es necesar.io demostrar a los trabd• 
jadores - el . _pel de la Iglesia oyando a las clases explotadoras y predi­
cando a los trabjadores la sumisión a éstas. 
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Pero insisto en que entre las condiciones para el ingreso en el t' dr­

tido no existe la del ateísmo. Y ésto no hay que olvidarlo cuando se trara 
de obreros y campesinos católicos que aceptan nuestro Programa, que quie­
re11 ingresar en el Partido. que quieren luchar por el socialismo, pero qui? 
todavía no han logrado desprenderse de los sentimientos religiosos y que 
sólo los abandonarán cuando su conciencia de clase se desarrolle. cuan-:lo 
sus conocimientos se amplíen, cuando conozcan más profundamente nuestra 
ideología, para lo cual debemos ayudarles, facilitándoles su ingreso , y ayu­
di\ndoles a forjarse una nueva conciencia. 

Tenemos, pues. un immenso campo donde trabajar, no sólo para llegar 
al entendimiento y a la unidad de acción con las fuerzas obreras no comu­
nistas, sino para la conquista de las masas para el socialismo. 

Todo dependerá de nuestra actividad. de nuestra flexibiilidad, d-e 
•uestra capacidad política en relación al trabajo entre las masas. 

« El Partido - dice Lenin - es invencible si sabe vincularse, 
apro,cimarse y hasta cierto punto, si queréis, fundirse con las más am­
plias masas trabajadoras. en primer lugar, con la masa proletar:a. pero 
tombién con la masa no proletaria >. 

Yo no sé si los dirigentes reaccionarios del movimiento obrero cono­
cen esta gran verdad leninista, pero si no la conocen la sienten instintivd­
mente. Y de ahí sus esfuerzos desesperados para impedir que los afiliados 
a ,us partidos y organizaciOf'les tengan ninguna clase de relaciones con los 
comunistas. 

De otra parte. ¿ por qué toda la propaga ,da burguesa. reacciona­
ria, fascist~. está dedicada a combatir a los comunistas, a infamar y calum­
niar a los comunistas. a a;slar a los comunistas del resto de las fuerzas o•re­
ras y democráticas ? 

En primer l~gar. por una razón de táctica. La divisa jesuítica « divide 
y ven<erás > es uno de los medios más usados por la reacción burguesa 
para debilitar el movimiento obrero y democrático. 

En segundo lugar, porque tanto los dirigentes reformistas como la bur­
guesía, quieren impedir que las masas conozcan a los comunistas, quiere!1 
impedir que las ideas comunistas penetren en la conciencia de las marn\. 

Y cometeríamos una falta imperdonable si por sectarismo. por fanfar­
ronería llevásemos el agua al molino de nuestros enemigos, manteniéndo­
nos en una actitud de engreimiento sectario, distanciados de las masas. 

Yo no me cansaré de repetir, para que los camaradas comprendan (3 

necesidad de trabajar fundidos con las masas. que los comunistas solos no 
podemos hacer la revolución, no podremos terminar con el régimen fran­
quista. como nos lo demuestra la experiencia de nuestra lucha, que ya h13 
señalado anteriormente. 

En las luchas de clase. en las revoluciones, en los movimi~ntos de 
liberación nacional. el papel decisivo corresponde siempre a las masas. Y 

' sólo estrechamente ligado a ellas puede el Partido Comunista cumplir su 
misión de dirigente de la lucha, de conductor de las masas hacia el Socia­
tismo. 



UN PARTIDO COMUNISTA FUERTE Y UNIDO. 
PREMISA INDISPENSABLE PARA LA VICTORIA 

SOBRE EL FRANQUISMO 

La realización de las tareas que la lucha por la revolución democr6tic~ 
plantea ante la clase obrera y fuerzas progresivas de nuestro país. exige 
como condición capital la existencia de un Partido Comunista fuerte. unido. 
disciplin~do, preparado ideológicamente, profundamente enraizado en las 
masas. 

la experiencia de los últimos veinticinco años muestra que sin la 
existencia del Partido Comunista, las grandes luchas de masas contra el 
fascismo no hub:eran sido posibles. 

Sin la existencia del Partido, sin su firmeza ante las corrientes capi. 
tuladoras, sin su política de unidad, y sin su ardiente voluntad de lucha 
que movil izaba a las masas, la heroica resistencia del pueblo ante la suble­
vación militar fascista no hubiera sido posible. 

Y sin la existencia del Partido Comunista que frena con su presencia 
Y su actividad la d ¡sposición al entendimiento con los franquistas de toda 
una serie de dirigentes del campo republicano. haría ya mucho tiempo 
que estas gentes habrían pasado el Rubicón poniéndose abiertamente al fado 
del franquismo. 

luchando por la democracia y la República, defendiendo los intere­
ses v;tales de las masas, tanto en las pequeñas cosas como en las grandes. 
en las re;vindicaciones d ;arias de la clase obrera, como luchando por lc1 
independencia y soberanía nacionales. el Partido Comunista ha conquis­
tado la adhesión de los trabajadores, ha consolidado su influencia y su 
autoridad. 

Y el papel cada día más destacado del Partido como guía de !lis 
masas, como vanguardia dirigente de la clase obrera en la lucha contra el 
franquismo, exige de nosotros un cuidadoso análisis de la s:tuaicón generdl 
de nuestra organización y la corrección de las fallas y debilidades que 
en ella puedan existir. 

El Partido Comunista es el único Partido que no tiene miedo a poner 
al descubierto sus fallas y debilidades, sus errores y sus equivocacione.s 
porque es precisamente la lucha contra las debilidades y los errores lo qu-, 
templa y fortalece al Partido, fo que le hace apto para dirigir la lucha 
de las masas. 

El medio más eficaz para reforzar la unidad del Partido, elevar ~u 
nivel ideológico y su disciplina y fortalecer sus filas es el empleo de la 
critica y la autocritica, en la diar~a labor de los comunistas. 

la crítica y la autocrítica es una importante fuerza impulsora en el 
desarrollo del Partido ; ella ayuda a limpiar las filas del Partido de todo 
lo perjudic;al, de todo lo que no tiene nada de común con el espíritu del 
leninismo, y da la posibilidad de reforzar y ampliar las ligazones del Partido 
con las masas. 

Con ayuda de la crítica y de la autocrítica, el Partido educa ·a sus 
cuadros, los impregna del espíritu comunista y lucha contra las corriente) 
extrañas al comunismo. contra la autosuficiencia y el engreimiento. 
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La importancia de la crítica y de la autocritica podemos comprobarl;J 
en nuestra propria reciente experiencia. 

En 1951, en el informe hecho ante un grupo de dirigentes del Par­
tido, fueron puestas de manifiesto debilidad-es y métodos de trabajo no 
correctos que producián un gran daño al Partido. Posteriormente estas mis­
mas cuestiones fueron desarrolladas en la Carta del Comité Central a las 
organizaciones del Partido. 

Esto llevó a una amplia discu5ión en todo el Partido, que ha permi• 
fido dar serios pasos en la corrección de los métodos no comunistas de 
dirección, empleados por algunos camaradas en los diferentes escalones de 
la organización del Partido. 

Esta discusión ha servido para elevar la vida polífica en nuestras orgn­
nizaciones. para que nuestros camaradas dedicasen una mayor atención al 
estudio de la teoría marxista-leninista, ha servido para un i r más fuertemente 
al Partido con la masas. • 

Los problemas de la popularización y aplicación de la línea po!itica 
del Partido tienen ya, en la activid.id de nuestros camaradas. Jn 
peso mayor, y van desplazando los métodos de estrecho practicismo que 
caracterizaba a algunas de nuestras organizaci~nes y que en cierto modo 
impregnaban nuesfra actividad general. 

La discusión de los proyectos de Programa y Estatutos refleja eún 
m6s profundamente los cambios operados en este orden en el Partido. 

Los miembros del Partido han participado activamente en ella, ,e 
han sentido plenamente respon,ables de la política del Partido. Y con su~ 
opiniones y sugerencias, con sus críticas y aportaciones, que muestran )U 

sensibilidad y madurez políticas han hecho un gran servicio al Partido y 
al pueblo, han ayudado extraordinariamente a la Dirección del Partido. 

Estos cambios producidos en nuestro trabajo, tienen una importanc;a 
fundamental. pues contribuyen a colocar al Partido en condiciones de jugar 
más eficazmente su ..,papel de dirigente en la lucha del pueblo contra ~1 
franquismo, por la independencia nacional, por la democracia y la paz. 

la política del Partido encuentra mayor resonancia entre las masas, 
cuanto más activa es la participación de cada comunista en la lucha polí­
tica, cuanto más elevada es su formación ideológica. 

Y esto se halla en dependencia directa del mejoram:ento constante 
de la vida interna del Partido. la experiencia, después del informe de 
1951, muestra que es necesario perseverar tenazmente en la corrección de 
los vicios y defectos sectarios y estrechos del trabajo de los comunistas, 
sin darnos por satisfechos con los resultados obtenidos, pues cualquier actitud 
de indolencia, de autosafisfacción conduciría al resurgimiento de los mismos 
vicios y defectos que sobre la marcha vamos corrigiendo. 

La lucha por los principios leninistas del Partido, la lucha contra las 
deb:lidades, es una tarea diaria y permanente para cada comunista ; forma 
parte de la educación revolucionaria de los militantes, forma parte de la 
lucha contra la influencia de la ideología burguesa, de la sociedad y del 
medio donde vivimos y actuamos. 

No hay que olvidar que el Partido Comunista no vive encerrado an 



una torre de marfil. no vive aislado de la sociedad, y no está libre del 
riesgo de la penetración en sus filas de opiniones y corrientes extrañas o 
enemigas. 

Al Partido vienen no solo proletarios, sino campesinos, empleados, 
intelectuales. pequeño-burgueses, que aportan al Partido, junto con su adhe­
sión y su disposición a la lucha, los sentimientos y los prejuicios de la 
clase a que pertenecen. 

Incluso a veces. las corrientes pequeño-burguesas, son introducidas en 
nuestras filas por ciertas capas de la clase obrera, sobre las cuales la ideo­
logía burguesa liberal ha ejercido una gran influencia y de la cual les es 
dificil desprenderse, porque a pesar de sus deseos, de su voluntad de ser 
comunistas. el medio ambiente en que desarrollan su vida continúa actuando 
sobre ellos. 

Impedir que florezcan y se desarrollen las tendencias liberales pequeño­
burguesas en el Partido sólo es posible a través de la lucha constante, per• 
manente, por los principios ideológicos, políticos y orgánicos del Partido. 

Nuestros camaradas. en sus actividades, no deben olvidar en ningúPI 
momento lo que significa ser comunista, lo que significa se rmiembro del 
Partido que dirige la lucha de las masas por el socialismo. 

los comunistas deben ser intachables no sólo en su actividad política. 
sino en su vida personal. 

Cuando el Partido era un pequeño grupo sin apenas influencia en las 
masas. los errores o las debilidades de los comunistas no tenían una gran 
repercusión en el conjunto de la lucha. 

Ahora, cuando el Part ido es una fuerza política decisiva en el campo 
democrático, debe evitarse todo resbalón porque los trabajadores tienen 
puesta su mirada e11 nosotros. Son ntás sensibles a los defectos de nuesh-o 
trabajo. y con razón- exigen de nosotros no dar tropezones. 

Esta atención de la clase óbrera hacia el Partido es un gran esti­
mulo para nosotros, es la expresión de sú confianza en los comunistas, pero 
ello exige de nosotros, repito, un sentido más vivo de nuestra responsabili­
dad de Partido revolucionario, de vanguarda, dirigente de la clase obrera 
y fuerzas progresivas de nuestro país. 

Por ello es necesario continuar prestando una gran atención a la for­
mación marxista-leninista de nuestros cuadros, liquidando sin contemplaciones 
<. I meno:.precio hacia el estudio de la teoría que ha sido una debilidad 
genera-1 del movimiento obrero español. 

len-:n nos ha enseñado, y nosotros no podemos olvidar esta gran ver­
dad lenin ¡sta que la experiencia histórica ha confirmado, que «: sin teoría 
revolucionaria no hay movimiento revolucionario posible ». 

Lenin y Stalin cons 'deraban al Partido no como una suma de unida­
des. sino como una organización dirigente, como el organizador y jefe colec­
tivo de las masas. 

Y cuanto más elevado sea el ~vel político y el grado de conciencia 
marxista de los comunistas, tanto más eficientes -serán los resultados de s., 
trabajo. Y a la inversa, cuanto más bajo es el nivel político y el grado de 
conciencia marxista-leninista en el Partido, tanto más probables son las 
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faltas y los fraca,os del trabajo, tanto más probables son la mezquindad y ! 
la degradación de los militantes que se convierten en rutinarios y cicateros. ¡ 

De aquí la necesidad para los comunistas de conocer la c i e n c i a , 
m~rxista-leninista sobre la sociedad I de conocer las leyes del desarrollo de 
ésta, las leyes de la revolución proletaria ; las leyes de la edificación socia­
lista, las leyes del triunfo del Comunismo. 

Hay que continuar el camino emprendido haciendo participar en el 
trabajo ·político a todos nuestros militantes, manteniendo una actividad viva 
e intensa en nuestras organizaciones. 

Hay que hacer penetrar en la conciencia de todos los camaradas que 
participan en órganos de dirección del Partido el sentimiento de que en 
esos puestos son servidores del Partido y responden ante ei Partido de .su 
gestión. 

Esto es necesario recordarlo porque a veces algunos lo olvidan. y se 
conducen respecto a los camaradas de la base de una forma arbitraria, y 
eristócratica, como grandes señores. 

Es necesario recordar que nadie tiene derecho a vulnerar las leyes dt:I 
Partido, y menos que nadie, los camaradas que ocupan puestos responsables. 

La necesidad de que cada comunista conozca cuales son sus dere .. 
chos y sus deberes en el Partido, de que cada revolucionario que se aproxima 
el Partido pueda conocer exactamente cual es el funcionamiento inter,10 
de éste, han llevado a la Dirección del Partido a renovar los Estatudos ds 

• nuestra organización, sometiéndolos a vuestra aprobación ; estatutos que 
tienen en cuenta las particularidades de la situación en que se désenvuelvc 
actualmente el Partido. 

Ello ayudará a reforzar el Partido, a hacer conocer sus métodos orga­
n;zativos y a esclarecer las dudas, contribuyendo a hacer más sólida y 
firme la organización del Partido, cortando la posibilidad de actuació~. 
tanto a aquellos q~ equivocadamente creen posible hacer de las reuniones 
del Partido un club de discusión, como a aquellos otros que, confundiendo 
al Partido con U!l cuartel o una secta, han tratado de imponer una disciplina 
militar, matando la iniciativa de los camaradas e impidiendo que éstos cri­
ticaran su mal trabajo. 

Mas los Estatutos no son todo. Si falta la conciencia comunista, si falta 
el sentido de responsabilidad que debe existir en los comunistas y que hace 
de ellos firmes y -consecuentes defensores de la política del Partido ; com­
batientes audaces. capaces de enfrentarse a las tormentas sin abatirse ; si 
falta al sentimiento de que _cada miembro del Partido es responsable por 
todo el Partido, sentimiento que hace de cada comunista un dirigente, 
entonces, los Estatutos no . serán más que un articulado de normas muerta\, 
aprovechado por leguleyos y escolásticos para discusiones bizantinas. 

En las condiciones de crisis del franquismo, el mayor error que podría­
mos cometer los comunistas sería la excesiva valoración de la fuerza del 
enemigo, guiándonos por lo superficial y externo, y el menosprecio de 
la capacidad revolucionaria de las mams, de la capacidad del Partido 
para dirigir la lucha. 

Y yo llamo desde ha tribuna del Y. .Congreso del Partido Comunista 
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de España, a todos los v1e1os militantes del Partido a ocupar de nuevo ~u 
pue¡fo en las filas de nuestra organización rechazand~ los consejos de trai­
dores y capi-luladores que predican la inacción ; yo llamo a todos los com~­
n :stas honrados a convertise en militantes activos, en educadores y organi­
zadores de las nuevas promociones de o b r e r o s. de campesinos, de 
intelectuales de vanguardia que se acerquen a nosotros, que quieren ser 
comunistas. que quieren luchar en nuestras filas por el Socialismo. 

El pueblo mira hacia los comunistas, y en la hora de las verdades, no 
servirán para nada el « yo creía » y el <i: yo pensé ». 

Por parte de la direcci~n del Partido- hay la obligación de prestar la 
máxima atención a la selección y formación de los cuadros del Partido • 
de preocuparse de la formación y constitución de los comités responsableJ 
en toda la escala de la organización. 

Estos comités constituyen la espina dorsal del Partido ; y hay que cui­
dar de su fortalecimiento político, de su educación y de su seguridad, por­
que esto garantizará la continuidad y la eficacia del trabajo del Partido. 
porque eso es imprescindible para dar a la organización del Partido 1a 
fuerza, la solidez y la amplitud que el Partido necesita para realizar lds 
ingentes tareas que la lucha contra el franquismo plantea ante nosotros. 

Y una de las condiciones para asegurar y garantizar el trabajo del 
Partido es la vigilancia revolucionaria. 

No podemos olvidar en ningún momento que si los trabajadores ti13-
nen f ijas sus miradas en el Partido Comunista. también las tiene puestas ::.1 
enemigo, que por todos los medios trata de descomponerle, de debilitarle. 
de destruirle . 

No puede haber ninguna tolerancia, ninguna justificación ningún libe­
ralismo pQQrido, con los que se han pasado a las filas enemigas, con t:,s 
que han tra;cionado al Partido. 

Tampoco es permisiblé la introducción en nuestro Partido de métodos 
de falso democratismo. y _ que se confunda el centralismo democrático con 
el seguidismótJ con el culto a la espontaneidad de las masas. • 

Hay .lgunos camaradas que piensan equivocadamente que el Partido 
debe seguir a las masas. aunque estas se equivoquen, hasta convencerlas ~e 
que el Partido tiene razón. 

Esto es una concepción equivocada del papel del Partido, 

El Partido no adula a las masas, no sigue a las masas, sino que las 
orienta. les da conciencia socialista, les ayuda a encontrar el camino revolu­
cionario. 

Lenin nos ha enseñado que la sum1s1on ante la espontaneidad de 
las masas significa el rebajamiento y la negación del elemento consciente. 
sign:fica negar el papel dirigente del Partido en el movimiento obrer-.>. 
desarma a la clase obrera y la somE:te a la política y a la ideología de 
la burguesía. 

Los cama-radas, de cuya buena voluntad yo no dudo, que · propon~n 
¡ue el Part¡do siga a las masas, quieren transformar el Partido de van­
¡uardia dirigente en retaguardia pasiva. De cabeza, en cola. Y esto no. 
·:amaradas. 



• Quien mezcla el Partido con la clase, rebaja el nivel de conciencia 
é:Jel Partido hasta el nivel de conciencia de las masas. quien confunde al 
Partido y la clase, destruye el Partido como organizador de las masas, 
desarma a las masas ideológica. política y orgánicamente. 

V la tarea del Partido consiste no en rebajar su nivel hasta el niv~I 
de las masas. sino en elevar el n¡vel de las masas hasta el nivel del 
Partido. 

• Hubo un tiempo en el Partido en que cuando se cr:ticaba a a!gu'1 
camarada. se consideraba que - este camarada estaba ya incapacitado para 
todo trabajo responsable. 

Esto era y es falso. Si alguien trata de sembrar la idea de que_ d 
Partido educa. prepara y forma a los militantes para lanzarlos por la borda 
al primer error que cometen en el trabajo, yo quiero decirles que están 
equivocados. 

Cada comunista. cada trabajador honesto. es par~ el Part:do un teso•:,, 
que no estamos dispuestos a malbaratar. lo que no quiere decir que nos~­
tros pasemos la esponja de la tolerancia. de la familiaridad o de la am:s­
tad personal sobre el mal trabajo. y « aquí p;.z Y. después gloria ». 

! No. camaradas ! En el Partido se juzga muy seriamente a los cama­
radas que cometen errores o que tienen debilidades ; se les critica. se busca 
el origen de esos errores y se toman las m e d i d a s correspondientes para 
corregirles, dando posibilidades a los camaradas de trabajar y de demostrar 
que son honrados. Muchas veces, relevándolos de sus puestos de dírección 
y colocándolos allá donde puedan ser más útiles. 

Por haber cometido un error no se excluye a nadie del Partido. Det 
Partido se excluye a los indeseables. a los que actuán como a;aentes d .::1 
enemigo. a los que se manifiestan como gente podrida. sin pos:bílidad d~ 
enmienda. 

El Partido. yo quiero insistir sobre esto. no oculta sus errores y sus 
debilidades. como una enfermedad vergonzosa I no teme 11'· critica y se 
sirve de ella para mejorar su trabajo y para educar los cuadros del Partido 
no sólo sobre los aciertos. sino también sobre los errores. 

Se va term¡nando con los métodos de ordeno y mando, con los mét.J­
dos de disciplina cuartelaría y de expulsiones caprichosas. 

Pero yo quiero advertir que terminar con estos métodos. 
nos significa susUuirlos con un democratismo liberaloide anticomunista, 
sino por la práctica de la critica y de la autocrítica I por la prác­
tica de la discusión y del planteam iento en las reuniones del Partido de 
los problemas que afectan al buen orden y al funcionamiento normal do 
la ornan:zación. a los problemas de nuestra táctica y de nuestra politi<:a 
en general, para hacer vivir al Partido una vida política activa e impedir 
la derivación de sus actividades hacia la chismorrería y las historias pei­
sonales. 

En este periodo de d ispersión, de lucha clandestina. nada más fácil 
que hacer demagogia sobre esta o la otra cuestión, a las cuales no .,e 
puede responder sin poner en manos de la policía secretos. de los cuales 
dependen la seguridad de los camaradas y la organ;zación del Partido. 



Y esto ocurre porque a veces los camaradas olvidan que, como ha 
dicho uno de nuestros poetas. el camarada Rejano : ' 

Estamos en la noche todavía. 
en la noche española 1 

un cuchillo en la nuca 
y una bandera por el suelo rota . 

... -· -· ... -- -· - - -· -· -· - ........... -- -· - ... -- -J 

Estamos en la noche todavía 1 

pero en la noche que abrirá la aurora. 

V esa noche dejará de ser la < noche ignominiosa > y la e noch. 
inquietadora » para ser e la noche de las amapolos >, ~ la o e h e pari­
dora > del alba de la resurrecc,on (

0 

.J España, los comunistas. 
como en Madrid y en T eruel, en Jarama y en Bel chite, en Guadalajara y 
en el paso del Ebro, forman un solo cuerpo con una sola voluntad. La 
voluntad de vencer. la YOluntad de triunfar. 

Necesitamos que el Partido sea fuerte. no sólo por su número 'I 
. su influencia entre las masas, sino por su preparación ideológica y política. 
por su firmeza, su conciencia y su unidad. 

Y aunque nuestros cuadros y nuestro Partido en general se han desar­
rollado. tanto desde el punto de vista ideológico y organizativo c o m o 
desde el punto de vista de la cultura comunista, no podemos ni debemos_ 
conformar-nos con lo alcanzado. 

Debemos esforzarnos por despertar no sólo en el Partido, sino entre 
todos los trabajadores, el deseo y el afán de conocer la teoría marxista­
lenin'sta que inspira y dirige la lucha de los pueblos por el socialismo , 
que alumbra y orienta las grandes victorias de la Unión Soviética y de 
las democracias populares . 

.)uiero decir ahora unas palabras sobre el trabajo de los órganos d~ 
Oirección. 

Muchas de las debilidades que se han producido en el desarrollo d-31 
trabajo del Partido ha sido por habersa dado de lado una de las condi .. 
cienes fundamentales del trabajo de dirección, que es el principio de la 
dirPcción colectiva en todos los escalones del Partido. 

la experiencia enseña que las decisiones colectivas so"n las más justas. 
pues en la dirección personal 'hay siempre unilateralidad, y muchas más 
pos:b ilidades de error que en la dirección colectiva. 

La dirección colectiva permite el contraste de opiniones y la valora• 
ción de cada miembro de la dirección. Cada uno de los que participan en 
la dirección colectiva se siente responsable de la solución de los problemas 
y de la política del Partido en general, y de una manera natural va siendo 
obligado a ampliar sus propios conocimientos, a estudiar más profunda. 
mente los problemas, a hacer un gran esfuerzo personal. transformándose 
así en un verdadero dirigente. 

Los viejos politicastros burgueses, acostumbrados al caciquismo político. 
consideran que en el Partido Comunista s·e anula la personalidad y que 
todo el mundo está obligado a silenciar sus propias opiniones y a aceptar. 
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como en las congregaciones religiosas. la opm,on del padre superior. 
la prádica, ellos trasladan al Partido lo que ocurre en su propia casa. 

Esto a nosotros nos hace reír, pero no hay duda que mucha gente 
1imple puede creer que esto es cierto. 

En ef Partido Comunista, cada militante tiene derecho a interve ,ir 
en la elaboración de la política del Partido y a dar su opinión sobre todas 
las cuestionf!s. 

. Un ejemplo reciente y significativo - que ya he citado - es la 
'discusión del Programa y de los Estatutos del Partido sobre los cuales ha11 
opinado todos los miembros del Partido y que se redactarán definitivamente­
teniendo en cuanta muchas de las sugestiones hechas por los camaradas. y 
que vienen a mejorar el contenido de estos documentos. 

Nosotros neces:tamos la dirección colectiva, el contraste de op1n1ones 
porque ella es la base de la formación de los cuadros del Partido, de SIJ 

preparación política, de su conocimiento de los problemas del país, de 
su educación en el espírdu del Partido. 

la dirección colectiva perm:te corregir y descubrir a tiempo los erro­
res sectarios u oportun istas. las debilidades y desviaciones. 

la dirección colectiva acostumbra a los miembros del Part ido, y par­
ticularmente a los miembros de la dirección, a emplear corre::famenfe 1a 
critica y la autocrítica, impidiendo que la critica se convierta en ataques 
personales, en una critica no comunista. 

No me cansar¡ de repet;r la importancia que para nuestro Partid? 
tiene- el empleo del método de la critica y de la autocritica, que es vital 
para la vida del Partido. 

Y los camaradas que ocupan. puestos de dirección tienen la obligación 
de ser los . primeros en emplear este método, n.:, olvidando que la cr it ica 
de la base del Part ido hacia las debilidades o· errores de la dirección debe 
1er facilitada y estimulada. 

Hay que dar a cada miembro del Partido. a cada camarada que 
exponga ,us opiniones criticas, la seguridad de que en ningún caso esfo 
le, puede ocasionar perjuicios, puede volverse contra ellos. 

El Partido, rep ito, no puede progresar y corregir sus errores más que 
ejerciendo ·sin ni'i1gún temor la crit ica y la autocritica. 

Hay un aspecto importante en nuestro trabajo al que no le hemo~ 
prestado la debida atenc ión , y cuyos resultados se han reflejado en el 
trabajo de la Co'misioA de Organización para la emigración. 

Y este aspecto del trabajo de la dirección del Partido es el control 
c:le las decisiones. Se pueden tomar acuerdos y aprobar resoluciones jus­
fisimas ; pero sí no se controla su aplicación, estos acuerdos y resoluciones 
se convierten en papeles mojados. 

V yo debo reconocer que en el no cumplimiento de _las decisiones 
c:lel f'artido me cabe una gran responsabilidad por no haber seguido hasta 
el fin fa realización de . estas deüsion_es, confiando en la honradez y _,., 
la seriedad de los camaradas • encargados de ejecutarlas y que no :o ' 
hicieron . 
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Otra de las condiciones esenciales para que el Partido pueda realizar 
las grandes tareas que tiene planteadas ante sí es la buena elección d~ 
los cuadros responsables, es la elección acertada de los camaradas para 
los puestos de dirección en todas las ramas de trabajo del Partido. 

Y según mi opinion, la ele.;ción de estos cuadros debe hacerse teniendo 
en cuenta, no sólo los años de pertenencia al Partido, aunque esto es muy 
importante, sino la capacidad política y la firmeza revolucionaria de los 
camaradas elegidos, su fidelidad al Partido y sus aptitudes pa_ra ligarse 
con las masas, para trabajar entre las masas, para educar a éstas en las 
ideas socialistas, en la política del Partido. 

lo que no quiere decir que la promoción de nuevos cuadros, de 
cuadros jóvenes debe significar autómatica.mente el desplazamiento de los 
viejos camaradas que se han mostrado dignos y consecuentes en la lucha 
y en cuya experiencia tiene mucho que aprender la joven generación. 

lo que hay que hacer es combinar armoniosamente el ímpetu y ol 
d;namismo de los jóvenes con la experiencia y los conocimientos practicos 
~e los camaradas mayores. 

V en vosotros, camaradas delegados al Congreso, en vosotros que 
sois la más alta representación del Partido, está el elegir acertadamente a 
la Dirección de éste, al grupo dirigente fundamental de camaradas que 
ha de llevar en vuestro nombre el peso de la dirección responsable del 
Part;do. • 

Vosotros deberéis elegir a los camaradas que consideréis son los ver­
daderos representantes de las aspiraciones del ~roletariado revolucionari~. 
lo suficientemente firmes y experimentados para ser realmente los dirigenbs 
de la lucha revolucionaria en nuestro país, capaces de aplicar la táctica y 
la estrategia del leninismo en la lucha por el socialismc-

Con honda emoción hemos comprobado, con la presencia aquí de 
los delegados del país que a pesar de los años y de la dispersión física del 
Partido. · existe entre la base y la Dirección • una unidad política, una unidad 
ideológica, una unidad combativa, una unidad de aspiraciones que no hall 
podido destruir ni el terror franquista, ni las pérfidas maniobras de los 
renegados que vend;eron su _ conciencia . por los treinta dineros de Judas. 

Y esa unidad es nuestro orgullo, y esa unidad es nuestra esperanz~ 
porq~e en ella está la clave de la victoria de nuestro pueblo ;ella es lc1 
boso de la liberació•n de bpaña. 

Esa unidad debe ser la fortaleza donde se rompan los dientes todos 
los enemig-,s del Partido, todos los enemigos del progreso. todos los 
enemigos del socialismo. 

-Esa unidad es la unidad que forjó nuestro inolvidable camarada José 
Día:r: y que en vísperas de su muerte nos recomendó cuidar como a la 
niña de lo, ojos. 

Esa un:dad es la unidad de los que cayeron en el ~rente de batalla 
,lefendiendo la República, es lc1 unidad de Íos que cayeron invencibles en 
la lucha, unidad que conservaremos y defenderemos para ser dignos d$ 
ellos y de su sacrificio, para llevar triunfal mente hasta la victoria de nuestro 
pueblo _la bandera que ellos nos legaron cal tner. _, ,Y 



fl Pilrtido COll\lfnima de EspaAa es el continuador de las mejores tra­
di,ciones wwahstas y cemb.tivils ele l. clase obrera, es el hflecler& y el 
coatia»ador de las mejo.-es tradiciones de nuestro pueble. el c,ue lle'la en 
su b.adera y en s• progra11N1 l.s . ,ispir•ciones secule1es de jw~ia de los 
oprimidos. lc1 grandeza y la prosperidad de la patria liberada. 

Con orgullo proct.mamos nuestra condición de miembros del Partido 
Co111unista de 1,spaña. que lucha por la unidad de ta clase obre,a. por 
la. afianza del proletariado y de los campesinos, que lucha por el reagn.1-
pamiento de todas tas fuerzas antifranquistas en un frente Nacionaf para 
liwril" o Espa~ del franqvismo y del imperialismo y hacer de nuesho 
país un país independiente y soberano. • 

Con orgullo proclamamos nuestra condición de comunistas, de miem­
"9s del Partido Comunista de España que se esfuerza por aprender en 
el ejemplo revolucionario del Partido Comunista de la Unión Soviética y 
•• h,cha por establecer el Comunismo en nuestro país. 

V parar terminar, camaradas. • permitidme un consejo. 

Cuondo ante vosotros surjan dificultades que perezcat1 im,encil>les 1 

cuando la represión desencadene sobre vosotros sus viole11tas y sang,ienta-s 
tempestades; cuando todo parezca que se hunde a vuestro alrededor en 
un infierno de sangre y de fuego, no os dejéis abatir, camaradas I no incli-
11éis la cabeza ; vol...ed vuestra mirada hacia la Unión Soviética. EHo os 
dera ánimos ; elfo os dará fuerzas para~ continuar la lucha por g-randP.s 
Que sean los obstáculos que se levanten en vuestro camino, porque la 
Unión Soviética es. como el arco iris que anuncia a los oprimidos de la 
tierna que l.u tonneadas pasan y que también para e~s lleg~rá la bonanza. 

V aprended de la Unión Soviética, aprended a vencef' las dificuttadi::s 
en vuestro trabajo de comunistas. en la Historia del P~rtido Comunista de 
la Unión Soviética. 

Áprended en el heroismo, en la tenacidad, en la firmeza revolucio­
naria, en la fidelidad al pueblo y a la Patria. de los comunistas rusos. 
que bajo la dirección del Partido Comunista, del Partido de len in • y 
Stalin, Uevaron a los t'rabajadores al Poder y abrieron a la Humanidad una 
nueva era, la era del Comunismo. 

V yo estov segura que nada os hará retroceder. Oue nada ni nadie 
podrá abatir vu~ra firmeza revolucionaria, ni quebrantar vuestra fe ,fo 
comunistas, vuestra confianza en la victoria del socialismo en España. 

! Viva el Partido Comunista de España, el Partido de la paz y de 
la democracia ; el Partido de la independencia y sobesania nacionales • 
el Partido del Comunismo! 

! Viva el· V Congreso del Partido Comunista de España ! 
! Viva el Partido Comunista de la Unión Soviética, avanzada de la 

humanidad maestro y guía de la clase obrera mundial en su marcha 
hacia el Comunismo l 
---·------·- / 
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DISCURSO DE CLAISU,RA 
pronunciado por la Camarada 

PARTIDO 

DOLORES IBARRURI 

Secretario General 

del 

COMUNISTA' 
' 

DE ESPAN~ 

Al terminar las tareas de nuestro V Congreso que representa una 
valiosa aportación a la lucha del pueblo español contra · el franqui1mo 
y contra la política yanqui de a v a s a 1 1 a m i e n t o de Españi1, yo 
quiero insistir ante vosotros, con reiteración cordial, sobre aquellas c.,e¡. 
tiones que han constituido la piedra angular de nuestras deliberaciones : 

La política del Partido Comunista en una España sin soberanía, ~n 
una España convertida en base militar de una potencia extranjera · y ·'8 
actividad y reforzamiento del Partido en esa situación concreta. 

Pero antes de llegar a estas cuestiones parmitidme expresar nues­
tro profundo agradecimiento a los Partidos hermanos que nos han ayudado. 
que no han regateado esfuerzos para que los comunistas de España pudté­
ramos celebrar a salvo de la represión policíaca el V Congreso del Partido 
Comunista. 

La solidaridad que nos han prestado, es una expresión viva y frater­
nal del internacionalismo proletario ; ella será un poderoso estímulo para 
los comunistas y para todo el pueblo en su resistencia al franquismo y a 
la política de guerra y vasallaje del imperialismo yanqui. 

Las masas trabajadoras españolas sentirán de nuevo que no está11 
solas en su lucha : y que hoy, como en 1936, la causa de la liberación 
de España del yugo fascista-imperialista está estrechamente ligada a ta 
lucha de los pueblos por la paz y contra los planes a-9resivos del imperia­
lismo norteamericano, continúa siendo la causa de toda la humanidad 
avanzada y progresiva. 

Y si la celebración del V Congreso es ya, por lo que ello significa Y 
representa, un gran acontecimiento en la vida de{ Partido, el Congreso es 

,-~ 
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doblemente importante, por lai intensa participación,. en él de los camaraaas 
del interior, que expresan y reflejan la firmeza y madurez política de los 
comunistas, a los · que no ha podido doblegar el terror franquista y que 
continúan la lucha en condiciones verdaderamente difíciles. 

Para el trabajo futuro del Partido estas intervenciones tienen una 
extraordinaria importancia. Ellas muestran las inmensas posibilidades que 
existen para el desarrollo de la oposición al franquismo, para la formacióPI J 

del frente Nacional Antifranquista. 

El V Congreso de nuestro Partido ha sido la confirmación de la 
Justeza de nuestra politica, y la expresión de la férrea unidad del Partido, 
la unidad de todos los comunistas : de los del interior y del exterior. 
unidad que no han podido romper ni el terror franquista ni las turbias 
maniobras de nuestros enemigos. 

Y aunque el balance del Congreso e-s altamente positivo, yo quiero 
llamar la atención de los camaradas sobre algunas insuficiencias que en P.I 
se han manifestado, y que ponen de relieve la resistencia de algunos 
camaradas a reconocer sus flaquezas y . sus errores. 

La mayoría de los camaradas que han intervenido han hablado de 
la necesidad de la critica y de la autocritica y han mostrado con sus propios 
ejemplos y con los ejemplos de sus organizac1ones, lo necesario que es el 
uso de la crítica y de la autocrítica en la corrección de vicios sectarios, de 
errores y desviaciones _que inevitablemente surg•n en el desarrollo del 
~artido.- Pero ha habido camaradas que han callado, como si no fuera 
con ellos esta cuestión, que han eludido hablar de sus propias debilidades. 

Hubiera sido deseable, por ejemplo, que el camarada Pozuelo, 
como lo han hecho los camaradas M~desto y Uribes, nos hubiera hablado 1 

de sus debilidades en un período de su vida política ; y esto hubiera sido ¡ 
útil para él y para todo el Partido. / 

En nuestro Congreso hemos tenido , también un ejemplo típico de ¡ 
cómo no debe hacerse la autocritica , un ejemplo de autocritica formal, de 1 

autocritica para salir del paso. 

Este mal ejemplo es la intervención del camarada Arconada. 

En el trabajo del camarada Arconada 
Méjico, en Cuba y en Chile, • así como en 
de la paz, hay muchas cosas positivas que 
político. 

como dirigente del Part ido en · 
la organización del movimiento · 
le muestran como un dirigent-3 ' 

¡ 

No obstante ésto, en el trabajo del camarada Arconada existen 
algunos a!pectos negativos que deberá corregir para estar al nivel del 
Partido, de este Partido cuyo rostro heroico y cuyo nivel político, han sido 
mostrados en este Congreso, 

El camarada Arconada no nos ha dich~ cómo se ha tratado a los 
camaradas en Méjico ; cómo él ha tenido una actitud de a!tivo menosprecio 
para los camaradas sencillos, cómo se ha preterido a los intelectuales que · 
constituyen un fondo de valor inapreciable ·para el Partido, por su fidel i­
dad, por su firmeza, por su <apacidad, no prestando la debich atención ni 
al estímulo necesario a su trabajo creador ni a su desarrollo ~lítico. 

Nosotros hubi~ramo¡ deseado que el camarada Arconada hubiera 



hecho una autocrítica comunista. Con ello habría ayudaao al ramao y 
se hubiera ayudado a él mismo a corregir viejos vicios sectarios que 
desgraciadamente aun afloran a veces en nuestro Partido. 

Esta autocrítica no habría rebajado en absoluto la autoridad del 
. camarada Arconada, sino que la habría reforzado ante el Partido. 

El camarada Arconada no lo ha hecho así y ha optado por callar­
se, impidiendo que el Congreso conociese como una experiencia que no 
debe repetirse, el mal trabajo que el camarada Gonzalo ha expuesto 
equi, de una organización del Partido, de la cual el camarada Arconada 
era el principal responsable. 

Yo estoy segura que si _,,el camarada Arconada hubiera realizado ante 
el Congreso el examen crítico de sus debilidades, al mismo tiempo que 
exponía todo lo pos¡tivo que él ha realizado, que no es poco, y ésto hay 
que decirlo a favor del camarada Arconada, él se sentiría mucho más 
contento y más optimista y en mejores condiciones para abordar las taredS 
que el Partido tiene ante sí. 

Nosotros deseamos y esperamos que sobre la marcha y en el desa­
rroll~ del trabajo, el camarada Arconada muestre que él es capaz de 
«• corregir sus debilidades no estableciendo distancias ni barreras entre él y la 
base, según su falsa concepción del papel del dirigente, sino fundiéndose 
con ella, trabajando • con ella. y desarrollándose políticamente al mismo 
tiempo que ayuda a la educ.ación politice de otros camarada. 

Quiero referirme también, y ésto como complemento de información 
al informe del camarada Mile. • 

El camarada Mije presentó ante el Congreso un cuadro gráfico del 
gran trabajo de propaganda que ha hecho el Partido en un periodo 
determinado. 

Pero el camarada Mije no explic,6 al Congreso que toda esa propa­
ganda había costado y cuesta decenas de millones de francos, y que esos 
millones de francos no habían caído, ni caen, de las nubes, sino que 
habían salido y · salen del esfuerzo, de la abnegación de los comunistas, de 
las aportaciones de las masas que apoyan al Partido, del sacrificio de 
nuestros cam.aradas, que con su apoyo y desinterés permiten el desarrollo 
no sólo de nuestra propaganda, sino de todo el trabajo del Partido. 

Yo quiero daros· un ejemplo. En 1947 teníamos dificultades econó­
micas para continuar publicando nuestra prensa, porque todos lo! medios 
de que el ·Partido disponía se dedicaban a la lucha guerrillera y al trabajo 
en el interior. 

El Partido organizó una campaña de ayuda a MUNDO OBRERO. 
proponiéndose recaudar cuatro millones de francos en dos mese!>. Y recau­
damos no los cuatro millones que nos habíamos propuesto, sino dieciseis 
millonf's de francos. 

¿ Cómo pudo hacerse este miJagro teniendo en cuenta la vida dura 
y difícil de nue~tros camaradase? 

Apoyándonos en las masas, deJand!l que las masas desarrollasen sus 
inic;iativas, abriendo ancho cauce a estas iniciativas, Unos camaradas se 

.121. 



dedicaban a trabajar horas extraordinarias para entregar esfe dinero al 
• Partido 1 • otros. cortaban leña y fa vondían y entregaban su importe a !a 

C.ija ,del Partido ; f~s de aquí organizaban un baile 1 los de allá se conver­
tian en pasteleros ; las mujeres hacían labores y las vendían ; se vendían 
objetos de uso personal. Hasta los aniHos de casado qt1e les recordaban 
días felices, hasta los instrumentos de trabajo quo constituían su única 
riqueza para • algunos camaradas. eran vendidos para sacar dinero para d 
periódico, para que MUNDO OBRE~O continuase publicándose. 

Este fué el milagro de los dieciseis millones de frimcos. Y en eda 
• fuente, en este manantial inagotable de abnegación y generosidad do la, 

ffldiiU, está la fuerxa det Partido, . la posibilidad de realizar y ampliar lo 
propclganda del Parhdo. 

Y mi opinión es que de una manera permanente, y no de fon•~ 
esporádica como se hace en ta actualidad, en MUNDO ·OBRERO debe 
h.be< una sección destinada a mostrar la ayuda qu,e el Partido recibe , ! 
y esta sección será el barómetro que marcará_ en qué medida la~ maws 
hacen suyo y sienten suyo el periódico del Partido Comunista, en qué 
Medida las masas apoyan nuestra política. 

A esta suma de sacrificios económicos de los camaradas de fa 
emigr-aclÓn, yo quiero añadir un hecho emocionante, doforoso ; uno sol:>.¡ 
pMqu& tenemos muchos, como ejemplo para los de dentro y los de fuera. ' 
de los sacriftcios de los comunistas, de la abnegación hasta ta ~uerte. en ¡ 
el servicio del Partido, de los comunistas. ¡ 

Existía una situación. penosa en una organización del interior. Sus • 
recurso estaban agotados. Les era dificil la reposición de sÚs medios de • 
lucha. Había que. ayudarles Fépidamento. Para enviar la ayuda necesari11 
50 ofrecieron d-os camaradas. 

Eran dos comunistas que habían sido ellos mismos guerrilJeros. dos 
;mtiguos comb&tientes de nuestra · guerra. Sus nombres no importan ahora , 
los diremos cuando Uegu~ el momento de hacerlo. El Partido enviaba COfl t 
eHos. a los que combatían en el interior. más de un millón de pesetas. ¡ 

Estos camaradas fueron sorprendidos por un gran temporal. Mas no 
quhieron retroceder al punto de partida porque elfo representaba perder 
mucho tiempo. Esperaron unas horas, y al reanudar el camino, se enco.1-
troron con que un río que tenían que vadear, había crecido en forma 
aterradora. 

Pensando en la angustiosa situadón de los que esperaban la ayudél, / 
no vacilaron ; sin reparar en el riesgo se lanzaron al agua. creyendo 1 

poder vencer con su agilidad la fuerza de la corriente ; mas fueron 
arrastrados por ésta y perecieron en la empresa. Sus cadáveres se encon­
traron muy lejos del vado. Entre sus ropas se halló el dinero que cé~imo 
acéntimo habían recogido los camaradas d ela emigración para ayudar al 
interior. 

He considerado necesario re.corda, estos ejemplos de abnegación, do 
espíritu de sacrificio para que los camaradas venidos del país sepan cómo 
los comunistas que están en la emigración ayudan al Partido ; cómo en , 
esa ayuda a la lucha del interior, está la sangre. el sudor, la energía y : 
la vida de los comunistas do la emigración y de las masas q!'e ayuda■ ;¡I ¡ 



rartido, y también ·· para recordar que para cada comunista debe ser 
: sagrado cada céntimo que se recauda ' ·para ia luch~ l .. ; los aclív"idodes del 
• Partido. 

Las intervenciones de los camaradas del • interior han confirmado . 
, nuestras apreciaciones, sobre la gravedad de la situcion creada en España 
1 con - la firma del pacto yanquifranquista, así como la urgencia de la unidad 
• de acción de todas las fuerzas antifranquistas contra la política áe miseria 
¡ y de guerra del franquismo, contra el sometimiento de España a los 
¡ imperialistas yanquis. 

1 Los delegados del país, han traído al Congreso, con la voz y el 
'. recuerdo ale la patria esclavizada, la expresión emocionante de la ardiente 
J voluntad de lucha de las masas q~e. aun encadenadas, proclaman su fe 
¡ y - su confianza en un radiante mañana de libertad y de Justicia, y expresa!'I 

1 

su cariño y su devoción hacia la Unión Soviética, su fe y su confianza e11 
el Partido Comunista de España. 

1 • Ese testimonio vivo, sangrante, de la situación de España bajo t,I 
franquismo que nos han ofrecido los camaradas . venidos del país, ha de 
acompañarnos sieml>re en el trabajo y en la lucha, haciéndonos invulnera• 
bles a la fatiga y al desaliento. 

1 A través de las palabf'as apasionadas, emotivas, de nuestros camara­
' das, veíamos surgir y elevarse de las f6bricas, de las -minas, de · los talleres. 
i del campo, de los almacenes, de las oficinas, de los órganos administra-
! tivos, el poderoso aliento de la rebeldía de los hombres y mujeres que· 
! trabajan y penan, pero que no se resignan con la vida a que les condenó 
1 ~I franquismo. 

1 

Sentíamos el descontento y el odio de las masas populares, que 
buscan afanosas una salida a la situación ; sentíamos la honda pr~ocu­
pación del obrero, del campesino, del pequeno propietario, del industrial, 
del artesano, del escritor, del estudiante, del empleado y del funcionario, 

del ingen:ero y del técnico, del médico y del hombre de ciencia, del 
profesor y del arquitecto por su presente y su futuro, por el presente y el 

: futuro de España.~ 

Con nuestro Programa democrático, con el Programa aprobado en 
I nuestro Congreso damos respuesta y perspectiva a todas las fuerzas nacio­
nales interesadas en el derrocamiento del actual régimen, interesadas en la 

1 
existencia de una España próspera, soberana e independiente, interesadas 
en impedir que España sea arrastrada a la catástrofe de una guerra 

: atómica al servicio del imperialismo yanqui. 

, Por ello debemos difundir ampliamente nuestro Programa, dándole a 
1 conocer a fodos los grupos, clases y fracciones de clases sociales que 
/quieren vivir, que quieren salvarse d~I abismo adonde el franquismo y el 
. imperialismo norteamericano empujan a España. 
1 
1 Debemos esforzarnos por hacer de nuestro Programa el nexo de 
1 unión de todas las fuerzas· antifranquistas, la ·bandera y el programa del 
1 Frente Nacional Antifranquista, la bandera y el programa de una España, 
democrática. 

Debemos trabajar sin descanso porque las masas hagan suyo este 
l Programa, que es el programa de lo recwperadón de España 
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que es el pro!Jrama del renacer de la patria. entregada en venta infame al 
imperialism., yanqui , que es el · programa cuya realización puede dar paz 
Y pan. justicia y trabajo. bienesta_r y cultura a nuestro pueblo. 

Y yo quiero advertir .ai nuestros camaradas que a pesar de la claridad 
Y sencillez con que en el Programa están expuestos nuestros objetivos y 
nuestros propósitos. la tarea será duca. 

Porque frente a nuestra politica democrática. nacional, popular. se 
levantará la fauna reptilesca de servidores del imperialismo y de la reacción , 
se levantará la demagogia del izquierdismo seudorrevolucionario ; el rencor 
de los Judas ·, la desconfianza y el temor de los que no nos conocen, y 
que bajo · la influencia de la propaganda anticomunista p,..,eden creer que 
el Programa es un lazo que los comunistas tendemos para engañarles. E 
incluso, tropezaremos con la incompi:ensión de muchas gentes honestas. 

Para vencer las dificultades que han de surgir, no hay más que 
Úfl camino. el camino de la acción abnegada, constante, firme, conse­
cuente de los comuni.das. Se trata, camaradas, de decidir sobre el ser 
o .no ser de España, sobre la vida o la muerte de nuestro pueblo. Y ante 
esto, no hay dificultades que no puedan ser vencidas por los comunistas. 
cuya capacidad combativa ha sido bien probada. 

B hecho de que el Partido proclame públicamente. sin temor a l.ss 
borrascadas de un izquierdismo impotente y bullanguero, y de un anticle­
ricalis1no estéril y antisocial, su disposición a reatizar lealmente, firmement"'. 
la pof itica expuesta en nuestro Programa democrático, es prenda de nuestra 
sinceridad y de nuestra decisión. 

Yo repito lo que dije en el informe del Comité Central : El Partido 
Comu11ista no tiene una doble política, no hace un Juego doble porque no 

necesita de tales artificios para conquistar posiciones, para atraer a las 
masas a ta lucha activa por ia democracia, por la pa:z:, por la salvación de 
España. por la independencia y soberan¡a nacionales. 

El terror franquista ha podido romper a los débiles, pero el Partido 
se ha templado en el fuego de las persecuciones, se ha hecho duro y 1 ¡ 

flexible como el acero de ñuestras antiguas forjas. 
¡ 

Con un tal Partido nosotros podremos luchar por asegurar la victoria 1 

de la democracia en nuestro país, podremos luchar con perspectivas de 1 

vidoria para impedir que nuestro país sea convertido, como consecuencis 1 
del pacto yanquifranquista, en un montón de ruinas. • 

No debemos cerrar los ojos ante la realidad en la cual vive y está j 
encuadrada España par la voluntad de franco y de la oligarquia financiera. ¡ 

España ha dejado de ser independiente y soberana, y los yanquis se 
sirven de ella como depósito de bombas atómicas y pueden servirse del 
territorio español como punto de partida de la agresión. 

Nada puede descartarse del aventurerismo de franco y de su cama• 
rilla de generales y de nuevos ricos. 

A ellos no les importa España, y por salvar las riquezas que ha:, 
acumulado a costa de la ruina del país y de la miseria del pueblo. son 
capaces de llegar a lomás monstruoso .. 
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El campo de la paz y de la democracia encabezado por la Unión 
Soviética ha logrado de,tacadas victorias sobre los agresores imperialistas. 

Sin embargo, el peligro de una guerra de agresión no ha desapa­
recido. En la reciente declaración del Consejo Mundial de la raz 5e 

dice que sobre Europ<1 se cierne una ameneza direda, la cual p•ede 
red11<ir a la nada todos los resultados obtenidos. 

Esta amenaza es el restablecimiento del ejército alemán y su inclusión 
en una conlición militnr, objetivo que continúa siendo le febril espiración 
de nlgunos gobiernos. 

No podemos olvidar lo que el pacto yanquifranquista representa 
y puede representar mañana. El pacto yanquifranquista es un aspecto 
importante de los planes de agresión de los imperialistas ynnquis. 

El pado yanquifranquista está dirigido contra la paz y la seguridad 
de otros países I pero en primer lugar está dirigido contra nuestro pueblo. 
contra las masas populares de nuestro país, contra la propia vida de 
España. 

Y luchar contra el pacto, denuncinr el pacto ante todas las capas y 
fuerzas sociales de nuestro país, exponer con claridad lo que el pacto 
significa para todo nuestro pueblo, es una obligacio_n sagrada para los 
comunistas y para todos los españoles. 

Sin desmayos, sin vacilaciones, aprendiendo siempre, esforzándonos 
por ser cada día mejores, teniendo como norte y guia, come brújula qu3 
no miente derroteros la teoria marxista-leninista, continuemos la luch.3, 
camaradas. 
El pueblo confía en el Partido Comunista, y nosotros se~emos dignos de ;a 
confianza del pueblo, que es la confianza de la Patria en la firmeza de 
sus hijos más fieles y combativos I que es la confianza en los comunistas. 
de millones de obreros, de campesinos, de trabajadores angustiados por su 
suerte, por la suerte de sus hijos y de su país. 

i A luchar, pues, camaradas, por una España democrática, indepen­
diente y soberana ! 

¡ Viva la unidad combativa de todas las fuerzas antifranquistas ! 
¡ Viva el V Congreso del Parti-do Comunista de España ! 

-----
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